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    Cameron Bruce conoce a una mujer en un club y pasa la noche con ella, a sabiendas de que estaba casada. Sin embargo, no contaba con que esa misma dama fuese la persona con quien debía reunirse en su primera intervención como nuevo socio de un negocio de modas. 
 
    Una vez descubierta la verdad, ambos se enfrentan y tratan de inclinar la balanza a favor de la razón y no del corazón.  
 
    ¿Qué consecuencias traerá a la vida de esa mujer, la intromisión de este socio conveniente? 
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    Edimburgo 
 
    Sala de reuniones del Bruce Company Building 
 
    Como todas las veces que se presenciaba en el Bruce Company Building, los empleados y todo aquel que estuviera alrededor, lo observaban con curiosidad.  
 
    Aquel hombre alto, fuerte, con pómulos marcados y mandíbula cuadrada, dejaba sin aliento a todas las mujeres del sitio. Su belleza, sencillamente era increíble. 
 
    Tenía el pelo negro desordenado, que le otorgaba un aire audaz. Unos ojos azules intensos que resaltaban entre unas pestañas largas y tupidas, y unos labios para morirse; tan gruesos como apetecibles.  
 
    Sin embargo, su aspecto autoritario advertía de antemano que nadie podía traspasar la línea laboral hacia lo personal, por lo que ninguna mujer que fuese empleada de la empresa, osaba siquiera a mirarlo a la cara cuando estaba cerca.  
 
    Ingresó al elevador y marcó el trigésimo piso donde, seguramente, ya aguardaba por él su equipo jurídico, encabezado por su amigo, Keith Murray. 
 
    —Buenos días, Keith —saludó cuando las puertas del elevador se abrieron—. ¿Estás listo para hacerle frente a las propuestas de la señora Taylor? —indagó con suma amabilidad y un humor relativamente bueno, comparado a cómo se presentaba siempre en las oficinas de su compañía. 
 
    —Estoy listo —replicó el abogado, mirándolo con desconcierto. 
 
    —Perfecto —consintió, caminando con prisa hacia la sala de reuniones, donde el representante legal de su nueva y temible socia lo esperaba. 
 
    —Lo siento, pero debo preguntar: ¿qué sucedió con mi amigo el gruñón? —cuestionó Keith con curiosidad—. No es común tu buen humor. ¿Qué ha pasado? ¿Te acostaste con un arco iris, que desprendes colores por todas partes?  
 
    Cameron sonrió. 
 
    —Creo que conocí a la mujer perfecta. 
 
    —¡Vaya! Esas sí que son noticias —replicó el letrado que era tan alto y fornido como su amigo, con la salvedad de que tenía el pelo muy rubio y los ojos verdes—. Quiero conocer a la mujer que logró un milagro.  
 
    —No sé mucho de ella, solo que está… casada —soltó con una mueca de desagrado. 
 
    —Espera, ¿te metiste con una casada?  —Keith lo detuvo del brazo y lo vio sorprendido. 
 
    —En realidad, ella se metió conmigo —aclaró Cameron con cierta picardía—. Me aseguró que estaba a punto de divorciarse —explicó para que Keith se calmara y pudieran ir a tratar el asunto que los tenía allí un sábado. 
 
    —Espero por tu bien, que no te haya mentido. No toleraré verte de nuevo como un sapo atrapado en el fondo de un pozo por una mujer. 
 
    —No te preocupes. Mejor centrémonos en la reunión —insistió y se apresuró a ingresar a la sala de reuniones cuando uno de los empleados abrió para él la puerta.  
 
    Debía olvidar por un momento el asunto con esa mujer y encender todas sus alarmas para negociar con el representante de su ahora socia, Dina Taylor. 
 
    Entre la cantidad considerable de personas que lo esperaban y los socios minoritarios que se acercaron para estrechar su mano, no alcanzó a visualizar a nadie extraño. Sin embargo, apenas fueron ocupando sus asientos, su mirada se clavó en una de las dos mujeres elegantes que estaban en la otra punta de la mesa, sentadas, con documentos en mano y discutiendo sobre algo.  
 
    Cameron había pensado que se parecía mucho a ella, pero él mismo se respondió que aquello no era posible. No, no podía ser. ¿Cómo iba a estar allí? 
 
    Pero entonces, el espacio se quedó en silencio y la pelirroja que acompañaba a una castaña que todavía seguía sentada, dándole la espalda, lo miró con disimulada sorpresa.  
 
    Con los ojos vidriosos por la expectación, esperó impaciente a que ella se volteara y lo viese. Quería constatar que se trataba de la mujer a quien hace apenas instantes definió como perfecta, y darse de cabeza contra la pared por volver a equivocarse. En cuestión de segundos, conocerla había pasado de ser una bonita ilusión a atenazarle, literalmente, el estómago. 
 
    Alguien se dio cuenta de que el magnate escocés mantenía su mirada fija en las damas extranjeras, particularmente sobre la mujer que aún no se había percatado de su presencia o, en todo caso, no le había prestado la debida importancia al presidente de aquella compañía. Entonces, empezaron los cuchicheos y Cameron frunció el ceño cuando ella volteó el rostro y parpadeó sorprendida al verlo. 
 
    Keith, que conversaba amenamente con otros socios, notó el repentino murmullo de los demás y la gélida mirada de su amigo; viró los ojos hacia donde el susodicho observaba como si estuviera a punto de explotar y quedó igual o más pasmado que Cameron al ver a su colega inglesa. Entonces, sospechó que la otra mujer era la persona de quien él le había hablado. 
 
    Se acercó y presionó su brazo. 
 
    —No es sitio, Cam —advirtió, intuyendo que su amigo estaba a punto de armar un escándalo. 
 
    —Saca a todos de aquí, si no deseas que presencien un espectáculo —dispuso con la respiración errática por el tremendo esfuerzo que estaba haciendo para no acercarse a aquella mujer y zarandearla hasta que le diera todas las explicaciones que se merecía. 
 
    —No puedes dejarte llevar por un arrebato; sigamos con la reunión y luego conversas con ella. 
 
    —Todos, ¡fuera de aquí! —ordenó de pronto Cameron, sobresaltando a las personas que no comprendían qué estaba sucediendo. 
 
    Keith se tomó del puente de la nariz y resopló. 
 
    —Señores, la reunión será pospuesta hasta nuevo aviso. Por favor, si pueden retirarse —pidió con educación, pero sin dar lugar a réplicas para evitar que el problema se expusiera delante de todos. 
 
    —Déjame a solas con ella; llévate a tu pelirroja. No deseo que interrumpa la interesante conversación que tendré con su colega. 
 
    —No puedes mandar al demonio un trato millonario por un revolcón. No cometas una estupidez —aconsejó Keith, quien, después de una riña verbal con la acompañante de la mujer a quien Cameron seguía observando como un animal a punto de atacar a su presa, pudo sacarla de la sala de reuniones. 
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    Londres  
 
    Un día antes de la reunión… 
 
      
 
    En su oficina, Lena estudiaba con atención el documento que su abogado había redactado. Era la disolución conyugal que le enviaría a Jacob y que esperaba, firmase sin muchos rodeos.  
 
    Con el divorcio, también perdería por completo la posibilidad de asumir la presidencia de Taylor Moda Company, y con ello, uno de sus mayores sueños se truncaría. Sin embargo, tras cuatro años de un matrimonio insufrible con el único hijo de Dina Taylor, dueña de la empresa de modas más famosa de Europa y su jefa, estaba decidida a romper los lazos que la unían a ese hombre.  
 
    Sabía que aquella decisión desencadenaría muchas consecuencias para su carrera. Dina había mandado redactar un prenupcial y debía tolerar cinco años a Jacob si deseaba ser su sucesora. Sin embargo, ya no le importaba perderlo todo y empezar de nuevo. Estaba harta de los deslices de su marido y también, estaba cansada de amarlo como una tonta. 
 
    Firmó el documento y lo metió en un sobre. Estaba a punto de llamar por el intercomunicador a su secretaria para darle instrucciones sobre el envío de los papeles del divorcio a su esposo, cuando la puerta se abrió y apareció Dina con una cara de pocos amigos. Seguramente, el abogado la había puesto en sobreaviso. 
 
    —¿Qué es toda esa locura del divorcio? —preguntó con una calma que era de admirar y tomó asiento frente al escritorio de Lena.  
 
    Se cruzó de piernas, sacó su móvil de su pequeño bolso y comenzó a marcar un número. 
 
    —Cancela todo lo que Lena te haya pedido en relación al divorcio. Ha recapacitado sobre su decisión y se tomará un tiempo para pensarlo mejor. Comunícale a Jacob sobre la situación y dile que venga a verme inmediatamente —colgó el teléfono, logrando que Lena la viese incrédula.  
 
    No podía creer que su suegra hiciese lo mismo por enésima vez. Amaba a esa mujer como si fuese su propia madre, pero sus maneras y autoridad la exasperaban. 
 
    Viendo la actitud de Lena, Dina la miró con una sonrisa maternal, se puso de pie y comenzó a caminar despacio por toda la oficina. 
 
    —Supongo que debes estar pensando que comenzaré con mi monólogo habitual sobre el por qué no puedes divorciarte. —Dina sabía que podía lidiar una vez más con Lena, pero presentía que sería la última vez que podría hacerlo. 
 
    Faltaba poco para que se cumplieran los cinco años estipulados en el contrato que le había hecho firmar cuando asumió su nuevo cargo en la empresa. Si era por ella, ese mismo día le cedería su lugar en la presidencia porque estaba segura que Lena jamás la defraudaría, independientemente de estar casada o no con su hijo. Sin embargo, había algunos detalles que pulir con los socios directivos, ya que varios de ellos habían vendido sus acciones en conjunto a un empresario escocés que nada tenía que ver con el mundo de la moda. Suponía que sería mera inversión, y como su casa de modas era la mejor en la región, el hombre aprovechó una buena oportunidad de negocio. 
 
    El sujeto era tan astuto como atractivo y presentía que sería un dolor de cabeza y una piedra en su zapato para los planes que tenía. Lo conoció hace poco y le pareció un hombre extremadamente interesante, culto, de buenos modales y bastante peligroso, por lo que no confiaba en que conservara por mucho tiempo sus acciones y esa situación desataría un caos estructural y económico en la empresa. 
 
    Sin embargo, sabía lo que debía hacer. Lo había estado pensando y cada vez que replanteaba el problema, la solución que se formaba en su cabeza era la única salida que le encontraba al inconveniente. Persuadirlo de conservar esas acciones, era la medida que tomaría de inmediato y mandaría a Lena para que negociara con él.  
 
    Estaba segura de que su nuera lograría despertar el interés de Cameron Bruce, así como el hombre en cuestión provocaría la curiosidad de la susodicha. Incluso, no le importaría que ella tuviese una aventura, mientras el desliz no fuese de dominio público como los romances de su hijo. Además de pasarla bien, tendría al nuevo socio a su disposición y podría seguir manejando la empresa como lo venía haciendo hasta el momento. 
 
    Esa sería la prueba de fuego que le pondría y también, le serviría de distracción para olvidarse momentáneamente del divorcio. 
 
    —Entiendo tu posición y tus deseos de dejarme la presidencia, pero, como mujer, debes comprenderme. No puedes pedirme que siga con Jacob, sabiendo todo lo que hace. Una cosa es que me engañe y solo lo sepa él. Otra muy diferente es que ya ni siquiera se toma la molestia de ocultarlo. Todas las revistas de cotilleo me tienen constantemente en sus portadas como la mujer más estúpida de todos los tiempos. Debes entender que esta vez, ni la mayor fortuna del mundo puede convencerme de no seguir con los trámites del divorcio. Solo así conservaría la poca dignidad que aún me queda. —Lena largó el aire que había contenido y observó a su suegra, que conservaba la calma como si nada.  
 
    Sin inmutarse, Dina volvió a tomar asiento y le hizo un gesto con la mirada, invitándola a hacer lo mismo. 
 
    —Está bien, Lena. Tú ganas —concedió la señora Taylor—. Pero, debes hacerme un favor antes. 
 
    Lena no podía creer lo que escuchaba. Su suegra por fin aceptaba su decisión, aunque, al parecer, no sería gratis. 
 
    —¿Cuáles son tus condiciones? Ve al grano, por favor —replicó, prestándole toda su atención a Dina. 
 
    La señora Taylor sonrió conforme.  
 
    —Te encargarás de nuestro nuevo socio; lo convencerás de que conserve sus acciones y nos permita seguir manejando la empresa como hasta el momento: sin meter sus narices en algo que no conoce. He oído rumores de que desea fragmentar sus acciones y venderlas a quien mejor pague por ellas, y eso no nos conviene en ningún sentido. 
 
    —¿Qué sugieres que haga?  
 
    —Convéncelo a cualquier costo, querida. Usa los métodos que creas conveniente. He oído que es un hueso difícil de roer, alguien implacable a la hora de generar ganancias. Persuádelo de que, quedándose con sus acciones, le generaremos todos los beneficios que vendiendo no tendría. 
 
    —Está bien. Trataré de cumplir con ello. —Se puso de pie y apoyó sobre el escritorio ambas manos, quedando frente a Dina—. ¿Eso sería todo? Luego, ¿no interferirás en mis asuntos con Jacob? 
 
    —Falta poco para que se cumplan los cinco años que figuran en la cláusula. Mientras duren las negociaciones que te encargué, dejarás que el plazo se cumpla. 
 
    Quiso protestar, pero Dina se adelantó: 
 
    —Créeme que, ni cuenta te darás de cómo el tiempo pasa… 
 
    Lena bufó y se cruzó de brazos, mientras veía a su suegra ponerse de pie para abandonar su oficina. 
 
    —Le diré a mi secretaria que te envíe los detalles de tu misión. Partirás a Edimburgo, exactamente, en una hora —giró el pomo de la puerta, mas antes de salir habló por última vez—: Y, querida, tienes licencia para portarte mal con ese hombre. Disfrútalo. 
 
    Diciendo aquello, abandonó la oficina dejando a una Lena boquiabierta, incapaz de replicar a aquellas palabras. 
 
    ¿Su suegra le estaba sugiriendo tener una aventura con el nuevo socio? 
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    —¿Crees que la señora Taylor se quedará de brazos cruzados, viendo cómo desintegras parte de su empresa?  
 
    Cameron sonrió ante la pregunta de su mejor amigo y abogado. Estaba seguro de que Dina Taylor no permitiría fácilmente que él vendiese sus acciones a quien mejor ofrezca por ellas, y debía jugar bien sus cartas si no deseaba que la dama más influyente del ámbito de la moda, lo destroce en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Lo que creo, es que esa mujer pondrá toda su munición pesada para evitar que lo haga. —Se levantó, fue hasta el mobiliario de bebidas y procedió a servir dos escoceses. 
 
    Era viernes, casi las 7:00 p.m. y se encontraban en las oficinas de su compañía, asentada en el parque empresarial de la ciudad escocesa, revisando unos documentos para la reunión del día siguiente. De improviso, su nueva socia le había informado que estaría enviando a alguien con unos documentos para la próxima junta que se llevaría a cabo en las oficinas de Taylor Modas Company, en Londres, y estaba seguro de que esa mujer trataría de manipular las cosas a su favor. 
 
    No sabía a quién enviaría, pero debía ser alguien astuto. 
 
    —Será mejor que vayas preparado —sugirió Keith—. Esa mujer enviará al mismísimo diablo con tal de salirse con la suya —tomó el trago que le ofreció Cameron—. La he investigado y descubrí que no deja ni un cabo suelto en cuanto a negocios. Tanto así, que ni siquiera a su propio hijo le ha dado la posibilidad de acercarse a la empresa y ser partícipe de los asuntos que maneja.  
 
    Enarcó una ceja, pensando en la posibilidad de que el hijo debía ser algún pobre inepto. 
 
    —También descubrí que pronto dejará la presidencia, pero no supieron darme detalles. Aunque, puedo asegurarte que tratará de dejar bien parado a su sucesor y para eso, necesita que tú —Keith lo señaló con el dedo—, mi querido amigo, seas una pieza fácil de mover. 
 
    —Para eso te tengo a ti. Pero, eso lo resolveremos mañana. Hoy tengo ganas de olvidar por un momento las responsabilidades y tomarme un pequeño receso por lo que resta la noche. Además, no quiero ponerme a pensar en el pasado. Necesito distraerme… —resopló y bebió de un trago su escocés. 
 
    —Ya olvida ese asunto, no te sigas atormentando por algo que no tiene remedio —aconsejó—. Y no te preocupes; tengo todo bajo control. —El abogado se puso de pie y procedió a guardar los documentos en su maletín—. He contactado a unas amigas que han venido de Londres y nos esperan en el bar del hotel donde se hospedan, en un par de horas —cogió su portafolios y se dispuso a marcharse—. Así que, ve a alistarte porque no quiero perder una buena noche de copas y algo más por tu impuntualidad. 
 
    Cameron sonrió y asintió con la cabeza. Le vendría muy bien una noche de distracción para alejar los malos recuerdos de su mente, además de la tensión que le provocaba la reunión del día siguiente. Esperaba no dejar nada al azar con el representante de esa mujer; no quería caer en alguna trampa legal que le impida manejar sus acciones como le plazca. 
 
    Con ese pensamiento, tomó sus llaves y siguió a Keith. 
 
      
 
    Edimburgo… 
 
    Hotel The Balmoral 
 
    —¡Por fin hemos llegado!  
 
    Natasha, la asistente y mejor amiga de Lena le hizo señas a un empleado del hotel para que recoja las pequeñas maletas que habían decidido llevar en aquel viaje relámpago que Dina les encargó, mientras ella se anunciaba en recepción para ser guiadas a la suite que le habían reservado. 
 
    Ella era consciente de que su amiga estaba atravesando un momento muy difícil con la joyita que tenía por esposo, pero estaba enterada de las tretas legales con las que la señora Taylor la tenía atrapada. La manipulaba a su antojo, pues sabía del amor que aún sentía por su hijo y su carrera.  
 
    Por ese motivo, esperaba con ansias a que esa bruja maldita, como todos en la empresa llamaban a la señora Taylor, cumpliera con su palabra y pusiese a Lena en el sillón presidencial dentro de un año. 
 
    Conocía a Lena desde la universidad, sabía de su pasado y todas las dificultades que atravesó desde pequeña y entendía su aferro a aquella familia de locos, y a ese inútil que tenía por marido.  
 
    Había averiguado un poco sobre los lugares que podría servirle de distracción a su jefa y empezaría a llevarla por el mal camino esa misma noche.  
 
    Tenía planeado visitar un club de primer nivel que hace poco habían inaugurado. Allí, Lena estaría al resguardo de cualquier revista de chismes y podría soltarse y divertirse un poco. Y si se presentaba la oportunidad, ella misma la lanzaría a los brazos de alguien para que le quite un poco la tensión a su amiga. 
 
    Entraron a la suite y Lena comenzó a sacar de su maleta el pijama que había llevado, ante la mirada inquisitiva de su asistente. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo, Lena?  
 
    —Lo que hago siempre antes de dormir: darme una ducha, lavarme los dientes, ponerme el pijama e ir a la cama —irónica, tomó su pijama, dispuesta a dirigirse al baño, pero Natasha la interceptó y le arrebató la prenda de dormir. Lena la miró, enarcando una ceja. 
 
    —¡Ni se te ocurra, Lena! —La rodeó y se dispuso a sacar ropa de la maleta de su amiga, revisando todas las prendas que había empacado. Ninguna le servía para una noche de diversión. Todas sus prendas eran aburridas. 
 
    —Entonces, ¿qué se supone que deba hacer? Te recuerdo que hemos venido a trabajar. 
 
    Natasha la ignoró y siguió buscando entre sus ropas. 
 
    —¿Solo trajiste estos horribles trajes? —levantó un par de prendas, enseñándosela a Lena—. Nada de esto te servirá para lo que haremos esta noche —rodeó la cama y fue hacia su equipaje en el que tenía varios vestidos de noche que escogió especialmente para ella.  
 
    Tomó un vestido negro con encajes, corto y sexy, y se lo enseñó. 
 
    —¿Qué te parece el negro? Es perfecto para el tono de tu piel.  
 
    Lena la miró incrédula y quiso protestar, pero Natasha tomó otra prenda: un vestido rojo con cuello alto y mangas largas, pero con un escote redondo en la espalda. 
 
    —Creo que el rojo es mejor. Es perfecto para ti, te quedará estupendo y combinará con los tacones que me tomé el atrevimiento de escoger. 
 
    Antes de que Lena abriera la boca, Natasha la empujó hacia el baño. 
 
    —Ve a darte una ducha y arréglate lo más sexy posible. Esta noche, tú —la señaló con un dedo— saldrás a deslumbrar. 
 
    —¡Estás loca, Natasha! Sabes que no me gustan esos lugares que frecuentas y menos si después seré blanco de alguna revista de chismes que vaya uno a saber, qué inventará sobre mí para vender más ejemplares —protestó. 
 
    —No te preocupes por eso; sabía que me darías como excusa a los paparazzi por lo que reservé un lugar especial en un club de primer nivel y exclusivo, donde no ocurrirá nada de eso que temes. 
 
    Sin más opciones, Lena procedió a hacer lo que le pidió su amiga. Esa noche trataría de despejar su mente de todos sus problemas y se divertiría un poco.  
 
    Se pondría sexy como nunca antes, se olvidaría por un momento de su esposo, de su suegra, de la empresa y saldría a vivir, aunque sea por esa noche. 
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    Lena y Natasha llegaron al sitio y las dejaron pasar en cuanto la abogada se anunció. 
 
    El club era extremadamente lujoso, toda la estancia estaba compuesta por muebles blancos y accesorios de cristal. Los rincones estaban decorados con mucho estilo; la iluminación era tenue y la música agradable. 
 
    Fueron guiadas hasta una mesa que estaba un poco retirada de la pista y que les daba algo más de privacidad. Una especie de VIP para gente conocida que buscaba algo de intimidad. 
 
    —¡Ey! —Natasha hizo señas con la mano a un camarero y este se acercó—. Tráenos unos tragos que sean la especialidad de la casa; que sea algo fuerte, porque mi amiga necesita relajarse —le dijo al joven que asintió y fue a por sus tragos—. No me mires así, de verdad necesitas algo fuerte para que se te quite un poco la tensión. 
 
    —Tienes razón; realmente lo necesito —el camarero se acercó con los tragos. Lena tomó una copa y la vació en un instante—. Tráeme otra, por favor —pidió. Natasha la miró anonadada y conteniendo la risa—. ¡¿Qué?! ¿No eras tú la que decía que me hacía falta relajarme? Pues, te estoy haciendo caso —miró de nuevo al camarero—. Otra ronda, por favor, y no dejes que nuestras copas estén vacías. Te daré una buena propina —el joven asintió con una sonrisa encantadora y se dispuso a cumplir con lo que le pidieron. 
 
    —¡Me encanta esta Lena! —Natasha gritó eufórica y levantó la mano en señal de victoria—. Hoy la pasaremos genial. Solo falta elegir compañía —miraba a su alrededor, catando con los ojos a los hombres que iban llegando al lugar. 
 
    —No, no, no y no. Eso no lo haré. No me acostaré con ningún extraño. 
 
    Natasha estuvo a punto de reprochar, pero sostuvo la mirada en un punto fijo, hacia la entrada. Lena siguió la vista de su amiga y comprendió la razón: un hombre bastante atractivo, rubio de ojos verdes, con un cuerpo que se notaba a leguas estaba bien trabajado, la estaba devorando con la vista y su amiga, ni corta ni perezosa, se la estaba devolviendo. 
 
    —Creo que ya tengo presa para esta noche. 
 
    Lena solo negó con la cabeza ante la pose sensual que Natasha probaba para hacer que el hombre en cuestión se acerque a ella. 
 
    *** 
 
    —¿De dónde, demonios, sacaste a esas mujeres? Estaban más locas que una cabra, ¡santo cielo!  —Cameron le reclamaba a su amigo por las amiguitas con las que se encontraron en el bar del hotel. 
 
    Ambos estaban de camino a un club exclusivo que el hombre del bar les había recomendado, para poder librarlos de las damitas que armaban un escándalo.  
 
    Cameron estaba enfurecido con Keith, quien lo miraba confundido y trataba de disculparse desde que salieron del hotel. 
 
    —Realmente, no lo comprendo. Cuando conocí a Brenda era encantadora, sensual y divertida —hablaba rápido, tratando de excusarse. 
 
    —¿Estabas en tus cinco sentidos cuándo eso pasó?  
 
    Keith solo sonrió, como si recordara alguna maldad hecha. 
 
    —Tu sonrisa responde a todo. —Cameron suspiró y siguió conduciendo.  
 
    Esperaba que la noche no terminara de la misma manera que había comenzado. 
 
    Cuando llegaron al club, un valet parking les abrió la puerta y recibió las llaves para estacionar el Audi del año que conducía Cameron. 
 
    Entraron e inspeccionaron con satisfacción el ambiente. Realmente creían que la noche no podía terminar tan mal estando en un lugar como ese. 
 
    —Vamos a por unos tragos. Lo necesito después de pasar semejante ridículo en el hotel. 
 
    Keith asintió y se dispuso a seguir a su amigo, pero su mirada se topó con los de una pelirroja que llamó al instante su atención. 
 
    —Necesito ir al baño de niños —bromeó Keith—. Te alcanzo en un minuto.  
 
    Cameron rodó los ojos y siguió avanzando. Seguramente, su amigo ya le había echado ojo a alguien. 
 
    *** 
 
    —¡Viene hacia aquí! El bombón escocés viene hacia nosotras, Lena. —Natasha comenzó a removerse inquieta en su asiento.  
 
    No comprendía por qué su amiga se ponía de ese modo, si lo que mejor le salía era seducir hombres y desecharlos, así como si nada. Pero no se podía negar que el espécimen que avanzaba hacia ellas era extremadamente sexy y estaba para devorárselo sin pensarlo dos veces.  
 
    —¿Lo conoces? 
 
    —Crees que, si conociera a alguien así, ¿estaría aquí, contigo? Sin ofender ni menospreciar tu compañía, pero ahora mismo lo tendría entre mis piernas. 
 
    Lena no pudo evitar imaginarse esa escena y rio a carcajadas, negando a la vez con la cabeza. Su querida amiga ya no tenía remedio. 
 
    —Hola, bellezas —Keith tomó asiento directamente en uno de los lugares frente a Lena y al lado de Natasha.  
 
    Sacó su móvil del bolsillo de su pantalón, se acercó más a la pelirroja y colocó frente a ellos el celular para tomar una foto.  
 
    Lena los miró, divertida, sin poder evitar reír y Natasha vio interrogante al hombre que estaba cada vez más cerca, sin imaginarse todas las sensaciones que a la primera le estaba provocando.  
 
    —¿Me permites tomarte una fotografía? —preguntó serio, presionando el botón del móvil que capturó el momento. Visualizando la toma que había hecho, continuó hablando—: Quiero enviársela a mis amigos y demostrarles que los ángeles existen —con su mirada seductora, estudió a Natasha descaradamente de pies a cabeza—. Soy Keith, belleza, y estoy para cumplir lo que esos labios irreales pidan. 
 
    —Natasha —respondió ella—. Y estoy para pedir deseos imposibles. ¿Podrás cubrir mis expectativas? —enarcó una ceja y él se acercó a susurrarle algo al oído. Ambos rieron y Lena sintió que estaba sobrando. 
 
    —Iré a por otro par de tragos, mientras ustedes —señaló a ambos con los dedos índices de sus manos— se conocen —dijo burlona y comenzó a caminar hacia la barra, escuchando las carcajadas de la parejita—. Un gin-tonic, por favor —pidió al barman. 
 
    —Invito yo...  
 
    Una voz sensual le erizó la nuca y volteó a mirar al desconocido que estaba sentado a su lado. 
 
    Era un hombre de pelo oscuro y tremendamente atractivo. Sus ojos eran maravillosos, de un matiz azul bastante particular, y el aroma que desprendía su cuerpo se metió en todos los poros de su piel, debilitándole las rodillas. 
 
    Definitivamente, en Escocia había hombres demasiado… viriles. 
 
    Ofuscada, lo vio chasquear los dedos y pedir un whisky, en tanto la escrutaba con evidente coquetería. Lena sintió que aquella mirada entraba en su maltrecho corazón y le devolvía un poco de orgullo a su de por sí pisoteada vanidad. Aun así, se sorprendió gratamente ante el deseo que vio en aquellos ojos. Mientras observaba el rostro del sujeto que no apartaba la vista de ella, sintió la boca seca, el pulso acelerado y sus rodillas seguían temblando. 
 
    Entonces, parpadeó pasmada, asumiendo que deseaba a ese hombre y su descubrimiento la aturdió.  
 
    *** 
 
    Cameron estaba sentado en la barra, mientras aguardaba por Keith y comenzó a imaginar que su amigo se estaba entreteniendo mientras él lo esperaba como idiota.  
 
    Se disponía a pedir un trago, cuando una hermosa mujer lo hizo antes que él. 
 
    —Un gin-tonic, por favor…  
 
    —Invito yo... —dijo sin pensarlo dos veces. 
 
    Se pidió un whisky sin apartar la vista de la mujer que evidentemente, era inglesa. 
 
    —Gracias —dijo ella, tomando asiento a su lado.  
 
    A Cameron no le pasó desapercibido el anillo que ella llevaba en el dedo. 
 
    —¿Tu esposo te abandonó aquí, sola? —preguntó y fijó la vista en su anillo. 
 
    La mujer frunció el ceño y luego sonrió, negando. 
 
    —¡Ah, esto! —levantó la mano, enseñando la sortija—. Digamos que es algo temporal. 
 
    Cameron enarcó una ceja. 
 
    —Sí, estoy casada, pero por poco tiempo y, respondiendo a tu otra pregunta, también es un sí; fui abandonada, pero por una amiga que en este momento está un poco ocupada con alguien más interesante que yo. 
 
    Ella sonrió y, ante la increíble y natural sonrisa que le regaló, Cameron se sintió irremediablemente perdido. 
 
    Siguieron mirándose. Cameron se centró en la suave respiración de aquella enigmática mujer que se relamió los labios gruesos y perfectos después de beber el primer sorbo de su trago. Era esbelta y parecía no ser consciente de su propia sensualidad. Tenía los ojos más preciosos que había visto en su vida; ojos de  felino… ojos verde fuego, capaces de calarle las entrañas a cualquier hombre.  
 
    Por un momento, al deleitarse con su piel suave y pelo castaño brillante bajo la luz tenue, la imaginó desnuda en su cama, hasta que ella irrumpió su imaginación, extendiendo su mano hacia él. 
 
    —Soy Lena. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 4 
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    —Cam —respondió luego de un largo silencio.   
 
    El ambiente se había llenado de electricidad y aquella sutil energía chispeante, recorrió cada terminación nerviosa de su cuerpo. 
 
    ¿Qué le estaba sucediendo?  
 
    Quizás, se estaba volviendo loco, pero no le importaba. En ese momento, la completa extraña que se estaba presentando, le pareció la mujer más hermosa que había visto nunca.  
 
    Era perfecta. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Lena. 
 
    —Pensaba si nos hemos conocido en algún momento… Tal vez, ¿en alguna vida pasada? —preguntó burlón ante la hermosa sonrisa que ella le estaba regalando. 
 
    —No creo —respondió incentivada por los tragos que había bebido. El alcohol, se le estaba subiendo. 
 
    —Eso puede remediarse —replicó Cameron, fascinado con el enigma que representaba esa tímida mujer—. Usas un anillo de casada, pero pronto te lo quitarás, ¿cierto? 
 
    Lena retiró su mano y esquivó la mirada, como si hubiera tocado un tema desagradable.  
 
    —Cierto…  
 
    —¿Divorcio? —insistió él. 
 
    —Inminente —agregó Lena, bastante incómoda. 
 
    —Disculpa, mejor hablemos de cosas agradables, por ejemplo, de ti. ¿Estás de vacaciones? —preguntó Cameron, tratando de iniciar una conversación. 
 
    En el rostro de Lena volvió a asomarse la sonrisa hermosa que lo cautivó. 
 
    —Estoy aquí por trabajo, ¿y tú? —bebió otro gin-tonic 
 
    Ya iban tres desde que se acercó  a la barra y se sentía como libre de toda presión y sin problemas. Ahora comprendía por qué su amiga disfrutaba de beber.   
 
    Cameron se dio cuenta de que la bebida estaba causando efecto en ella y sonrió. 
 
    —No estas acostumbrada a beber… —afirmó—. Si sigues a ese ritmo, tendrás una terrible resaca por la mañana, sin mencionar en cómo volverías a tu hotel. 
 
    Lena lo miró como si se hubiera olvidado completamente de algo y trató de bajar de la butaca en la que estaba sentada. Al intentarlo, inmediatamente el alcohol hizo su efecto: se mareó y casi se desplomó en el piso. 
 
    Cameron logró tomarla de la cintura y evitó, lo que para él sería, una caída bochornosa. 
 
    —¡Uy! —Ella enlazó ambas manos en su cuello y lo miró a los ojos, perdiéndose en ellos por un momento—. Creerás que estoy borracha, pero no es así…  
 
    Él sonrió sin ninguna intención de soltarla. La apretó contra su cuerpo, y percibió una increíble  fuerza acalorada que lo obligaba a permanecer pegado a ella. No la quería soltar, no quería que se marchara sin él. 
 
    —Por supuesto que no. ¿Quién se atrevería a insinuar eso? —Soltó con ironía—. ¿Quieres que te lleve a tu hotel?  
 
    —Creo que buscaré a mi amiga… 
 
    —Te ayudaré a buscarla. ¿Cómo es?  
 
    Lena visualizó a Natasha con el hombre que la había abordado hace instantes. Ambos estaban en la pista de baile, muy pegados. 
 
    —Es aquella —señaló a Natasha—. La pelirroja que está con el highlander rubio…  
 
    Cameron giró para mirar hacia donde ella apuntaba y se encontró con que el highlander era nada más y nada menos que Keith. 
 
    —Pues el highlander rubio es amigo mío y, conociéndolo, no creo que deje libre a tu amiga para que pueda llevarte. —La apoyó más contra su cuerpo, logrando que Lena le prestara más atención—. Vamos, te llevaré. Creo que ya no estás en condiciones de seguir bebiendo. 
 
    La ayudó a caminar hasta la salida. Mientras esperaba a que le trajeran su coche, envió un mensaje a Keith, avisando que ya se marchaba. 
 
    Lena le había indicado el nombre del hotel en el que se estaba hospedando y dio la casualidad de que era el mismo en el que se había encontrado horas atrás con aquellas mujeres escandalosas. 
 
    Durante el trayecto al hotel, ella se quedó dormida y a Cameron no le pareció conveniente despertarla. Una vez que llegaron, intentó hacerlo pero estaba profundamente dormida y parecía un ángel, que en un impulso, la tomó entre sus brazos y pidió una suite a su nombre.  
 
    La recostó con cuidado y procedió a quitarle los zapatos, acomodándola mejor de un lado de la cama. Él dormiría en el sillón de al lado. Sería incómodo, pero no acostumbraba a aprovecharse de mujeres que no se encontraban en sus cinco sentidos.  
 
    Le era incómodo dormir vestido, por lo que se quitó la camisa negra y los vaqueros que llevaba puesto, quedando en ropa interior. Se acercó a la cama para tomar una de las almohadas y vio a Lena removerse y acurrucarse en posición fetal.  
 
    La cubrió con una manta y se acercó en demasía a su rostro, contando cada peca y muriendo de ganas por besarla.  
 
    Tentado, se acercó más hasta ellos y le propinó un casto beso. 
 
    Ella se removió en su sitio y de manera inesperada, se abrazó a su cuello, sobresaltándolo. 
 
    Se sostuvieron la mirada, mientras miles de pensamientos nada inocentes, pasaban por la cabeza de Cameron. 
 
    Un movimiento en falso y sus labios chocarían de nuevo irremediablemente. 
 
    *** 
 
    A Lena le temblaron los labios y le costaba pensar con coherencia. La adrenalina se apropió de ella cuando el aroma varonil del hombre del bar se metió en sus fosas nasales y el calor de su beso casto le caló las entrañas.  
 
    Su cuerpo nunca había experimentado nada igual. Se apretó contra él y lo abrazó con fuerza, emitiendo un gemido desde lo más hondo de su ser porque ya no aguantaba más. 
 
    Jamás había deseado tanto algo como que la besaran de nuevo. 
 
    Lena ansiaba sentir su lengua dentro de su boca; la pasión fue tanta, que sintió cómo en las venas de su cuerpo, su sangre ardía por el deseo. Su propia excitación la asustó, porque era la primera vez que estaba en brazos de un hombre que no fuera su marido. 
 
    —¿Quién eres…? —susurró él, absorto. 
 
    A ella le pareció que el desconocido necesitaba esa respuesta para dar rienda suelta al alocado impulso de seguir  tocándola.  
 
    —Soy lo que sin buscar has encontrado y encontrarás por todos lados sin querer, principalmente, cuando cierres tus ojos… —En su oído, susurró aquel maravilloso fragmento de una poesía de Julio Cortázar, dándole la respuesta que necesitaba para no volver a cuestionarse los porqués de aquel momento.  
 
    Su aliento tan cercano, despertó todo en ella. Las ganas de que la hiciera suya eran inmensas y sintió un ardor intenso en su vientre.  
 
    —Hazme tuya… —prácticamente suplicó—. Hazme tuya… —repitió—. Te prometo que no me comportaré como la típica mujer ofendida, o en espera de respuestas tras una noche de pasión. 
 
    El hombre parpadeó por un instante que bastó para que ella lo tomara desprevenido, acercando sus labios a los suyos y obligándolo a responder. 
 
    —Estas bajo los efectos del alcohol y mañana lamentarás todo si seguimos con esto —replicó él con mucha dificultad, tratando de ponerla en sobre aviso sobre las consecuencias que aquello tendría. 
 
    —Por favor… —volvió a pedir sobre su boca—. Mañana será mañana. Pero esta noche, hazme sentir que soy capaz de ser deseaba por un hombre como tú. Hazme sentir el calor de tu cuerpo. Hazme todo lo que quieras, pero no pierdas el tiempo... Solo hazme el amor. 
 
    —Dios —susurró Cameron con admiración y olvidó todo con la urgencia de acariciarla.  
 
    Su atención se centró en quitarle la ropa hasta dejarla en aquella diminuta braga negra que cubría su intimidad. Emitió un suspiro más parecido a un gruñido, burlándose de sí mismo por apresurarse tanto en tenerla desnuda, en estar dentro de ella, en hundir su dura virilidad en su palpitante intimidad. 
 
    Sin embargo, como ella misma lo dijo, aquello se trataba de pasión, de placer y deseo. Solo sexo de una noche, sin reproches. 
 
    Se colocó encima de ella y la observó a los ojos un momento; la vio remojarse la boca con su lengua, expectante. Entonces, Cameron la besó y ella pareció cobrar vida. Le acarició el torso, tirando de los vellos de su pecho duro con los dedos y lo besó de un modo tan apasionado, asaltando a su lengua como una diabla, moviéndola sin cesar.  
 
    Sin embargo, él no pensaba quedarse sólo con el sabor de su boca y lamió su preciosa garganta; recorrió el paso de sus pechos con pezones erectos por la excitación, saboreando el dulce sabor de su piel allí, en la punta rosada endurecida, hasta que siguió el surco que conducía a su ombligo donde, con los dientes, apartó la prenda diminuta que lo separaba del paraíso. 
 
    —Dios —volvió a decir, cuando sintió una mano caliente meterse en su ropa interior y rodear su miembro duro. 
 
    Como pudo, se deshizo de su prenda, volvió a posicionarse encima de ella y la besó en la boca, hundiéndose en su humedad de una sola arremetida, en tanto Lena se arqueaba y gemía extasiada. 
 
    Cameron se estaba volviendo loco; estar dentro de aquella mujer le resultaba una exquisita tortura que cada vez lo acercaba más y más al orgasmo. Ella se retorcía bajo su cuerpo, gimiendo, sollozando, traspirando, mientras él la embestía una y otra vez, sin poder resistirse ni contenerse, instigado por un ardor al que le fue imposible no caer. Ella ahogó un grito en su cuello, en tanto los espasmos le nublaban el juicio y le dejaban la mente en blanco. Él se dejó envolver por la excitante forma en que ella se dejaba invadir por el clímax y gruñó, liberando su propio deseo, con la piel húmeda por el sudor y el corazón golpeando su pecho como un martillo. 
 
    Cuando se retiró de su interior, se echó a su lado y la envolvió con sus brazos. Unos minutos después, ella se quedó dormida, mientras Cameron le daba vueltas a un asunto y esperaba que la preciosa mujer que dormía pegada a su cuerpo, en la mañana no se arrepintiera de lo que habían hecho. 
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    Lena se removió despacio en la cama, pensando que era su habitación, hasta que sintió que una fuerza superior le impedía moverse. Y no solo eso; algo caliente estaba apoyado en su espalda. 
 
    Trató de abrir los ojos, pero la fuerte luz de la lámpara que colgaba del techo, la hizo parpadear varias veces antes de poder observar mejor la estancia.  
 
    Al lograrlo, enfocó su vista y no recordó que ese enorme candil hubiera estado suspendido sobre su cama. Tenía muchas ganas de darse una ducha y tomar un café bien cargado. Algo taladraba su cabeza y recordó que había bebido unos tragos demás.  
 
    Intentó moverse nuevamente, pero otra vez sintió esa fuerza que se lo impedía. Entonces, se dio cuenta de que estaba sin ropa.  
 
    Pensó que Natasha le habría quitado el vestido; si no, ¿quién más?  
 
    Tomó el pliegue de la sábana con la que estaba cubierta y la corrió lentamente. Al levantarla, se percató de que aquello que no la dejaba moverse, era nada más y nada menos que un brazo fornido que rodeaba su cintura, y esa cosa que le daba calor en la espalda, no era una almohada. Era un cuerpo; un cuerpo caliente, un cuerpo que al mirar de reojo se veía glorioso.  
 
    ¡Pero qué rayos!  
 
    ¿Quién era ese hombre? ¿Qué hizo anoche?  
 
    ¡Por Dios santo!  
 
    Entonces, comprendió que ¡se había acostado con un completo desconocido! 
 
    Levantó más la sábana y se fijó que el hombre que le transmitía calor, estaba más que guapo y que tampoco llevaba nada puesto.  
 
    Le prestó más atención a su rostro, y entonces su mente se llenó de imágenes de la noche anterior. Era el tipo de la barra del club al que fue, y quien se había ofrecido a llevarla a su hotel…  
 
    Una sensación rara se formó en su pecho y se lamentó por no recordar más de lo que había sucedido entre ellos. 
 
    Miró su rostro apacible por unos segundos y rememoró aquellos intensos ojos azules que tenía el hombre. Suspiró resignada; lamentarse no ayudaría en nada y solo debía escabullirse de allí lo más pronto posible. 
 
    Cuando volvió a tomar el pliegue de la sábana, por el bordado supo que al menos estaba en el mismo hotel donde se había registrado con Natasha, y que solo debía salir de esa habitación y buscar la suya. 
 
    Pero, ¿qué horas serían?  
 
    Por la ventana pudo notar que ya era de día y estaba nublado, pero debía apresurarse porque tenía que acudir a una reunión de trabajo con el señor Bruce y su abogado.  
 
    Entonces, con mucho cuidado quitó la mano que se enroscaba a su cintura y se puso de pie, tratando de hacer el mínimo ruido posible y evitar que despertara. Buscó con la vista su ropa y la vio tirada al pie de la cama. Se miró sus partes íntimas y suspiró aliviada al darse cuenta de que estaba depilada. No recordaba nada pero, por lo menos, el hombre no se llevaría una mala impresión de ella. 
 
    Recogió su vestido y se lo puso rápido. Tomó el móvil que tenía dentro de su bolso y ahogó un grito al darse cuenta de la hora que era. Faltaba una hora para su reunión y ella ni siquiera sabía dónde estaba. Tenía que apresurarse y salir de allí. 
 
    Fijó su vista con pesar hacia la cama, admirando al poseedor de tanta belleza. Se lamentó no saber más de él y sintió verdadera pena por no volverlo a ver por el resto de su vida.  
 
    Se acercó hasta él y le dejó un suave beso en la mejilla. 
 
    —Adiós, desconocido… —musitó apenas y salió apresuradamente de la habitación, buscando el elevador.  
 
    Se metió en él, marcando el piso de su suite, que estaba una planta abajo. Entonces pensó que, con suerte o mala suerte, no volvería a cruzarse con el hombre que parecía el Dios de la belleza materializado. 
 
    Se reuniría con el nuevo socio de la empresa, cumpliría su misión y volvería a su vida de siempre.  
 
    Mientras pensaba en aquello, sintió una rara presión en el pecho. Algo como nostalgia y tristeza. 
 
    Cuando llegó a su habitación, ya Natasha estaba saliendo de la ducha con una toalla que le enrollaba el cuerpo y otra la cabeza. Tenía la cara más espantosa que le hubiera visto desde que la conocía, y vaya que vio sus peores caras en situaciones demasiado bochornosas. 
 
    —Al parecer, tu noche fue bastante agitada… 
 
    —Nada fuera de lo normal, lo mismo de siempre —respondió Natasha, sin darle importancia a la situación—. Me fijé en el tipo equivocado —acotó, encogiéndose de hombros—. Pero tú, tú… —dijo señalando a Lena y acercándose más a ella—. Tú te fuiste con un hombre. ¡Oh, Lena! Por fin… por fin… por fin has hecho algo de provecho con ese cuerpo perfecto que la naturaleza te dio. 
 
    —Cometí una locura, Natasha. Me acosté con un desconocido del que no sé nada y de quién no volveré a saber más. Estoy totalmente loca… —Se tomó la cabeza con ambas manos.  
 
    Natasha se acercó y Lena creyó que sería para consolarla por la estupidez cometida. Sin embargo, la pelirroja dijo:  
 
    —Podemos rastrearlo si sabes en qué hotel se hospeda. 
 
    Lena la miró desconcertada y negó vehemente. 
 
    —Lo que menos quiero es volver a verlo. Siento mucha vergüenza y, además, no recuerdo casi nada —ocultó su rostro entre las manos, dejando en evidencia su vergüenza—. Se hospeda aquí; exactamente, un piso por encima de esta habitación. —Se mordió el labio superior con pesar. 
 
    Sin embargo, por su parte, Natasha sonrió como un pequeño diablillo que tramaba alguna travesura. 
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    Cameron despertó, buscando el cuerpo que hace unos instantes aún sentía bajo su abrazo.  
 
    Había pasado una de las noches más excitantes que recordaba. Sin embargo, por primera vez se encontraba con que no era él quien abandonaba apresuradamente la cama de una amante, antes de que despierte y pregunte cuándo volverían a verse o la llamaría. 
 
    Sintió una leve punzada en su orgullo. Era la primera mujer a la que realmente estaba dispuesto dejar pasar más allá de lo que usualmente hacía, sin saber casi nada de ella. Solo sabía su nombre, Lena, y que, para rematar, estaba casada. No obstante, sentía una leve esperanza al recordar sus propias palabras: «Por poco tiempo». 
 
    Desde su desventura amorosa, se juró a sí mismo no volver a entregar su corazón a cualquier mujer encantadora que se le cruzase en su camino. 
 
    Y no era para menos. Cuando entregó su amor, lo engañaron y dejaron por alguien más poderoso. Sin embargo, la vida daba tantas vueltas, que ese hombre por quien fue reemplazado cayó en la ruina, nada más y nada menos que en sus manos. Desde ese momento, Vanesa, su ex prometida, volvió a asecharlo constantemente. Cada tanto se aparecía por su oficina, tratando de seducirlo, pero ya era tarde. Todo el amor que sintió alguna vez por ella, ya estaba más que muerto y enterrado. 
 
    Recordó de repente que tenía la dichosa reunión de trabajo, por lo que procedió a llamar a su querido abogado. Luego averiguaría el número de habitación de Lena y le enviaría un ramo de flores. Seguramente, apenas recordaba todo lo que hicieron anoche. 
 
    Una sonrisa se formó en sus perfectos labios. 
 
    Era la mujer más exquisita con la que había estado. Sus modos y gestos… daba y entregaba en la misma proporción. Y, por todo lo que hicieron y cómo lo hicieron, se dio cuenta de que no tenía demasiada experiencia. Pensó que debió casarse virgen y el estúpido de su esposo no se preocupó por instruirla bien, ni de saborearla como se merecía. Realmente, era un idiota para no haberse ocupado ni preocupado por una mujer como Lena. 
 
    Él, sin embargo, en una sola noche quedó obnubilado por esa encantadora mujer. 
 
    Y estaba dispuesto a ir más allá si era necesario, para poder tenerla de nuevo con él. 
 
    Se apresuró en vestirse y salir del hotel para ir a su casa a darse un baño y alistarse para su reunión. Debía olvidar por un momento el asunto con la desconocida, y encender todas sus alarmas para negociar con el representante de su ahora socia. 
 
    *** 
 
    —¡Apresúrate, Lena! No querrás que la bruja de tu suegra nos envíe al mismísimo inframundo por haber llegado tarde y perder la oportunidad de salirse con la suya.  
 
    Lena asintió.  
 
    Sabía que Dina no le perdonaría si fallaba, sin mencionar que no tendría la posibilidad de acceder a la presidencia, aunque se divorcie de Jacob. 
 
    «Jacob».  
 
    Lo engañó y no sentía ni una pizca de remordimiento.  
 
    ¿A quién quería mentir? Su matrimonio iba de mal en peor, ya no tenía remedio.  
 
    Al principio, su esposo negaba los rumores y la llenaba de detalles. Pero, poco a poco, todo eso fue disminuyendo; tanto, las ganas de Jacob por ocultar sus aventuras, como las veces que se dignaba a tocarla. Eso la hacía sentir insegura con los hombres. 
 
    ¿Tan desagradable le parecía a Jacob? ¿Tan poco atractiva le resultaba? Y lo peor, se sentía una inútil por ni siquiera haberle dado hijos. Además, seguía sin entender por qué se casó con ella.  
 
    Si no la amaba, ¿qué motivo tan egoísta fue aquel que lo impulsó a encadenarla a él y forjarle un futuro lleno de infelicidad?  
 
    Porque no era feliz. Quería a su lado a alguien que la hiciera sentirse amada, deseada, viva… y ese desconocido había logrado todo eso en una sola noche. 
 
    Al llegar al Bruce Company Building, se anunciaron. 
 
    —Por favor, la señorita las acompañará —dijo una amable mujer, señalando a su compañera. 
 
    Caminaron con toda la seguridad que la situación requería, porque querían imponer y transmitir eso, y que no las tomaran por débiles solo por ser mujeres.  
 
    Lena se tenía mucha confianza y Natasha era una excelente compañera de negocios. Jamás habían perdido, sin embargo, esa vez se sentía un poco nerviosa.  
 
    —Cálmate. Sabemos que de esta negociación depende tu libertad y no puedes dejar que los sentimientos te jueguen en contra —le advirtió la pelirroja cuando ingresaron a una imponente sala de reuniones en el trigésimo piso. 
 
    Se ubicaron en la punta del otro extremo de la mesa y poco a poco fueron llegando más personas. 
 
    —Espero que tengas razón y que estos malditos nervios sean sólo porque mi pellejo está en juego —ironizó, en tanto sacaban unos documentos y comenzaban a repetir el planteamiento que harían. 
 
    De pronto, se dio cuenta de que el bullicio aumentó y que las personas sentadas alrededor de la larga mesa, se levantaron y fueron a recibir, seguramente al presidente de la compañía. 
 
    Lena no le prestó demasiada atención y siguió concentrada en repasar su estrategia, pues de aquello dependía todo su futuro. 
 
    Sin embargo, se dio cuenta de que Natasha, de repente, calló y contuvo la respiración al observar hacia la entrada. Curiosa por la impresión de su amiga, volteó la cabeza y se quedó pasmada cuando una gélida mirada la estaba acechando. 
 
    —Dime que no es el tipo del bar… —musitó Natasha que, resignada se respondió a sí misma—: Por supuesto que es el tipo con quien te marchaste. Si las miradas mataran… 
 
    —Ya estaría muerta y sepultada —completó Lena, emitiendo un largo suspiro. 
 
    —¿Podrás con él? 
 
    —Nuestros asuntos personales no deberían de interferir en los negocios —respondió titubeante. 
 
    —Pues, estoy casi segura de que él no piensa lo mismo y, para variar, mi presa de anoche es su compañero de negocios. 
 
    Lena asintió levemente cuando vio al highlander rubio tomar del brazo a Cam. 
 
    Cam…  
 
    Le había dicho que su nombre era Cam y por supuesto, ella no se puso a pensar ni por un segundo que podría ser el diminutivo de Cameron. Tampoco es que le importase demasiado en aquel momento, y preguntar su apellido hubiera sonado estúpido. 
 
    ¿Quién diría que pasaría la noche, precisamente, con el nuevo socio? 
 
    El destino la trataba rematadamente mal y ya comenzaba a imaginarse que la situación sería peor. 
 
     —Todos, ¡fuera de aquí! —ordenó el hombre que parecía bastante furioso y Lena tragó grueso. 
 
    Luego de una disculpa por parte del señor highlander, que fue una mera formalidad, porque la firmeza de sus palabras no daba lugar a preguntas, el susodicho se acercó a ellas y tomó a Natasha del codo. 
 
    —Debo reconocer que nos han sorprendido con su jugada maestra, pero es momento de salir de aquí —pronunció el hombre alto y fuerte sin apartar su mirada de Natasha. 
 
    —Nosotras no planeamos nada y ella jamás mezclaría trabajo con placer —replicó la pelirroja, deshaciéndose del agarre.  
 
    —Entonces, deja que ella se defienda, si hay algo que defender. 
 
    Natasha y Keith se desafiaron con los ojos.  
 
    —No intervengas, Natasha. Déjame a solas con el señor Bruce, por favor. 
 
    La abogada iba a negarse, pero Keith la tomó de nuevo por el codo y habló con convicción. 
 
    —Por favor, deja que tu amiga y mi amigo arreglen sus asuntos. Estamos sobrando aquí y armando un espectáculo —pidió el escocés. 
 
    Ella volvió a mirar a Lena, quien asintió con la cabeza. 
 
    —Estaré cerca. Solo grita y vendré a por ti —advirtió, rodeando al hombre rubio que la escoltó hasta la salida y cerró la puerta tras de sí. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 7 
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    —¿Qué haces aquí? —increpó Cameron, una vez que estuvieron a solas. 
 
    No podía creer que la mujer con la que había pasado la noche más excitante, fuese la representante de Dina Taylor. 
 
    Estaba furioso. Una vez más fue víctima de una mujer trepadora que hacía lo imposible por conseguir su objetivo, sin siquiera pensar en su propio matrimonio.  
 
    Lena era la peor mujer que se cruzó en su camino. ¡Peor que Vanesa! 
 
    Con ese rostro de ángel y esos labios que no tenían nada que envidiarle a la mismísima Afrodita, lo había embaucado a primera vista. Y terminó de darle la estocada final con esa timidez que lo sedujo, la desesperación que sintió en sus besos y la urgencia de sus caricias. Todo fue un simple truco para timarlo.  
 
    —Soy Lena Taylor. —Se presentó, fingiendo seguridad y poniéndose de pie—. Vengo de Taylor Moda Company. 
 
    «¿Lena Taylor? ¿Sería la hija de Dina Taylor?», se preguntó Cameron. 
 
    Tenían el mismo apellido, y a juzgar por el recurso que utilizó para meterse en su cama, no lo dudaba. Se había ofrecido a sí misma como una mercancía, cuyo precio era el control absoluto de la empresa. 
 
    No encontraba explicación más lógica que esa: fingió no conocerlo, lo manipuló y sedujo solo para poder manejarlo a su antojo. Sin embargo, estaba muy equivocada si pensaba que él cedería ante sus caprichos y a esa estúpida reunión sin sentido después de todo lo que ocurrió. Si pensaba que haberse acostado con él le traería beneficios, estaba errando en su estrategia. 
 
    Quería marcharse, no deseaba respirar el mismo aire que esa mujer. Pero, al mismo tiempo, ansiaba saber qué tan lejos podía llegar alguien como ella; alguien que debía ser el reflejo de su madre…  
 
    ¡Demonios!  
 
    En el fondo, sí esperaba que le diera una buena explicación que cambiara sus ánimos y dejara las cosas en claro. Deseaba que ella no tuviera nada que ver con esa señora y su empresa, y solo estuviera acompañando a su amiga a esa reunión. Tal vez como asesora, asistente o lo que sea. No le importaría que fuese una simple secretaria si ella era sincera.  
 
    «¡Iluso!», se volvió a reprochar.  
 
    Era una Taylor, ella misma lo dijo al presentarse y, por su expresión, parecía un poco sorprendida de verlo; sin embargo, debía ser parte del espectáculo que había montado para que él creyese que no sabía quién era al momento de meterse entre sus sábanas. 
 
    —Así que, tú eres el señor Bruce… —Lena no podía creer lo pequeño que resultó ser el mundo.  
 
    «Adiós trato», pensó. 
 
    —¿Me dirás que no lo sabías?  
 
    —Yo no sabía que tú eras el hombre con quien debía reunirme aquí por negocios —afirmó Lena con la voz temblorosa. 
 
    Cameron sonrió de manera irónica, dándole a entender que no creía en su palabra. 
 
    —No creo una sola palabra de lo que estás diciendo. Estoy seguro de que este truco que pusiste en práctica conmigo, lo habías planeado con tu propia madre antes de venir aquí. 
 
    Lena abrió los ojos ante la sorpresa que le generó aquella conjetura. Él pensaba que Dina era su madre.  
 
    —Dina no es mi madre —aclaró y el rostro de Cameron pareció confundido—.  Ella… es la madre de mi esposo… —prácticamente susurró esas palabras, agachando la mirada. 
 
    —¡Oh, por Dios! —Cameron se pasó una mano por el pelo, expresando su decepción—. Esto es peor de lo que pensé… 
 
    —Creo que no debo darte ninguna explicación acerca de ese asunto pero, de todas formas lo haré. —Lena tomó asiento y lo invitó con una mano a que hiciera lo mismo. 
 
    Cameron dudó en escuchar esa bendita explicación, pero en el fondo, su ser se moría por oír una dilucidación lógica que lo sacara de la conclusión a la que llegó. Quería creer que de verdad ella no lo conocía. Pero todo se complicaba. Ella estaba casada con el hijo de su jefa, y a juzgar de que aquella mujer la envió hasta ese lugar para negociar con él, debía tenerle muchísima confianza; además, no le daría la tarea de negociar con él, a alguien que supuestamente estaba por dejar de ser parte de su familia. 
 
    Lena lo vio tomar asiento con vacilación. Respiró profundo y se dispuso a hablar. 
 
    —Como te dije en el bar, mi matrimonio terminó, solo falta formalizar la disolución —notó que Cameron la miraba con duda y algo de burla. Eso la irritó—. No te debo ninguna explicación al respecto, y si te estoy diciendo esto, es solo porque no mezclaría jamás trabajo con placer, y esta reunión que deberíamos de estar teniendo acerca de la empresa y no de mi vida personal, es muy importante para mí y para toda la compañía. 
 
    Cameron sonrió amargamente. 
 
    —¡Lo dice alguien que está casada con el hijo de su jefa! —replicó mordaz, aguardando alguna reacción que delatara la mentira de Lena. 
 
    —Pues piensa lo que quieras. Ya he aclarado el asunto de mi divorcio y no te conocía —resopló, buscando paciencia—. A causa de estar en medio de ese conflicto personal, la señora Taylor me envió aquí para distraerme y que olvidara la idea de divorciarme. Pero es una decisión tomada, y ni este viaje de último momento, ni cualquier promesa hecha por mi todavía esposo, me harán cambiar de opinión —sentenció ante la atenta mirada del hombre que parecía querer estrangularla. 
 
    —Tienes razón; no me debes ninguna explicación. —Cameron apoyó los codos a la mesa, entrelazó los dedos y la miró fijamente—. Solo fui el hombre al que anoche prácticamente suplicaste que te hiciera el amor. Pudo haber sido cualquier imbécil que hubiera ido anoche a ese maldito club. 
 
    Lena lo miró rabiosa al comprender que la estaba tratando de mujerzuela. 
 
    ¡Ese idiota!  
 
    ¿Cómo pudo haberse acostado con alguien tan imbécil?  
 
    Anoche le pareció todo un caballero. Lo que hacían unas copas demás: ¡disfrazaban a sapos de príncipes! Pero no iba a quedarse callada. Si quería pensar lo peor de ella, pues le daría motivos para que lo hiciera. 
 
    —Es cierto. —Lena afirmó, para sorpresa del hombre que tenía en frente—. Pudo haber sido cualquier idiota, pero me crucé contigo: el mayor idiota de todos. 
 
    Esas palabras hicieron que Cameron reaccionara de una manera demasiado brusca para su gusto.  
 
    —Estas muy equivocada si piensas que, por haberte metido en mi cama, podrás conseguir lo que quieras en relación a la empresa y a mis acciones. —Se levantó, dispuesto a marcharse, mas la mano de Lena tomó la suya y lo detuvo. 
 
    —Piensa que, si no nos ponemos de acuerdo en relación a la empresa y haces lo que se rumora que harás, miles de personas se quedarán sin empleo, sin el sustento que les permite llevar una vida digna. ¿No te importa que esas personas se queden sin trabajo, sin un ingreso con qué mantener a sus hijos? 
 
    Cameron respiró hondo, tratando de calmarse.  
 
    —Creo que este no es el momento más adecuado para tratar ese asunto —respondió lo más sereno que pudo. Quería largarse de ese lugar y olvidarse de Lena. 
 
    —¿Cuándo será el momento, entonces? —preguntó ella, haciendo más presión en su agarre. 
 
    —Recibirán la visita de mi abogado para que hagan sus propuestas. Ahora, si me permite, señora Taylor —miró la mano que sostenía la suya, pidiendo de manera tácita que lo soltara—, me gustaría poder retirarme de esta reunión sin sentido. 
 
    Lena retiró su mano y no dijo nada más. Solo lo vio marcharse.  
 
    Dina la mataría porque acababa de arruinarlo todo. Además, se aprovecharía de aquello para negarle el divorcio. 
 
    ¿Qué excusa le daría? ¡No podía decirle que se acostó con él, por Dios! Si bien, su matrimonio se acabó, seguía siendo su suegra. 
 
    ¿Quién podía imaginar que ese hombre resultó ser el nuevo socio de la empresa? Un hombre con quien se acostó con unas copas demás, pero consciente de todo lo que la hizo sentir.  
 
    Cameron Bruce estaba en su derecho a pensar lo peor de ella. Aunque le había aclarado lo de su divorcio, la situación daba a entender que era una cualquiera y una embaucadora. 
 
    Por un momento había tomado muy en serio las palabras de Natasha, de averiguar más acerca del hombre con quien pasó la noche. Sin embargo, ya no hacía falta. El destino los puso a ambos en ese lugar y se encargó de unirlos de la peor manera posible. 
 
    Resignada, salió de la sala de reuniones dispuesta a largarse de allí.  
 
    Cuando iba de camino al elevador, un suspiro de pesar escapó de su boca. La esperanza de conocer un poco más a Cameron, se había esfumado de la misma manera en que todo había empezado entre ellos: fugazmente. 
 
    Además, perdió la valiosa posibilidad de liberarse de aquel matrimonio y de salvar muchísimos empleos. 
 
    Se sentía un verdadero fracaso y se reprendía por el estúpido descuido de haberse acostado con alguien a quien no conocía. 
 
    Natasha la estaba esperando en la recepción, dando vueltas como un león enjaulado. 
 
    Se marcharon y su amiga tuvo la acertada idea de no preguntarle nada de trayecto al hotel. Sin embargo, cuando llegaron a su suite, Lena notó que tenía un mordisco imposible de disimular, en el labio inferior. 
 
    —¡¿Qué demonios?! —lanzó Lena, frunciendo el ceño. 
 
    —Mejor no me preguntes, Lena. 
 
    —¿Te ha dejado un mordisco en la boca? —preguntó, conteniendo las ganas de reír, mientras se quitaba la chaqueta negra que llevaba puesta sobre la camisa blanca. 
 
    Se quitó los zapatos y se recostó en la cama. 
 
    —Si me hubiera dejado un mordisco solo en la boca, no estaría tan cabreada —frunció el ceño, mientras parecía recordar algo y negó con la cabeza—. Dios me libre de volver a tener un encontronazo con ese maldito cavernícola escocés —masculló para ella sola. 
 
    —Al menos, ¿te encuentras bien? —inquirió su amiga, viendo lo rara que estaba. 
 
    —Sí, cariño —replicó—. Deja que me cambie y conversemos de lo que ocurrió con tu hombre —buscó en el interior de su maleta y cogió una muda de ropa deportiva. Fue rápidamente al baño y en menos de cinco minutos, regresó—. Listo —habló y se recostó en la cama, a su lado—. ¿Qué ocurrió con el troglodita? 
 
    —Nada bueno, Nat. Me trató como a una cualquiera y no pude cerrar ningún trato con él. 
 
    —¡Es un cretino! —masculló—. No se podía esperar nada bueno si es amigo del cavernícola. 
 
    —No lo culpo; está en todo su derecho…  
 
    —Te gusta, ¿cierto?  
 
    —Eso ya no importa —dijo Lena, con una triste sonrisa. 
 
    —¿Qué dirías si te digo que no todo está perdido? 
 
    Lena la miró con inquietud, frunciendo el ceño y rogando a Dios que su amiga no hubiera cometido una indiscreción. 
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    Londres… 
 
    —Muy bien, detective, siga haciendo su trabajo y manténgame informada hasta del último detalle. No quiero que deje nada al azar.  
 
    A Dina Taylor le hizo la mañana escuchar las excelentes noticias sobre el logro de Lena.  
 
    Sonrió con satisfacción porque no había errado. Sin embargo, no esperaba que tan pronto hubiera sucedido un encuentro íntimo entre ella y el señor Bruce. Más bien, pensó que a él le llevaría más tiempo seducirla para que cayera rendida a sus pies. 
 
    No obstante, también estaba segura que la situación traería algún que otro problema. Pensaba con toda certeza que Lena se sentiría culpable y trataría de no volver a caer en brazos de ese hombre; al mismo tiempo, el señor Bruce pensaría que ella lo sedujo adrede para manipularlo y ganar terreno en las negociaciones.  
 
    Estaba segura que Lena no llegaría a ningún acuerdo con Bruce, y esa situación jugaba mucho a su favor.  
 
    Ella no se divorciaría aun de Jacob y Bruce buscaría la manera de desquitarse. Por lo tanto, no vendería sus acciones para estar cerca de Lena y tratar de hacerle la vida imposible. 
 
    De repente, sumida en sus pensamientos, escuchó unos golpes en la puerta que se abrió después de unos segundos.  
 
    Era Jacob, que ni se imaginaba que su mujer tuvo un pequeño desliz.  
 
    —¿Me puedes decir que es eso tan importante que debemos tratar con tanta urgencia? —increpó sin rodeos. 
 
    Dina lo observó con detenimiento. Su hijo cada vez se parecía más a su difunto esposo en todo sentido. Además de su indiscutible atractivo, también había heredado esa indiferencia que irritaría a cualquiera. 
 
    Sus ojos azules pálidos parecían ausentes, y su larga respiración marcaba sus músculos bajo la camiseta blanca que llevaba puesta. Era alto, atlético y muy atractivo. Sin embargo, esos atributos no lo salvarían de ser abandonado si no ponía de su parte. 
 
    —¿De verdad no te imaginas de qué deseo hablar?  
 
    —Supongo que, del divorcio, madre.  
 
    —¿No te preocupa? —preguntó Dina enarcando una ceja.  
 
    —Claro que no, mamá. Sabes que Lena no puede divorciarse porque eso implicaría renunciar a la presidencia de la compañía y, además, ella me ama. Es una simple amenaza que no cumplirá, como las tantas otras que ya ha hecho. 
 
    —Esta vez es diferente, hijo —respondió Dina muy seria, porque quería que él reaccionara de una vez por todas y no diera por hecho algunas cosas.  
 
    Precisamente, esa misma actitud era la principal causa que la llevó a tomar la decisión de no dejarlo al frente de la empresa.  
 
    Aquello a Jacob no le importaba, porque lo que menos quería era tener responsabilidades. Además, confiaba ciegamente en su esposa para que llevara las riendas de la compañía. 
 
    —¿Y por qué sería diferente? —frunció el ceño—. Es la misma bravata de siempre… —respondió muy confiado. 
 
    Dina suspiró y negó con la cabeza, decidida a quitarle un poco de seguridad a su ensalzado ego. 
 
    —¿Sabes dónde está tu esposa en estos momentos? —inquirió sin vueltas. 
 
    —¡Por supuesto! Tú misma la enviaste a entrevistarse con el nuevo socio, un tal Cameron Bruce —replicó de lo más inocente. 
 
    —¿Y no tienes miedo de que Lena, por una vez olvide que está casada con alguien que no la ama y se deje llevar? —lanzó irritada. 
 
    Jacob palideció.  
 
    —¿Qué estás insinuando, mamá? —Su semblante había cambiado—. ¿Estás sugiriendo que Lena me engañaría con el tal Bruce?  
 
    —Mira —dijo Dina, tomando el periódico de la semana pasada en el que se publicaba un artículo sobre Cameron Bruce y aparecía una foto suya muy, pero muy favorecedora. Se la enseñó a Jacob—. Este es el socio con el que tu esposa se encuentra en estos momentos. ¿De verdad no sientes ni una pizca de celos, hijo? 
 
    Dina pensó que podría ponerlo celoso y hacer un último intento para que su hijo reaccionara y no perdiera a Lena. 
 
    Jacob tomó el periódico y lo examinó. Luego lo dejó en el escritorio. 
 
    —Mi esposa jamás me engañaría —aseguró—. Ella no es como yo, mamá. 
 
    —¡Pues quiero que sepas que yo le di permiso a tu esposa para que haga lo que quiera con ese hombre! —bramó. Jacob la miró sorprendido—. Yo le sugerí a Lena que te engañara, que se desquitara por todas tus infidelidades y faltas, y que disfrutara un poco de la los placeres de la vida. 
 
    —¡¿Te has vuelto loca?! —Jacob se levantó de su asiento—. ¿Estás consiente de lo que me dices? —subió considerablemente el tono de su voz, pero logró contenerse y recobró la clama—. Aun con tu cizaña e insinuación, estoy seguro de que Lena jamás me engañaría porque tiene ese pensamiento absurdo de que las personas deben ser leales y fieles durante el matrimonio. Sé, que primero se divorciaría de mí antes de engañarme y estar con otra persona. 
 
    —¡¿Eres estúpido, Jacob?! ¿Acaso no quiere divorciarse ya? —Dina  también se puso de pie y tomó su bolso—. Debo ir a una junta, pero te pido que, si no quieres que tu esposa te deje por alguien más, reacciones rápido para no perderla. 
 
    —¡Ella no me traicionaría! —fue el comentario que salió de su boca. 
 
    Dina se tomó el puente de la nariz y negó. 
 
    —Hijo mío, estás perdido. 
 
    Salió de su oficina con una sonrisa en los labios porque, con aquella conversación, estaba segura de que Jacob reaccionaría y tomaría los recaudos necesarios para no perder a Lena.  
 
    Fuera por orgullo o por amor, él lucharía. 
 
    *** 
 
    Las palabras de su madre le hirieron el orgullo a Jacob, porque confiaba ciegamente en que Lena nunca lo engañaría porque lo amaba. Además, muchas veces amenazó con dejarlo, pero no lo hizo y aquello le llevaba a pensar que nunca lo haría por dos razones: su puesto en la empresa y su amor incondicional hacía él.  
 
    Sin embargo, la seguridad con la que Dina se refirió al asunto del nuevo socio y Lena, lo dejó pensando en aquella posibilidad.  
 
    Se hacía muchas preguntas que se autorespondía para calmar a su conciencia y para convencerse a sí mismo de que todo lo que su madre había insinuado, no era en absoluto cierto. Pero, la realidad era que no estaba seguro de nada.  
 
    Lena podía ser una mujer fiel, pero él lo había arruinado infinidad de veces y hace casi medio año que ni siquiera se ocupaba de cumplir con sus deberes maritales. 
 
    —¿Y si ya no le importa perderlo todo? —pensó en voz alta, suspirando y dando vueltas en la silla giratoria de la oficina de su madre—. ¿Que siento por mi esposa? —siguió hablándole a la nada—. Ya sea por amor o por conveniencia, Lena no puede dejarme… —masculló y negó con la cabeza. 
 
    Había estado locamente enamorado de ella. La frescura y la inocencia de Lena le parecieron fascinantes y era inusual encontrar algo así en una mujer que fuera del círculo donde se movía. La mayoría eran unas trepadoras, que solo buscaban el ascenso en su carrera a costa de cualquier precio, incluso, acostarse con el hijo de la jefa. Pero luego, perdió el interés porque se dio cuenta de que no necesitaba esforzarse demasiado para tenerla.  
 
    Ella siempre estaba allí para todo, siempre se anticipaba a todo sus deseos y nunca puso un pero a nada de lo que proponía o hacía. Sin embargo, después de la conversación con su madre, creía que debía replantearse seriamente sobre sus sentimientos y hacer algo al respecto, si de verdad encontraba algún tipo de sentido a seguir con su matrimonio. 
 
    El problema era que jamás se imaginó a Lena en brazos de otro hombre, y el solo hecho de pensarlo, lo hacía sentirse raramente furioso. No sabía si celos era la palabra correcta o si, simplemente, se sentía furioso porque otro deseaba quitarle lo que era de su propiedad.  
 
    Él fue el primer y único hombre en la vida de Lena, y había creído tontamente que eso jamás cambiaría. 
 
    Negó para sus adentros, repitiéndose mentalmente que ese detalle debía de significar mucho para su esposa. No obstante, su mente comenzó a darle más vueltas al asunto porque en aquel viaje no había ido sola, sino con la promiscua de Natasha y estaba seguro de que ella trataría de meterle por los ojos a cualquier fulano que se les cruzara.  
 
    No. Lena no le haría tal cosa. Ella era muy profesional y si fue por trabajo, jamás se distraería con otras cosas.  
 
    Embargado por tantas dudas, sacó su móvil del bolsillo de su chaqueta y marcó el número de su esposa. Pensó que sería mejor llamarla y asegurarse de que todo estaba bien; aunque, seguramente insistiría con lo del divorcio. Sin embargo, pensó que al menos se aseguraría de que su decisión se debía a sus engaños y no porque ella le estuviera poniendo los cuernos. 
 
    Marcó su número varias veces  y en todas las ocasiones le dio el buzón de voz. Lena no tomó sus llamadas.  
 
    Decido a averiguar algo más sobre aquel maldito viaje de negocios, Jacob se dirigió a la oficina de Lena e interrogó a su secretaria sobre su itinerario y actividades. La misma le confirmó que su esposa debía regresar esa noche, por lo que más tranquilo de que no pasara otro día más con el fulano socio, planeó tontamente cómo la abordaría para sonsacarle la verdad. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 9 
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    Londres… 
 
    Había tenido un vuelo bastante tedioso y estaba enfadada por cómo terminaron las cosas durante su estancia. Nada salió como planeó y cada vez se alejaba más la posibilidad de lograr que Jacob le firmara el bendito divorcio. 
 
    Durante el vuelo estuvo pensando en Cameron Bruce y lo que experimentó entre sus brazos esa fatídica noche. Fatídica, porque gracias a haberlo conocido, la oportunidad de llegar a un acuerdo se vio truncada y con ello, la ocasión para desvincularse de un matrimonio infeliz. 
 
    Además, había sido infiel y no sentía ni una pizca de arrepentimiento por haberse acostado con ese hombre.  
 
    Al llegar al pent-house que compartía con Jacob, abrió la puerta con la única idea de darse un baño y luego dormir si la situación se lo permitía. Su cabeza estaba a punto de estallar. Sin embargo, se encontró con su esposo que la estaba esperando con una botella de champaña. 
 
    —Jacob…  
 
    —Hola, cariño. Te estaba esperando —respondió él, sirviendo dos copas y acercándose a ella. 
 
    La besó en los labios como si nada y le tendió una bebida que ella tomó dubitativa. 
 
    —¿Qué significa todo esto? —inquirió confundida—. No me digas que estaré envuelta en uno de tus escándalos, de nuevo…  
 
    —Quiero recuperar nuestro matrimonio, Lena. No quiero perderte. 
 
    Ella se tensó al oír aquellas palabras.  
 
    Había soñado tantas veces con escucharlo decir aquello. Sin embargo, se lo decía muy tarde; precisamente, cuando estaba descubriendo que ya no quería seguir a su lado. Ya no lo amaba. 
 
    —Deseo recuperar tu confianza, quiero que me vuelvas a tratar como lo que soy: el hombre que amas —insistió. 
 
    Lena se vio aturdida y al no recibir respuesta de su parte, Jacob tomó su mentón y levantó su rostro para que lo mirara a los ojos. 
 
    —¿Por qué no dices nada? Acaso, ¿ya no me quieres? —cuestionó con una suave voz. 
 
    —Acaso, ¿tú lo haces? ¿Tú me quieres?  
 
    —Por supuesto que sí. Siempre te he amado, Lena. 
 
    Ella se apartó porque sintió que se estaba burlando de su inteligencia.  
 
    —Por muy enamorada que haya estado de ti… 
 
    —¿Hayas estado? —Él la interrumpió, frunciendo el ceño.  
 
    —¿Y qué esperabas? Con todo lo que has hecho durante nuestro matrimonio, no esperarás que siga igual de enamorada como cuando nos casamos… 
 
    —Realmente, sí lo esperaba… —musitó con desilusión—. Esperaba que, al pedirte una oportunidad, pudiéramos volver a comenzar y tener la familia que siempre quisiste. 
 
    Lena se estaba desesperando.  
 
    ¿En qué momento cambiaron a su esposo? Debía estar tramando algo. 
 
    —Si estás siendo presionado por tu madre por lo del divorcio, olvídalo. No caeré de nuevo en tus mentiras. No me amas, y la verdad creo que nunca lo has hecho. No recuerdo cuando fue la última vez que siquiera me diste un beso, que preguntaste como estaba, que me hiciste el amor. No puedo creer que, de un día para otro, quieras tener una familia; algo que prácticamente te he rogado desde que nos casamos. ¿Qué pretendes? ¿En dónde está la trampa? —rebatió. 
 
    —No es nada de eso, Lena. Simplemente, me di cuenta lo importante que eres para mí. Te necesito, eres mi cable a tierra, lo único que tiene sentido en mi vida y no quiero que, por una estupidez mía, se destruya lo que tenemos. —La miró suplicante. Parecía hasta desesperado. 
 
    —Tus estupideces hicieron de esta relación un infierno para mí. No te ha importado mi bienestar emocional, ni has valorado el amor incondicional que sentía por ti desde que nos conocimos —suspiró con frustración, pero debía dejarle en claro las cosas para evitar que tuviera esperanzas—. Entiende que no puedo aceptar que, precisamente ahora, quieras arreglar todo lo que tú mismo has destruido. 
 
    —¿Ya no me amas? —preguntó sin darle muchas vueltas a la explicación que recibió. 
 
    —Realmente, no lo sé… —suspiró y bajó la mirada. 
 
    —¿Qué sucedió? —Jacob no se daría por vencido. 
 
    Eso la irritó.  
 
    ¿No podía dejar las cosas así por ese maldito día?  
 
    Estaba confundida y toda la situación la ponía peor. 
 
    —Todo lo que has hecho, ¿te parece poco? —replicó para excusarse del asunto. 
 
    —No, Lena. Dime la verdad. ¿Qué sucedió en tu viaje? Siempre he hecho estupideces y jamás has dicho nada imprudente, ni has actuado como lo haces ahora. Hablas en pasado de nuestra relación y tienes la actitud de una mujer a la que ya no le importa su matrimonio. ¿Qué ocurrió en ese viaje? —insistió. 
 
    A Jacob le costaba reconocerlo, pero su madre tenía razón.  
 
    Corría seriamente en peligro su matrimonio a causa de ese hombre, pero no lo nombraría. Hasta que ella no lo mencionara, ese tipo no existía para él. 
 
    —No ha sucedido nada. Simplemente, ya me cansé de todo, y lo del divorcio sigue en pie. Tu madre y yo hemos llegado a un acuerdo y después del lanzamiento de la nueva colección, firmaremos los papeles —tomó su pequeño equipaje y comenzó a caminar hacia su habitación. Daría por terminada esa absurda charla.  
 
    —No te daré el divorcio. 
 
    Lena se detuvo y giró sobre sus pies, sorprendida. Sin embargo, él no le dio tiempo a replicarle.  
 
    —Eres mi esposa, mi mujer, siempre lo has sido y eso no cambiará. No me importa lo que diga mi madre ni sus chantajes; esta vez, no me manipulará para que haga lo que a ella se le antoje.  
 
    —¡No puedes hacerme eso! Tú no me amas… —desesperada por su insistencia, levantó más de la cuenta su tono de voz. 
 
    —¡Por supuesto que te amo! Y te lo demostraré. Solo dame tiempo a pensar cómo —pasó una mano por sus cabellos. La situación se le estaba saliendo de control, pero no perdería.  
 
    —Ya no hay tiempo, Jacob. Lo nuestro terminó hace mucho y fue gracias a ti. Deberías estar feliz porque serás un hombre libre y podrás estar con cualquier otra mujer, sin hacerme sufrir y sin esconderte. 
 
    —No. Yo solo te quiero a ti y voy lograr recuperar tu amor. Espera y lo verás. 
 
    Jacob se retiró hacia la alcoba matrimonial y luego de unos minutos, regresó. 
 
    Lena no podía creer todo lo que acababa de escuchar. Si su esposo se encaprichaba con ella, sería complicado lograr su libertad.  
 
    —¿No vendrás a dormir? —le preguntó como si nada hubiera ocurrido. 
 
    Lena sacudió la cabeza, respiró hondo y dijo: 
 
    —Jacob, necesito tiempo. Déjame procesar todo lo que has dicho hoy. 
 
    —Está bien. Te daré todo el tiempo que sea necesario. Pero, te aseguro que volveremos a ser la pareja feliz que fuimos al principio. 
 
    —Dormiré en una de las habitaciones de invitados, es lo mejor… —dijo ella y se dispuso a continuar en dirección contraria al camino que conducía a la alcoba matrimonial, pero Jacob la detuvo, tomándola de la mano. 
 
    —No te preocupes, duerme en nuestra habitación. Estaré en el cuarto de al lado, prometo que no te molestare. Descansa, debes estar exhausta —diciendo aquello, se marchó primero él, dejando a una Lena completamente anonadada.  
 
    Cuando ingresó a su habitación, se tiró de espaldas sobre la cama, pasándose la mano por el rostro con frustración. Debía estar soñando, no podía estarle pasando todo aquello justo en ese momento. Lo peor es que ahora se sentía confundida en relación a su esposo.  
 
    Sin embargo, tenía claro que necesitaba paz, ya que en una semana se enfrentaría nuevamente a Cameron Bruce y aun no sabía qué provocaría en ella esa situación. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 10 
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    Aeropuerto de Edimburgo, 
 
    Una semana después… 
 
    La lluvia caía de manera incesante y el aeropuerto estaba infestado de personas que aguardaban su vuelo. 
 
    Una semana había pasado desde su colisión con aquella mujer y, desde su último encuentro y la discusión de la que fueron partícipes en su empresa, no había podido sacarla de sus pensamientos. 
 
    Ese día, después de salir del Bruce Company Building, había ido a su casa con la firme idea de emborracharse hasta no saber quién era. El domingo despertó con la peor resaca de su vida, pero el dulce olor de su piel y el sonido suave de su risa, lo seguían torturando en sus recuerdos. No quería pensar en ella, por lo que, después de darse una ducha, siguió bebiendo con la convicción de arrancarse aquel ardor de su piel. 
 
    Sin embargo, el lunes, para bien o para mal, comprobó que Lena Taylor seguía ocupando de manera insistente su mente. 
 
    Además, durante esos días se habían comunicado desde la empresa de modas para informarle sobre la junta que había convocado la actual presidenta de la compañía. Tenía planeado enviar directamente a Keith; él ya tenía todas las directivas a seguir, pero fueron claros al indicarle que su presencia era un requerimiento imperioso por parte de los demás socios. 
 
    No sabía si quería volver a verla… 
 
    Sin embargo, pensarla le quitaba el aire; era como si le dieran un puñetazo en la boca de su estómago cada vez que susurraba su nombre de un modo inconsciente.  
 
    ¿A quién quería engañar?  
 
    Aunque seguía muy sentido por todo aquel incidente, se moría de ganas por volver a verla.  
 
    Ni él mismo se entendía. 
 
    No obstante, se enteró por su amigo que la misma noche de su último encuentro, Lena había vuelto a Londres. 
 
    Él, por su parte, había estado bastante irritado y ni siquiera las bromas ocurrentes que le hacía Keith lograban centrar su cabeza.  
 
    El destino y la vida estaban confabulados contra él y la idea de tener un poco de felicidad personal distaba mucho de hacerse realidad. 
 
    No se quejaba. A nivel profesional tenía el éxito que cualquier hombre sobre la faz de la tierra envidiaría, pero a nivel personal, su vida distaba mucho de ser la que él había añorado años atrás. Se había imaginado que en la actualidad ya estaría casado con la mujer que amaba y con un par de hijos a los que malcriar.  
 
    Tenía un futuro prometedor, y estaba seguro de que, si Vanesa no se hubiese apresurado por conseguir el estatus por el que lo abandonó en aquel entonces, se lo hubiese dado en poco tiempo. 
 
    Esa mujer cambió por completo la perspectiva que tenía del amor y de las mujeres. 
 
    El dolor se apoderó de su corazón y más daño le había hecho haberse guardado todo aquello para sí mismo, acumulando frustración y rabia. Se dedicó a trabajar de manera incansable para mitigar un poco todo aquello que lo afectaba. No quería lastimar a personas inocentes a causa de todo lo que sentía y sabía que sería difícil volver a confiar en una mujer. 
 
    Sin embargo, conoció a Lena y se sentía bastante ridículo al no poder quitársela de la cabeza cuando apenas la conocía. Sintió que esa mujer tímida y necesitada de amor, podría devolverle las ganas de amar, de vivir sin miedo al fracaso y al abandono.  
 
    Y con mayor razón, se sentía ridículo.  
 
    Ni siquiera la conocía.  
 
    Como bien dijo, pudo haber sido cualquiera que hubiera estado en la barra de ese club, el afortunado o desafortunado de llevársela a la cama.  De solo pensarlo, la sangre bullía en sus venas por la rabia. 
 
    Sin embargo, si ese hubiera sido el caso, significaba que ella no había planeado meterse a su cama adrede. 
 
    ¡Demonios! 
 
    Se estaba volviendo loco y esa lluvia copiosa lo ponía de muy mal humor, a la vez que nostálgico y triste porque le recordaba al día que llegó al departamento que compartían Vanesa y él, dispuesto a darle una sorpresa. Sin embargo, el resultado lo dejó completamente devastado. Faltaban días para su compromiso y ella lo había abandonado por otro tipo. Trató de buscarla para hacerla entrar en razón, pero simplemente desapareció. Al cabo de un tiempo, la vio en las páginas sociales de algunas revistas que solía leer su secretaria. Se la veía del brazo de un hombre mucho mayor que ella.  
 
    —¿Otra vez pensando en esa bruja? —Keith interrumpió sus pensamientos.  
 
    Había ido por café, mientras aguardaban que el clima se estabilizara para abordar el vuelo que los llevaría a Londres.   
 
    La empresa tenía su propio jet privado, pero no consideraron la posibilidad de un mal clima para tener tanta espera por un vuelo. 
 
    —No es el tipo de pensamiento que te imaginas; hace tiempo que esa mujer dejó de importarme —tomó el café que su amigo le invitó y probó un sorbo. 
 
    —Pero no olvidas lo que pasó y esa bruja ha marcado tu vida. No puedes tener una relación sana con nadie, siempre piensas que todas las mujeres son de lo peor. 
 
    Cameron solo asintió. Keith tenía razón.  
 
    —Esa mujer te hechizó —afirmó el letrado, bebiendo un sorbo de su café, mientras hojeaba una revista de surf que había llevado consigo.  
 
    Siempre salían fotografías de mujeres sexys en ese tipo de revistas y se lo distraería mientras volaban hacia Londres. Los aviones no eran de su agrado. 
 
    —Ya te he dicho que Vanesa no significa nada para mí, desde hace mucho. 
 
    —No me refería a esa bruja, sino a la otra, a la Taylor. 
 
    Cameron desvió su vista hacia él, frunciendo el ceño. 
 
    —La he investigado estos días, y creo que aún no decido si contarte o no lo que descubrí. 
 
    —No quiero saber nada de esa mujer. Por favor, ahórrate decirme algo que ya sé. 
 
    Keith, con una sonrisa enigmática en los labios, negó con la cabeza. 
 
    —Como quieras; sin embargo, y solo para que quites esa cara de amargo que tienes, te adelanto que el matrimonio de esa mujer hace mucho está roto.  
 
    Cuando Cameron quiso preguntar por los detalles, en los altavoces dieron el aviso de abordar el avión con destino a Londres.  
 
    Keith no esperó a que él formulara pregunta alguna, pero sabía que la curiosidad podría más y que en algún momento estaría tentado a pedirle más información. 
 
    Se enteró que Lena Smith —ese era su apellido de soltera— desde hace mucho tiempo buscaba separarse de Jacob Taylor, pero que, por razones desconocidas para él, y que su informante no quiso mencionar, no conseguía su libertad.  
 
    Lo primero que pensó fue que era por interés, pero había descubierto que amasaba una fortuna considerable, producto de su trabajo. Aunque Jacob Taylor no le diera lo que le correspondería en bienes tras un divorcio, a Lena le sobraría siempre el dinero.  
 
    Además, descubrió el talento que tenía, tanto para los negocios, como para los diseños. Su buen gusto y la firmeza a la hora de negociar la hicieron muy popular en el ámbito de la moda. Una de las mejores. 
 
    No obstante, trataría de averiguar un poco más acerca de ella. Quizás, a su informante se le escape algún que otro detalle importante sin darse cuenta, como ya lo había hecho. 
 
    Lena Smith le gustaba para su amigo, y si la información que obtuvo era cierta, el pobre se estaba ahogando en un vaso con agua, por lo que decidió que él sería su salvavidas una vez más. 
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    El día de la reunión en la empresa de modas había llegado. Cameron asistió con su abogado y quedó satisfecho con los balances actuales y el proyecto que venía en camino: el lanzamiento de una nueva colección.  
 
    Más allá de querer sacar provecho vendiendo sus acciones, no pudo negar que las ganancias que le daría el conservarlas, eran mayores a largo plazo. 
 
    Keith le había recomendado que solicitara una oficina propia en la empresa y que por lo menos, una vez por semana acudan ambos para revisar los avances en cuanto a costos y ganancias que daría aquella nueva colección. 
 
    En varios momentos de la reunión, se vio tentado en mirar más de lo debido a Lena, y varias veces se sorprendió al notar que ella hacía lo mismo. 
 
    Se llevó una grata impresión al escucharla con tanta seguridad y tanto conocimiento sobre todo aquello; tanto en materia de diseño, costos y ámbito legal. Realmente, Lena era una mujer que estaba muy bien preparada y eso lo sedujo aún más. 
 
    Al salir de la sala de juntas, la secretaria de Dina le indicó cuál sería la oficina que ocuparía las veces que quisiera acudir a la empresa. La misma estaba al lado de la de Lena y no pudo estar más complacido, por más que trató de mantener indiferencia en relación a todo el tema delante de Keith, que cada tanto lo observaba a modo de estudiar sus reacciones. 
 
    En un momento dado, la misma secretaria le comunicó que la señora Taylor lo esperaba en su despacho, por lo que, con un gesto de cautela por parte de Keith, asintió y siguió a la mujer. 
 
    Al entrar al despacho de la presidenta de la empresa, se encontró con Lena, sentada frente al escritorio de la señora Taylor, revisando algunos documentos. 
 
    Al juzgar su cara de asombro cuando emitió un saludo, supo que la señora Taylor no le comentó nada sobre esa improvisada reunión. 
 
    Tomó asiento al lado de ella, y ambos se miraron fijamente hasta que la dueña de la empresa los interrumpió. 
 
    —Los he mandado llamar a ambos, puesto que usted, señor Bruce, muy a mi pesar, junto conmigo es dueño de la mayoría de las acciones de la empresa que construí con tanto sacrificio —miró fijamente a Cameron, y luego dirigió su vista a Lena—. Y mi querida nuera estará representándome ya que, lamentablemente, tendré que hacer un viaje de varias semanas a París. 
 
    —Pero, Dina, creo que tu presencia en estas instancias es necesaria, más que eso diría yo —replicó Lena—. No puedes marcharte justo ahora. 
 
    Cameron la miró, enarcando una ceja.  
 
    ¿Acaso le desagradaba su presencia? 
 
    —Para eso estás tú, querida. No en vano estuve preparándote durante todos estos años. Y no creo —miró a Cameron— que el señor Bruce se oponga a que tú quedes a cargo de la empresa en mi ausencia. Creo que fue más que evidente en la reunión, que tu capacidad no da lugar a ser discutida.  
 
    Lena la miró con reproche y estuvo a punto de hablar para negarse, pero Cameron se le adelantó. 
 
    —En efecto, señora Taylor —dirigió su mirada a Lena, quién tenía los ojos puestos en cualquier otro punto para evitar mirarlo—. Estaré más que complacido de tratar los asuntos de la empresa con su nuera, en tanto dure su estadía en París. 
 
    Dina sonrió complacida y se puso de pie. 
 
    —Me alegro. Tengo algunos compromisos que atender, si me disculpan —ambos se pusieron de pie al comprender que Dina los estaba despidiendo—. Y, querida, por favor, acompaña al señor Bruce a hacer un recorrido por la empresa y también me gustaría que lo pongas al tanto de nuestra estrategia de ventas en relación a la próxima colección. 
 
    Lena tuvo ganas de negarse, pero sabía que sería en vano por lo que asintió. 
 
    —Señor Bruce, por favor, sígame —solicitó sin mirarlo y se encaminó hacia la salida, asumiendo que él la seguiría con toda seguridad. 
 
    Lena le enseñó cada rincón de la empresa y Cameron vio la pasión con la que se refería a todo aquello. Al terminar el recorrido, lo invitó a su oficina con el fin de explicarle sobre las estrategias de ventas que pondrían en marcha con la nueva colección. 
 
    —¿Quiere tomar algo, señor Bruce? —preguntó lo más seria posible y tratando de disimular los nervios que le generaba estar a solas el hombre que rondaba constantemente sus pensamientos. 
 
    —Sí. Un café, por favor. —Cameron no le sacaba la vista de encima. Notó que ella trataba de huir su mirada de la suya, y que su presencia estaba alterándola más de lo que creía. 
 
    Les sirvieron el café y el té que Lena había solicitado a su secretaria.  
 
    Cuando los dejaron solos, ella se dispuso a enseñarle unas carpetas con toda la información, e iba proyectando en la pizarra de presentaciones las estrategias desde su computadora, explicando cada punto. 
 
    Realmente, Cameron no prestó mucha atención. Ya comprendió que la ganancia que tendría sería cuantiosa, por lo que se dedicó a observarla y a estudiar sus movimientos.  
 
    Notó que hacía muchos gestos con la mano izquierda, que cada tanto se acomodaba tras la oreja, un mechón de pelo que no existía, y que no llevaba su anillo de casada. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta personal, Lena? —interrumpió y ella lo vio sorprendida—. Puedo tutearte, ¿cierto? Después de todo, creo que nos conocemos bastante como para que exista demasiada formalidad entre nosotros. 
 
    Lena se sonrojó al extremo.  
 
    La tomó por sorpresa, ya que pensó que él no quería saber nada de ella, después de todo lo que pasó en Edimburgo. 
 
    —Creo que no es el momento de preguntas personales, señor Bruce, y realmente preferiría que conservemos las formalidades. 
 
    —De todas formas, preguntaré: ¿por qué no llevas tu anillo de casada? 
 
    Ella olvidó que no llevaba puesta su alianza. Se le había deslizado del dedo el día anterior y olvidó completamente volvérsela a poner. 
 
    —Creo que eso no es de su incumbencia. Si me permite, me gustaría terminar de enseñarle lo que Dina me pidió para que pueda retirarse.  
 
    —Pues no tengo prisa. —Se recostó en el sillón que ocupaba—. Me podría quedar todo el día escuchándote. 
 
    Lena se sonrojó nuevamente.  
 
    Maldita su piel pálida que revelaba sin más lo que le sucedía. Y maldito ese hombre que, al parecer, se había propuesto hacerle el día imposible.  
 
    Lo miró y se detuvo especialmente en esa sonrisa encantadora que enseñaba unos dientes perfectos. Tenía los labios carnosos y notó dos pequeños hoyuelos en las mejillas. Sus ojos brillaban divertidos y eran de un azul tan intenso, casi oscuro. Podía jurar que eran más claros, pero, al parecer, tendían a cambiar de tono. 
 
    Pero, ¡¿qué estaba pensando?!  
 
    Negó internamente y terminó con la explicación que estaba dando. 
 
    Él hizo un par de preguntas que ella respondió al instante.  
 
    Notó que cuando hablaban de diseños, colores y telas, Lena se relajaba, por lo que decidió desviar el tema hacia ese lado. 
 
    Cuando dieron por terminado aquel encuentro, ella se puso de pie a modo de indicarle que eso era todo. 
 
    —Espero haberlo dejado complacido con la información, señor Bruce. Estoy segura de que se lo pensará mejor antes de vender sus acciones —le tendió una mano a modo de despedida. 
 
    —Ciertamente sí, señora Taylor. —Cameron decidió que le seguiría el juego—. Estoy bastante complacido —acotó de manera seductora—. Le agradecería me acompañe hasta la puerta de su despacho. Me gustaría dar una buena impresión al despedirnos cordialmente delante de los empleados que están de curiosos tras esa puerta. 
 
    Lena se sorprendió por lo que dijo.  
 
    Ciertamente, muchos empleados estaban enterados de que él quería vender su parte en la empresa y estaban aterrados ante la idea de perder sus empleos, por lo que muchos allí fuera estaban expectantes del desenlace de aquel encuentro. 
 
    —Por supuesto —respondió, rodeando su escritorio para dirigirse hacia la puerta. 
 
    Antes de abrirla, volvió a extender su mano hacia él. Lo que más quería era preservar la paz con ese hombre, ya que de él dependían muchas cosas. 
 
    —Hasta luego, señor Bruce —saludó. 
 
    Sin embargo, Cameron tomó su mano y utilizó en demasía su fuerza para atraerla hacia su cuerpo y apretarla contra él. 
 
    —Hasta más pronto de lo que te imaginas, Lena —dijo, mirándola a los ojos y desviando su vista hacia aquellos labios que ansiaba besar. 
 
    Quería volver a probarlos y moría por saber si a ella le sucedía lo mismo. Sin pensarlo demasiado, apresó su boca con tanta violencia por la pasión desenfrenada que le provocaban esos labios. 
 
    Lena trató de resistirse, pero ni su fuerza, ni su voluntad, estaban tan de acuerdo con separarse de él. 
 
    —Desde la primera vez que tus hermosos labios tocaron los míos, no he dejado de evocar cada beso tuyo… —susurró él sobre su boca. 
 
    Lena no podía controlar todas las sensaciones que aquellas palabras y aquel beso provocaron en ella, ya no podía contenerse y la tensión fue desapareciendo como por arte de magia.  
 
    Al notar que su cuerpo cedía, Cameron la estrechó más entre sus brazos y profundizó aún más aquel beso, hasta casi dejarlos a ambos sin respiración. 
 
    Se dejaron llevar por la pasión contenida. Él recorrió su espalda, presionando con ambas manos y ella despeinó su cabello. Cameron dirigió sus besos al cuello y la clavícula, mientras la apretujaba con desesperación.  
 
    ¡Cuánto fuego le hacía sentir esa mujer! 
 
    La arrinconó contra la pared y la levantó, haciendo que ella lo rodeara con sus piernas. Estaba en el proceso de desabotonar su blusa para apresar esos senos que añoraba tanto desde el día que fueron suyos, cuando un golpe en la puerta los interrumpió. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 12 
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    Ambos, rápidamente se separaron y entre prisas se acomodaron lo más que pudieron sus prendas. 
 
    Lena tenía parcialmente desabotonada la blusa y Cameron, el saco arrugado y el pelo revuelto. 
 
    Volvieron a tocar y ambos se miraron con temor. 
 
    Al no oír respuesta, el visitante abrió despacio la puerta.  
 
    Lena entró en pánico; no quería que los empleados corrieran rumores sobre ellos. No era por Jacob, sino por ella misma, y aunque quisiera negarlo, por Cameron. No deseaba manchar su imagen de esa manera, ni que pensaran cualquier tontería respecto a ellos. Aunque todo lo que pensasen fuera cierto. 
 
    —¡Oh, oh! —escucharon de la persona que, sin más, se adentró en la oficina—. Creo que interrumpí algo —dijo, mirándolos con los ojos muy abiertos por el asombro que le provocó encontrarse a esos dos de una manera demasiado íntima. 
 
    —¡Por todos los santos! —Lena suspiró tranquila—. Eres tú, Natasha. 
 
    —Pues, menos mal que fui yo —replicó. Dirigió su vista hacia Cameron y prosiguió—: Creo que después de todo, el señor Bruce no estaba tan enfadado, como quiso que pensáramos la última vez que lo vimos. 
 
    Cameron solo sonrió.  
 
    Seguramente, Lena tenía demasiada confianza con esa mujer, como para que se sintiera tan tranquila luego de haberlos encontrado de aquella manera. 
 
    —No es lo que piensas… —terció Lena. 
 
    —Por supuesto que no… —respondió con una sonrisa su amiga—. Es peor de lo que pienso. Ustedes dos, aquí, en esas fachas; nadie pensaría nada malo, desde luego. Solo que estaban tomando té y café… 
 
    Cameron y Lena se miraron y el rostro de ella se tiñó de un rojo intenso. Él pudo apreciar aquello y le pareció encantador que se ruborizara de aquella manera. 
 
    —Si me disculpan, yo mejor me retiro —miró a ambas y luego se dirigió a Lena—. Creo que tienes algunas cosas que aclarar con tu amiga y mejor me voy. 
 
    —Es lo mejor… —respondió ella, abochornada. 
 
    —Pero, tenemos algo pendiente, señora Taylor. Que no se le olvide —sonrió descaradamente y Lena quiso que la tierra se la tragara. 
 
    Cameron salió del lugar, luego de acomodarse el pelo alborotado y la chaqueta del traje que llevaba ese día. 
 
    Inmediatamente después de que se marchara, Natasha comenzó a acosar a Lena con miles de preguntas. 
 
    —¡Quién te hubiera visto! Engañando al inútil que tienes por esposo y en su propia empresa —aplaudió—. Bueno, en la empresa de su madre, pero viene a ser lo mismo. 
 
    —No es lo que piensas, Nat. Él me besó a la fuerza y no pude hacer nada —esquivó los ojos del escrutinio de su amiga para que no la pillara mintiendo. 
 
    —Sí, claro. Y yo soy Santa Natasha. 
 
    Lena suspiró. En parte, era verdad lo que decía, pero ella se unió sin demasiada protesta a esa sintonía de besos a la que fue sometida, y lo peor de todo era que le gustó. Más que eso. Le encantó. 
 
    —Creo que tienes un enorme problema por delante —dijo esta vez con seriedad Natasha—. Me alegra mucho que por fin hayas decidido rehacer tu vida con alguien más, que tengas ganas de vivir y experimentar y, sobre todo, que ya no estés lamentándote por lo insufrible que se ha vuelto tu matrimonio gracias a los engaños de Jacob. Pero ambas sabemos que esto no puede terminar nada bien. Ese hombre —dijo señalando la puerta— es prácticamente dueño de la mitad de esta empresa, y no creo que a tu suegra le haga demasiada gracia saber que engañas a su hijo precisamente con él. 
 
    Lena suspiró. 
 
    Natasha tenía razón. Todo lo que estaba sucediendo era una locura y no podía continuar con todo aquello.  
 
    En primera instancia, debía ordenar sus ideas y sus sentimientos, y luego aclarar su situación con Jacob. Ya entonces, solo tal vez, podría pensar en rehacer su vida. Puede que Cameron siga aún disponible. O lo más probable, que no. 
 
    Si tenía en cuenta las múltiples cualidades de ese hombre, se inclinaba más hacia la segunda posibilidad. Era muy atractivo, simpático y encantador. Varonil hasta más no poder, con educación y clase. Era muy inteligente y exitoso. 
 
    ¿Quién no querría a un partido como él?  
 
    Estaba segura de que las mujeres debían de regalársele y eso, aunque le costaba asimilarlo, le causaba cierta pizca de celos.  
 
    En fin, debía olvidarse por el momento de él. Después de todo, era solo atracción lo que sentía ¿cierto?  
 
    Natasha pronto se arrepintió de sus palabras y se apresuró en salvar la situación. 
 
    —Mejor olvida lo que he dicho y salgamos de aquí. Necesitas un respiro y yo necesito comer. Muero de hambre. 
 
    Lena se desprendió de sus pensamientos de la manera más inesperada y lo agradeció. 
 
    —Sí, tienes razón. Mejor vámonos. 
 
    *** 
 
    Cameron llegó a su departamento y se sirvió una copa de coñac. Necesitaba despabilarse del estado de ensoñación en el que lo había sumergido los besos de aquella mujer. 
 
    —Lena... ¿qué me has hecho? —pensó en voz alta. 
 
    —Ya te dije que esa mujer es una bruja. —Se sobresaltó al oír la voz de Keith—. Mira cómo te tiene —lo miró de arriba a abajo—. Y mira tus fachas, ¿dónde demonios te metiste? 
 
    —Un día de estos me causarás un infarto —rodeó el mini bar donde se estaba sirviendo la bebida y rellenó otra copa más. Caminó hasta su amigo y le tendió la bebida—. Recuérdame quitarte la copia de la llave de mi casa o cambiar la cerradura. 
 
    —No cambies de tema. —Keith tomó asiento en un amplio sillón de cuero que se encontraba en el salón—. ¿Qué pasó esta vez? 
 
    —La besé —confesó sin remordimientos—. No pude contenerme y me abalancé sobre ella. 
 
    —¿Y un simple beso te tiene así?  —inquirió burlón—. Vaya que si te embrujó. 
 
    —Fue mucho más que un beso —aclaró—. Si no hubiera llegado esa amiga suya, ¿Natasha? —notó que Keith se tensó al oír su nombre, pero no le dio demasiada importancia—. Hubiéramos ido mucho más lejos allí mismo, en la oficina de la empresa de su esposo. 
 
    —Ya veo… —hizo una pausa y continuó—. Lo mejor será que la olvides o te meterás en líos graves. Conozco a su esposo y es un problema andante, así que haz las cosas con cuidado. 
 
    —¿Lo conoces? 
 
    Keith asintió.  
 
    Conocía a Jacob Taylor por frecuentar los mismos lugares cuando estaba en Londres. 
 
    —¿Y qué si no quiero olvidarla?  
 
    —Te recomiendo que lo hagas, o tendrás que hacer acopio de toda la paciencia del mundo —aconsejó. 
 
    —Sí, eso lo sé. Aún está casada. Aunque, no me molestaría seguir robándole un par de besos hasta que resuelva su situación —bromeó. 
 
    Ambos esbozaron sonrisas por las palabras de Cameron  
 
    —Creo que deberías darle tiempo y buscar otra manera de arreglar las cosas con ella. O tal vez, esperar a que resuelva su situación conyugal. 
 
    Cameron negó ante ese consejo. No podía perder demasiado tiempo. 
 
    —Tengo el presentimiento de que ese hombre no la dejará libre tan fácilmente. Así que, esperar a que consiga su libertad no está entre una de las posibilidades. 
 
    —¿Tienes alguna otra idea? —el rubio se intrigó por la sonrisa diabólica de Cameron. 
 
    —Por supuesto que sí, y será lejos de todo chisme que pudiera arruinar el momento. 
 
    Keith asintió y escuchó con atención la idea de Cameron, quedando satisfecho con el plan. 
 
    —Es una buena idea; estoy seguro que funcionará. 
 
    —Debes ayudarme a prepararlo todo. Tiene que parecer que es una cuestión necesaria y no un montaje —enfatizó Cameron. 
 
    —No te preocupes. Todo parecerá de lo más natural, pero deberás esperar una semana para que pueda tenerlo todo listo. 
 
    —¿Una semana?  
 
    —Es lo más conveniente. 
 
    Cameron suspiró y asintió, sin tener otra alternativa más que aceptar. 
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    Cuando Lena regresó a su casa, dispuesta a poner en orden toda su situación, encontró a Jacob, saliendo de la ducha. 
 
    —Jacob, necesito que hablemos y resolvamos nuestra situación… —Debía terminar su relación con el hombre que en su momento amó en demasía, pero que poco a poco se encargó de romper su corazón en mucho pedacitos.  
 
    —¿Qué sucede? —increpó él, frunciendo el ceño. 
 
    —Ya no puedo estar contigo, quiero que nos separemos definitivamente —respondió Lena 
 
    —Debes estar bromeando… —replicó palideciendo. 
 
    Lena estaba empecinada en dejarlo. 
 
    —Sabes que jamás bromearía con algo así. Ya me he cansado, te lo dije… —musitó con los ojos llenos de lágrimas. Le estaba costando terminar con el hombre a quién había considerado el amor de su vida—. No te imaginas las veces que te he esperado en nuestra cama, sola, mientras tú andabas con quien sabe, haciéndome quedar como la mujer más estúpida de todo Londres…  
 
    —Cariño, escúchame, eso es parte del pasado. —Jacob tomó su mano y ella lo apartó con brusquedad—. Me arrepiento por todas las veces que fui el causante de que  derramaras lágrimas. Solo quiero recuperarte, hacerte feliz. 
 
    Ella resopló y negó con la cabeza. Ya no le creía y ya no le importaba. 
 
    Tomó su bolso dispuesta a marcharse al dormitorio a empacar, pero Jacob la retuvo tomándola de un brazo. 
 
    —Sé que aún queda algo de amor dentro de tu corazón, Lena. Solo dame una última oportunidad, una última. Mírame, por favor —pidió y Lena lo hizo—. Seguramente, el recuerdo de todo lo que hemos vivido sigue ahí —señaló su pecho—. Hay cosas que son  imposibles de borrar, piénsalo bien. Tu lugar es junto a mí, conmigo, mi amor —acarició su mejilla y le propinó un suave beso en los labios. 
 
    Lena se quedó paralizada por unos segundos, hasta que su esposo se separó de ella. 
 
    —Lo siento, Jacob, pero ya no tengo más oportunidades que darte. Esto se terminó y te suplico que no me compliques las cosas, porque si tengo que renunciar a la empresa para hacerte entender que no estoy jugando y que mi decisión está tomada, lo haré sin dudar. 
 
    Jacob abrió tanto los ojos por la sorpresa y se quedó sin habla. Mientras, ella caminó en dirección a su alcoba para recoger sus cosas. 
 
    —Lena, ¿es por ese hombre?  
 
    Ella se detuvo, se volvió a él y respondió: 
 
    —Lo hubiera hecho de todos modos. Tú y yo ya no tenemos nada que hacer juntos. 
 
    Él tragó con fuerza y resopló. 
 
    —¿Qué harás? Si estás decidida a romper conmigo, al menos quédate aquí y yo buscaré otro sitio. Lo menos que puedo hacer es marcharme y dejarte la casa —ofreció con la esperanza de al menos saber dónde viviría. 
 
    Ella negó. 
 
    —Te lo agradezco, pero lo mejor es que me marche. Me quedaré con Natasha hasta encontrar un sitio adecuado. 
 
    —Está bien, pero ésta es tu casa, cariño. Vuelve cuando quieras —dijo apenas y suspiró para no quebrarse.  
 
    No pensó que le dolería tanto que ella lo dejara. 
 
    —Gracias, Jacob —fue lo último que dijo antes de ir a hacer las maletas.  
 
    A Lena se le encogió el corazón al abandonar su casa, su lugar, el sitio donde pensó sería feliz como en los cuentos de hadas: para siempre. 
 
    También sintió una presión en el pecho al imaginarse que ya no estaría casada con el hombre que había idealizado en su corazón, pero debía afrontar y aceptar que él no la amó nunca.  
 
    *** 
 
    Durante varios días, Dina no había tocado el tema de lo que sucedía entre ella y su hijo, y estaba segura de saber hasta los mínimos detalles de lo que ocurría. Sin embargo, todo iba tranquilo hasta que el cavernícola, como llamaba Natasha a Keith Murray, entró a su oficina con una revista que dejó caer sobre su escritorio. 
 
    —Si lo que dice esa revista sobre ti es mentira, te recomiendo que hagas algo. 
 
    Keith se había metido a la oficina de Lena sin tocar, con la revista que le habían hecho llegar a su amigo. 
 
    —No sé de qué estás hablando, y te pido de favor que la próxima vez que desees hablar conmigo, tengas la educación de tocar —respondió ella, tomando la revista.  
 
    Miró la fotografía y leyó el titular sin podérselo creer. 
 
    Los señores Taylor reconciliados 
 
    Al parecer, la noticia sobre el inminente divorcio de Jacob Taylor, eran simples rumores. 
 
    Se lo ha visto con su esposa en uno de los restaurantes más prestigioso de la ciudad, aparentemente festejando un acontecimiento importante. 
 
    ¿Será la llegada de un heredero? 
 
      
 
    —A la mierda con los estúpidos modales —dijo demasiado tranquilo Keith, como si esas palabras fueran habituales en su vocabulario—.Te recomiendo que hagas algo al respecto. 
 
    —No puede ser… —susurró Lena, mirando la revista—. Él lo vio, ¿cierto? —preguntó, levantando la vista. 
 
    —No sé qué tipo de relación tienen y tampoco me inmiscuiría si no fuese porque realmente estaba ilusionado contigo. Pero, por tu bien, resuelve todo esto. Hazte a un lado si no estás interesada y pretendes arreglar tu matrimonio, o aclara las cosas si toda esa mierda es mentira. 
 
    —Lena no piensa arreglar su matrimonio —interrumpió Natasha—. Hace un tiempo vive conmigo y esa fotografía es vieja. Seguramente, Jacob le habrá pedido a algún periodista que diese esa noticia adrede. 
 
    Keith se volteó a observar a la pelirroja. 
 
    —Es verdad… —asumió Lena—. Hace tiempo me quedo con Natasha. 
 
    —Debes aclarar todo esto con Cameron —insistió el rubio. 
 
    —Yo no le debo ninguna explicación. Él sabía perfectamente que estaba casada y que me encuentro intentando resolver ese inconveniente. Jamás le mentí —respondió. 
 
    —Entonces, no te interesa… 
 
    —No tengo porqué responderle eso a un desconocido; sin embargo, para dejarte las cosas en claro, hasta no resolver mi situación, no debo ni puedo estar con nadie. Sería muy egoísta de mi parte. 
 
    —Más egoísta es dejarlo pensar algo que no es, ¿no te parece? 
 
    —¡Déjala en paz, troglodita estúpido! —terció Natasha—. ¿No te das cuenta de que está bastante confundida con todo lo que está sucediendo? Solo y únicamente porque me consta que eres un cavernícola retardado, dejaré en claro el asunto —tomó la revista de las manos de Lena—. Esto que ves a aquí, es más falso que decir que eres un caballero. Y si el manipulable de tu amigo se cree todo esto y todo lo que se dice, lo mejor es que las cosas se queden así. Lena está atravesando un proceso en el que necesita comprensión y contención, no más problemas. 
 
    —Natasha, déjalo así, que piense lo que quiera —dijo Lena, resignada con todo. 
 
    —Habiendo aclarado las cosas a tu cerebro de mosquito, te pido que salgas ahora mismo de esta oficina y no vuelvas a molestarla por cosas que no sabes —siguió Natasha, reprendiendo al escocés. 
 
    Keith no podía creer que aquella mujer exasperante lo estuviera tratando nuevamente de aquella manera. Jamás conoció a una mujer más arrogante.  
 
    ¡Lo estaba echando! Y él como un estúpido, iba a seguir sus órdenes.  
 
    Maldita noche en la que comenzó con todo ese juego. 
 
    —Piénsalo —fue lo único que salió de la boca de Keith. Dio media vuelta y salió de aquella oficina. 
 
    Lena suspiró.  
 
    ¿Jacob fue capaz de hacerle eso? ¿Acaso pensaba que así la retendría?  
 
    Lo peor es que le dolía que Cameron hubiera visto aquella revista, pero más la lastimaba que hubiera creído lo que en ella se decía. Tampoco pensaba aclarar las cosas con él, no le debía ninguna explicación y si quería pensar lo peor de ella, pues que lo hiciera. 
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    Cameron salió de su oficina dispuesto a abandonar el edificio de Taylor Moda Company, después de ver aquella revista que alguien dejó misteriosamente en su escritorio. 
 
    No quería encontrarse con Lena en esos momentos. Reclamarle sería estúpido; ella jamás le aseguró o insinuó que quisiera estar con él. Solamente comentó en varias ocasiones lo de su divorcio y él solito se ilusionó. 
 
    Se sentía patético. 
 
    Subió a su auto y condujo por toda la ciudad a una velocidad demasiado alta. Necesitaba huir, olvidarse de todo lo que iba naciendo dentro de él. Olvidarse de ella, de sus besos, de las caricias que se habían propinado mutuamente. 
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el pitido de su teléfono. 
 
    —¿Hola? —escuchó atentamente a la persona que se encontraba del otro lado del teléfono y volvió a hablar—. Está bien, ¿dónde te veo?  
 
    Más tarde, en el restaurante Bellini se encontró con una vieja amiga, Bianca Evans. 
 
    Cuando ingresó al local, ella ya lo esperaba en una mesa retirada de miradas ajenas. Se puso de pie y con un beso en la mejilla, recibió a Cameron. 
 
    Se encontraba bebiendo un vino español que pidió al camarero también le sirviera. Cuando este se hubo retirado, Cameron no pudo contenerse. 
 
    —Debe ser algo importante para que insistas tanto en verme. 
 
    Bianca afirmó con un leve movimiento de cabeza. 
 
    —¿Quieres ordenar primero? —inquirió—. La pasta aquí es exquisita. 
 
    —No tengo apetito. 
 
    —Lo imagino —sonrió Bianca. De su bolso sacó una revista y la colocó sobre la mesa—. ¿Se debe a esta noticia? —indagó, mientras Cameron fruncía el ceño y bufaba—. ¿Eres tú el hombre interesado en la esposa de Jacob?  
 
    —¿A qué viene todo esto, Bianca?  
 
    —Quiero abrirte los ojos. 
 
    —No comprendo. 
 
    —¿Estás interesado en Lena? —insistió la mujer. 
 
    —Lo estaba, pero dadas las circunstancias, eso ya no interesa. Solo te pido discreción; el asunto es delicado. 
 
    —Lo sé, pero si es por esta noticia, puedes quedarte tranquilo porque es falsa y montada por el círculo de Jacob para que, el hombre que está interesado en su esposa, crea que ella no está disponible. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —inquirió interesado. 
 
    —El editor es amigo mío y Jacob… —esquivó la mirada. 
 
    —¿Tienes una ventura con ese tipo?  
 
    —No es lo que piensas, Cameron. Solo somos amigos, muy buenos amigos. Pero ese no es el asunto importante ahora, sino tu relación con Lena. 
 
    —Sigo sin entenderte. 
 
    —Alguien del círculo de los Taylor pagó por esa noticia falsa, según el editor, para evitar que el rumor acerca un desliz que tuvo Lena con un nuevo socio de la compañía, se extendiese a la prensa y llegase a oídos del comité de socios —explicó. 
 
    Cameron sonrió con amargura y bebió de su copa. 
 
    No podía creer que, lo que decía Bianca fuera cierto. 
 
    —¿Y bien? —reanudó Bianca ante el prolongado silencio—. ¿Qué harás al respecto? 
 
    A Cameron le pareció muy sospechosa la actitud de Lena, pero en el buen sentido. Había algo más detrás del asunto que ella no quería revelar. 
 
    —Somos amigos antes que nada, Bianca. Y te agradezco tu preocupación, pero me resulta extraño que tengas tanto interés en mi relación con Lena. Sé sincera conmigo: ¿tienes algo con Jacob Taylor?  
 
    Bianca negó con la cabeza, pero su expresión y el sonrojo de su cara la delataron. 
 
    —Entonces, estás enamorada de él… —concluyó. 
 
    —Eso no importa, Cameron… —quiso restarle importancia al asunto. 
 
    —Por supuesto que importa. Es por esa razón que quieres que intervenga en el asunto, ¿cierto? 
 
    Bianca suspiró y se mordió el labio inferior. 
 
    —Nunca he tenido esperanzas con él porque, a pesar de serle infiel a Lena, siempre supe que jamás la dejaría. Tampoco me entrometí en otras ocasiones porque ella jamás demostró interés en nadie más que no fuera él, pero ahora es distinto y Lena es una buena mujer que se merece ser feliz.  
 
    —Y eso te conviene en demasía a ti. 
 
    —Si ella desea rehacer su vida porque así lo quiere y es con alguien como tú, no quiero que sus ilusiones se trunquen por el capricho de alguien que nunca cambiará —Cameron enarcó una ceja—. Y siendo el caso, con Lena feliz, no me importa ser un poco egoísta y también hacerme mis propias ilusiones con Jacob. 
 
    —Acabas de decir que nunca cambiará, ¿por qué arruinarías tu vida con alguien como él? 
 
    —Porque lo amo desde niña y, aunque he tratado de verlo con otros ojos, simplemente no he podido. 
 
    —Bianca, no soy quien para decirlo, pero deberías replantearte las cosas. Todos dicen que no es un buen sujeto, hasta tú lo estás afirmando con la historia que me acabas de narrar. 
 
    —No importa de todos modos. Él siempre me ha visto como su amiga de infancia. 
 
    —No sé qué decir… —Cameron se tomó del puente de la nariz. 
 
    —Solo dime que lucharás por lo que quieres, Cameron —él la miró compasivo—. No por mis intereses, sino por lo que tú en realidad sientes. Promete que no te dejarás embaucar por los trucos de la madre de Jacob.  
 
    —¿La señora Taylor? —increpó confundido. 
 
    —Ten cuidado con ella. No todo es lo que parece y Jacob no es el malo de esta historia —insistió. 
 
    —Está bien, pero tú también prométeme que pensarás dos veces antes de meterte con ese problema andante llamado Jacob Taylor. 
 
    —Está bien. 
 
    Ambos chocaron sus copas y Cameron al final decidió ordenar un plato de pastas. El humor se le había avivado con las noticias que le había dado Bianca. 
 
    *** 
 
    —¿Estás mejor? —le preguntó Keith a Cameron cuando se encontraron en un concurrido bar del centro. 
 
    —No sabría decirte si me siento bien o si me siento estúpido. 
 
    Keith ordenó una botella de wiski que el barman colocó frente a ellos, sobre la barra, con dos vasos con hielo. Les sirvió la medida justa y les volvió a dar privacidad. 
 
    —No me digas que sigues creyendo en esa tontería de noticia… —masculló con ironía Keith. 
 
    Cameron negó. 
 
    —¿Recuerdas a Bianca? —le preguntó. 
 
    —Por supuesto. ¿Qué pasa con ella? 
 
    —Almorcé con ella hoy. 
 
    —Entonces, tu plan es eso de un clavo saca a otro clavo… —ironizó el rubio. 
 
    —Ella y yo somos amigos, y me citó para darme una información que cambia mucho el sentido de las cosas. 
 
    —¿Tiene que ver con Lena?  
 
    Cameron asintió. 
 
    —Al parecer, personas cercanas a los Taylor pagaron por la noticia. El editor es amigo de Bianca y, como ella tiene un particular interés romántico en ese idiota, le fue con el chisme. 
 
    Keith sonrió y bebió un trago. 
 
    —Lena está viviendo con Natasha, su amiga —lanzó, mirando la reacción de Cameron que fue precisamente la que esperaba. Estaba sorprendido.  
 
    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? —frunció el ceño. 
 
    —Te lo estoy diciendo ahora. —El rubio se encogió de hombros. 
 
    —Eso quiere decir, que Lena nunca mintió… —concluyó, rellenando su vaso. 
 
    —Y ahora solo quiere estar lejos de ti.  
 
    —¿Cómo lo sabes?  
 
    —Hablé con ella, después de que te marchaste de la empresa, y estaba un poco dolida. Dijo que lo mejor era dejar así el asunto de ustedes, ya que su situación es complicada. 
 
    —Fui un idiota… —masculló Cameron, rabiado. 
 
    —Sigo pensando que deberías darle tiempo a las cosas. 
 
    —No quiero esperar, Keith. No. 
 
    —Entonces, ¿seguimos con el plan inicial? 
 
    —Sí. Seguiré con ese plan. 
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    Una  semana después… 
 
    —¿Me has llamado, Dina? —Lena ingresó al despacho de su jefa que le indicó tomara asiento. 
 
    —Tenemos una urgencia y necesito que te ocupes del asunto —dijo sin rodeos su todavía suegra. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Debes viajar a Milán y revisar el stock de las telas que deben enviarse al taller de la sucursal. 
 
    —No hay problema; le pediré a mi secretaría que lo prepare todo y saldré mañana mismo.  
 
    Lena se puso de pie para marcharse, pero Dina la detuvo. 
 
    —No hace falta que  te ocupes de nada. Solo de llevar el catálogo de telas y constatar que esté todo en orden para no retrasar la producción. ¡Ah! Y de preparar un pequeño equipaje porque sales esta misma tarde a Milán. 
 
    —¿Ya has hecho reservaciones de vuelo y hotel por mí? 
 
    Dina dejó los papeles que revisaba y se quitó las gafas para mirar fijamente a Lena. 
 
    —El señor Bruce insistió en conocer el depósito y el taller de Milán, y por supuesto, necesita de alguien que lo guie, por lo que ofreció amablemente ocuparse del viaje y la estadía en Milán, de quien sea asignado para acompañarlo. 
 
    Lena palideció. 
 
    —¿Y debo ir yo, Dina? —apenas le salió la voz. 
 
    —Eres la coordinadora del proyecto; sabes que no puedo enviar a nadie más que a ti. ¿Tienes alguna objeción al respecto? —Dina se cruzó de brazos, aguardando la respuesta de Lena. 
 
    Que no le agradara la idea suponía que las cosas andaban mal con Cameron Bruce y que Jacob aún tenía esperanzas. Sin embargo, pensaba que aquella situación no le favorecía nada a los negocios y, aunque su hijo estaba decidido a recuperarla, ella sabía que Lena ya no cedería. 
 
    Poniendo las cosas de esa manera, prefirió no entrometerse —de momento—, y dejar que la propia Lena decidiera qué hacer. 
 
    —Ninguna —trató de sonreír. 
 
    —El señor Bruce enviará a un chofer a recogerte. Solo debes confirmarle a Rita tu ubicación y asunto arreglado. 
 
    —Como ordenes —susurró apenas. 
 
    —Lena, haz lo que te haga feliz. Pero nunca olvides barajar todas las posibilidades con sus consecuencias.  
 
    —Lo intentaré. 
 
    —Puedes irte. 
 
    Ella se dio media vuelta y salió del despacho de Dina. 
 
    Cuando cerró la puerta, se dirigió hecha furia a su oficina. 
 
    De inmediato, Natasha la siguió al verla tan ofuscada. Cerró la puerta y ambas tomaron asiento. 
 
    Lena se recostó en su sillón y se tomó de la cabeza. 
 
    —¿Qué te tiene de esa manera? —inquirió Natasha con curiosidad. 
 
    —¡Quiero matarlo, Nat! ¡Quiero matarlo! —exclamó con la mirada llameante. 
 
    —Si te refieres a Jacob, ¿quién no quiere hacerlo? —replicó con naturalidad la pelirroja. 
 
    —¡Me refiero al idiota de Cameron Bruce! 
 
    —¿Qué hizo esta vez?  
 
    —Tendré que viajar con él a Milán, ¿puedes creerlo? ¡Será un infierno! —bramó furiosa y Natasha entornó los ojos sorprendida. 
 
    —¿Crees que es una situación provocada adrede? —inquirió con curiosidad. 
 
    —¡No lo sé! Pero si lo fuera, no sería para nada agradable. Seguramente está buscando una manera de desquitarse conmigo por aquella maldita revista —dedujo. 
 
    —Pues tengo mis dudas; no parece una persona que haría algo así. Tal vez, solo quiere conocer el trabajo; después de todo, es dueño de casi la mitad de la compañía.  
 
    —¿Crees que estoy siendo paranoica? 
 
    —Creo que te gusta demasiado y temes que las cosas empeoren entre ustedes, hasta el punto de no tener arreglo —respondió Natasha. 
 
    —No tengo cara para mirarlo, Nat. Pero tampoco siento que deba darle explicaciones sobre mis asuntos personales. Después de todo, no tenemos ninguna relación y me frustran los sentimientos encontrados que afloran en mí cuando se trata de ese hombre. 
 
    —Pues deberás enfrentarlo, no tienes alternativa. Solo tienes que ser sincera, Lena.  
 
    —Fácil decirlo cuando no tengo ni siquiera la libertad para tomar las decisiones que me gustarían tomar. 
 
    —Solo haz lo que te dicte tu conciencia en el momento y punto. Además, estarás lejos de ojos curiosos y puedes hacer lo que quieras. Ya no pienses en los demás ni en el qué dirán. Por una vez, piensa en ti, Lena. 
 
    —Si me dejo llevar, temo cometer una gran locura, Nat. Tengo miedo… 
 
    —El miedo reprime y no te llevará a ningún lado. Pero ya no te presionaré. Ve a ese expectante viaje y tú ya sabrás que hacer. 
 
    —Gracias. Debo ir a preparar mi equipaje. ¿Puedes decirle a Rita que el chofer debe pasar por mí a tu casa? 
 
    —Por supuesto, no te preocupes. 
 
    *** 
 
    El chofer dejó a Lena en un aeropuerto privado y una mujer se encargó de guiarla hasta un lujoso jet. 
 
    —Por favor, lo que desee, no dude en pedírmelo. Estoy aquí para servirla —le dijo de un modo amable. 
 
    Lena agradeció, un tanto nerviosa porque no entendía qué tramaba Cameron. 
 
    —Gracias. 
 
    La ayudó a abrocharse el cinturón y minutos después, Cameron apareció, tomando asiento justo delante de ella. 
 
    —Hola, Lena —saludó cordial y ella tuvo que mirarlo. 
 
    —Buenas tardes, señor Bruce. 
 
    Cameron sonrió por aquel tono en el que lo saludó y se dijo que no sería fácil lidiar con Lena. 
 
    —Puedes tutearme —la desafió. 
 
    —Prefiero mantener la formalidad. Más cuando se trata de usted, señor Bruce —volvió a decir ella. 
 
    —¿Me odias, Lena? —la provocó. 
 
    Ella lo fulminó con sus ojos verdes y él se regocijó por dentro. Que se enfadara, solo significaba que le importaba lo que él pensaba. 
 
    Se sentía satisfecho con el plan armado. 
 
    Insistir en conocer todas las plantas de producción de la empresa, fue una juagada acertada. Más sabiendo que Lena era la encargada de esos asuntos y que su suegra no enviaría a nadie más que a ella. 
 
    Estar en Milán, lejos de todos y todas las preocupaciones y miedos de Lena, le darían un mejor panorama de la situación. 
 
    —No se crea tanto, señor Bruce. ¿Por qué odiaría a alguien que ni siquiera conozco? —golpe bajo, pensó Cameron. 
 
    —Eso podríamos resolverlo —respondió él—. Aunque, decir que no nos conocemos es algo exagerado. Acaso, estar desnudos, compartiendo una cama, ¿no es conocerse? —la siguió provocando. 
 
    Los ojos de Lena se abrieron muy grandes y decidió callar. 
 
    El vuelo despegó y luego ella se quitó el cinturón; estaba tan tensa que todo le molestaba. Además, la mirada fija que Cameron tenía sobre ella, la ponía demasiado nerviosa y no contribuía para nada en su estado emocional. 
 
    Un tanto acalorada, decidió ir al sanitario para alejarse un poco del hombre que le aturdía los sentidos y no demostrar que su presencia le afectaba. 
 
    Cuando se puso de pie, el avión sufrió una leve turbulencia que la tambaleó y la llevó a caer en las piernas de Cameron que, ni corto ni perezoso, se apoderó de su cintura, apresándola entre sus brazos. 
 
    Sus miradas se sostuvieron por un largo momento en el que los latidos de sus corazones se aceleraron por completo. 
 
    —Pue… puedes soltarme… —musitó apenas ella—. Ya el avión se estabilizó. 
 
    —Perdóname, Lena, pero no puedo —concluyó él, apoderándose de la boca de ella y sintiendo una ligera calma para su interna agonía. 
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    Despacio, Cameron succionó los labios de ella con delicadeza. Luego se apartó lento, tomó su nuca y la obligó a reposar su frente sobre la suya. 
 
    Ambos respiraban pesadamente, manteniendo los ojos cerrados. 
 
    Cameron tragó grueso y se relamió la boca, insatisfecho con aquel beso tan inocente. 
 
    —No puedo… —susurró ella. 
 
    Él suspiró, frustrado. 
 
    —Pero sé que también lo quieres, no te atrevas a negarlo. 
 
    —No lo negaré.  
 
    Él tomó su rostro entre las manos y la obligó a mirarlo. 
 
    Los ojos de Lena se habían llenado de lágrimas y él comprendió que ella se estaba debatiendo entre hacer lo que deseaba y lo que estaba bien. 
 
    —Por Dios… —susurró, sintiéndose culpable—. Ven aquí —la abrazó con fuerza. 
 
    Lena se acurrucó en su pecho, desatando su llanto, mientras él se dedicó a consolarla, acariciando su pelo mientras ella se desahogaba. 
 
    Luego de varios minutos así, Lena se quedó dormida en el regazo de Cameron y él la contempló como nunca.  
 
    Era hermosa. 
 
    —Lo siento, Lena. Pero no puedo renunciar a ti por el bien de nadie… 
 
    Besó sus labios castamente y disfrutó de estar de aquella manera lo que restó del vuelo. 
 
    *** 
 
    Cameron había reservado dos habitaciones en un hotel discreto. 
 
    Lena se sintió abochornada cuando despertó y se percató de que se había quedado dormida en las piernas de aquel hombre. Pidió disculpas y se apresuró en apartarse para bajar del jet. 
 
    En el trayecto desde el aeropuerto hasta el hotel, ella evitó mirarlo y eso solo le causaba más ternura a él, que ya sabía que también le gustaba y que solo se contenía para evitar problemas. 
 
    Cuando estuvieron en la entrada en sus respectivas habitaciones, se volvieron a mirar por unos segundos y Cameron quiso avanzar hacia ella, pero Lena negó con la cabeza y se detuvo. 
 
    Entendió que debía darle su espacio y tiempo necesario para que se decidiera a estar con él. Mientras maquinaba cómo acercarse a ella, se le ocurrió una brillante idea. 
 
    *** 
 
    Lena apenas pudo pegar un ojo en toda la noche y se había despertado de muy mal humor por los sentimientos contradictorios que la embargaban. 
 
    En breve debía ver de nuevo a Cameron para llevarlo al depósito y luego a la fábrica, por lo que intentó ocultar sus prominentes ojeras con algo de maquillaje. 
 
    Cuando se vieron en el vestíbulo del hotel, notó que él se encontraba más o menos igual que ella y sintió un regocijo inexplicable por dentro. 
 
    —Al parecer, ninguno de los dos durmió bien —comentó él y Lena se mordió el labio inferior—. No tienes que decir nada; solo vayamos a conocer los lugares que debes mostrarme. ¿Está bien?  
 
    Lena asintió. 
 
    —Gracias. 
 
    *** 
 
    Cameron había rentado un coche para hacer el recorrido tranquilo y a solas con Lena. No quería a nadie que husmeara en sus asuntos. 
 
    Durante el trayecto al depósito y al taller, que quedaba en una zona rural a las afueras de Milán, conversaron de trivialidades y cosas de la empresa. 
 
    Lena logró relajarse y Cameron se atrevió hasta a bromear con algunas cosas. 
 
    Terminaron justo al medio día y de camino al hotel se detuvieron en una pequeña taberna para almorzar. 
 
    El cielo se había nublado por completo, amenazando que pronto llovería, por lo que Cameron pagó el almuerzo y salieron del lugar dispuestos a retomar el viaje. 
 
     Algunas gotas comenzaron a caer y se metieron rápidamente al coche.  
 
    Cameron quiso poner en marcha el motor, pero este no respondió. 
 
    —Creo que nos quedamos sin gasolina…  
 
    Lena lo vio asustada. 
 
    —¿Cómo regresaremos? —inquirió preocupada. 
 
    —Iré a preguntar al dueño si puede ayudarnos. Quédate aquí, ya regreso —bajó del coche, dejando a Lena dentro. 
 
    Minutos después, Cameron regresó. 
 
    Se había empapado con la lluvia que caía cada vez más fuerte. 
 
    —El dueño ha llamado a un amigo para que traiga la gasolina. No te preocupes que pronto estará aquí y podremos marcharnos. 
 
    —Está bien —dijo ella, mirando cómo el suéter negro que llevaba puesto él, estaba completamente mojado—. Si te dejas puesto el suéter, cogerás una gripe… 
 
    —Lo sé —dijo él, consciente. 
 
    —Entonces, ¿por qué no te la quitas? 
 
    —Si no te importa, lo haré —respondió. 
 
    —Por supuesto que no me molesta. 
 
    A Lena le pareció absurdo lo que dijo, hasta que Cameron se quitó la prenda, quedándose con el torso desnudo. Ella entornó muy grande los ojos y lo miró boquiabierta. 
 
    Cameron encendió la calefacción del coche y frotó sus manos, ignorando su reacción por temor a que le pidiera vestirse de nuevo con la ropa mojada. 
 
    —Me gustas mucho, Lena… —dijo él sin poder evitarlo. 
 
    —Cameron… 
 
    —Por fin me llamas de nuevo por mi nombre. 
 
    —No es momento de esas cosas —replicó ella. 
 
    —Entonces, ¿cuándo, Lena? ¿Cuándo hablaremos de lo que ocurrió entre nosotros aquella noche? Porque no quiero escuchar que fue un error que casi repetimos en tu oficina… 
 
    —No lo sé. Pero, precisamente ahora no es el momento. 
 
    —¿Piensas regresar con tu esposo? —preguntó furioso. 
 
    Lena lo miró incrédula. 
 
    —Ese no es un asunto de tu incumbencia. 
 
    —¿Ah, no? —respondió con sarcasmos—. Te estoy diciendo que me gustas, en el vuelo asumiste que también sientes algo por mí. Nos acostamos, Lena. En tu oficina nos besamos de nuevo. ¿Crees que es una aventura lo que quiero contigo? —presionó él—. Si con lo que acabo de mencionar, sigue no siendo mi asunto, solo quiero que me lo digas de una vez —exigió. 
 
    —¡Me estás presionando!  
 
    —Solo quiero saber si tengo una oportunidad contigo —rebatió. 
 
    —Ya te he dicho que no es el momento. 
 
    —Entonces, ¡cuando! 
 
    Cuando Lena iba responderle, alguien golpeó el cristal de la ventanilla. 
 
    Era el hombre de la gasolina y Cameron maldijo en sus adentros por aquella desafortunada interrupción. Resignado, volvió a ponerse el suéter mojado y salió a resolver aquel asunto. 
 
    *** 
 
    Cuando llegaron al hotel, Cameron la despertó para que bajara del coche. Se sentía frustrado porque, cuando terminó de cargar la gasolina al coche y pagar los servicios del hombre, ya la encontró profundamente dormida. 
 
    Al principio, Lena había fingido dormirse para evitar retomar la charla con Cameron, pero luego el sueño le ganó y despertó cuando una suave voz la llamaba.  
 
    Con un intenso rubor en las mejillas, bajó y  se metió raudamente al hotel, volviendo a evitar a Cameron. 
 
    Por su parte, él la miró y negó con la cabeza, dudando que el plan que tenía funcionara. Sin embargo, lo llevaría a  cabo de todos modos.  
 
    *** 
 
    Lena ingresó a su alcoba agitada, cerrando la puerta y recostándose en ella para volver a regular su respiración. Cuando se dispuso a tomar una ducha, vio tres paquetes blancos con lazos rojos sobre la cama. 
 
    Con suma curiosidad fue a revisarlos. 
 
    Desató el lazo de la caja más grande y se encontró con un hermoso abrigo de piel color negro. En la caja mediana descubrió un vestido de terciopelo color verde musgo, con mangas largas y escote cruzado. Lo tomó con cuidado y lo extendió sobre la cama, sorprendida. 
 
    Era hermoso. 
 
    Luego, desató el nudo del paquete más pequeño y se topó con unos zapatos negros gamuza y una nota que leyó atentamente. 
 
    Querida Lena 
 
    En el ático del hotel habrá alguien esperando por ti para limar asperezas y resolver unos asuntos inconclusos. 
 
    Si decides acudir, me harás el hombre más feliz del mundo. 
 
    Pero, si escoges no ir, prometo que no volveré a importunarte. 
 
    El vestido no le hará justicia a tu belleza, pero sé que tu belleza le hará justicia al vestido. 
 
    Con ilusión, 
 
    Cameron 
 
      
 
    A Lena se le llenaron los ojos de lágrimas y una sonrisa se formó en su boca. 
 
    Se había comportado como tonta, mientras él solo buscaba estar cerca de ella a toda costa. Prueba de ello era la misma idea de haberla arrastrado hasta Milán para poder estar a solas con ella. Estaba segura de que visitar el depósito y el taller había sido una simple excusa. 
 
    Entonces, sopesó todas las opciones que tenía. 
 
    El dolor y la decepción ya la habían colmado por entero. Todo lo que trabajó durante esos años por su matrimonio, se fue a la basura.  
 
    Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas y se armó de valor, comprendiendo que no podía seguir así, y que, si él siguió sin problema alguno con sus aventuras, ella también merecía darle una oportunidad a un hombre al que, evidentemente, le importaba. 
 
    La impotencia y la rabia recorrieron cada tramo de su cuerpo al rememorar todo el sufrimiento que pasó con Jacob.  
 
    Después de mucho sintió que su torrente sanguíneo bullía y estaba a punto de explotar como un volcán enfurecido que deseaba arrasar con todo. Y no era para menos.  
 
    Más decidida que nunca, se dispuso a arreglarse para asistir a la cita que aquel príncipe encantado le había propuesto. 
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    Lena se atavió con aquel vestido de ensueño y se miró en el espejo. En ese momento, luego de contemplar sus ojos brillantes en su reflejo, decidió que era tiempo. Ya no tenía sentido seguir esperando por algo que no sucedería, por alguien que no la quería y a quien también había dejado de querer.  
 
    Su cuerpo temblaba y su estómago vibraba. Al aceptar de una vez que su matrimonio no tenía remedio, logró una paz que hace tiempo no experimentaba y ya no tenía ninguna emoción que transmitir al respecto. El fracaso dolía, sí. Pero debía aprender a vivir con ello y empezar de nuevo. 
 
    Salió de su habitación y en la recepción la guiaron hasta el elevador que la llevaría al ático. Durante el tiempo que le tomó subir, su mente evocó el momento en que conoció a Cameron en aquel bar, precisamente cuando su mundo entero comenzó a derrumbarse. ¿Había aparecido para salvarla de aquella infelicidad? 
 
    Haciéndose aquella pregunta, cerró los ojos y guardó todo resentimiento en un lugar profundo. Ya no lloraría más y sería feliz. 
 
    Tal vez, Cameron era el hombre que necesitaba y quizás, Natasha tenía razón. Ya no tenía nada que perder, nada que esconder, nada que sacrificar. 
 
    ¿Qué más le podía suceder?  
 
    Además, pensó que, si no intentaba algo, si no trataba de salir adelante por sí misma, nada cambiaría. Seguiría gris, apagada para siempre y siendo manipulada por Jacob como se le antojara.  
 
    De repente y sin más, una terrible ansiedad invadió todo su cuerpo cuando las puertas del elevador se abrieron.  
 
    Atónita, descubrió que sus manos sudaban y en su pecho podía sentir que su corazón latía agitado.  
 
    Se dirigió hacia el centro de aquel espacio que le ofrecía una vista inigualable. Todo estaba a oscuras a su alrededor, solo podía ver las luces de la ciudad, pero, de repente, el sitio se iluminó y pudo divisar una mesa con flores, vino y vajilla para dos. 
 
    *** 
 
    Expectante, el corazón de Cameron palpitaba furioso, listo para salirse de su pecho si era preciso. Una sensación extraña recorrió toda su piel y un apetito voraz por aquella mujer que acababa de llegar, despertó de forma inminente en sus adentros.  
 
    Todo lo que experimentaba era tan intenso, profundo y precipitado, que el miedo a que no sucediera lo que deseaba, le consumía por dentro.  
 
    Con la cabeza trabajando a una velocidad impresionante, caminó con cautela hasta ella luego de encender las tenues luces que había mandado colocar.  
 
    Ella se encontraba de espaldas, hasta que volteó y Cameron no pudo seguir avanzando al verla de frente, con un ligero maquillaje, el pelo suelto y ondulado y el escote cruzado insinuante bajo el abrigo. 
 
    Sus pies se clavaron al suelo, sin poder seguir dando pasos por la grata sorpresa de cómo le quedaba perfecto el vestido que escogió. 
 
    —Has venido… —murmuró él, complacido.  
 
    Sí, complacido era la palabra exacta para definir aquel momento. Se quedó en su sitio, evaluándola con detenimiento antes de decir otra palabra. 
 
    Al ver que Cameron no reaccionaba, Lena dio pasos lentos pero certeros, hasta aproximarse más a él, que permaneció como idiota viéndola.  
 
    Lena le pareció la visión de la mismísima Afrodita, porque estaba preciosa.  
 
    Sus ojos brillaban distintos y esos labios que hacía tiempo no le regalaban ninguna sonrisa, estaban curvados peligrosamente. 
 
    Su aroma invadió sus fosas nasales y aspiró hondo sin disimular, saboreando el olor delicioso que desprendía su cuerpo.  
 
    —¿Estás decepcionado? —preguntó ella, mientras sus miradas se sostenían. 
 
    Cameron solo negó y sonrió feliz. Sin embargo, le sorprendió gratamente que Lena tomara la iniciativa y agarrara su mano, para que pudieran ir hasta la mesa bien predispuesta con flores, vino y una pequeña lámpara que Cameron encendió al acercarse.  
 
    Él corrió la silla para ella. 
 
    —Siéntate, por favor —rodeó la mesa y tomó su lugar, estudiándola con cautela. 
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó Lena, mirando a su alrededor, impresionada. 
 
    En ese instante, comenzó a nevar y ella ahogó un grito de felicidad. Se puso de pie, extendió sus brazos y sonrió como una niña pequeña, dando vueltas.  
 
    Cameron había contratado a una empresa que se encargó de simular que estaba nevando. Si bien, la temperatura era baja, era improbable que ocurriese tal evento por acto propio de la naturaleza, precisamente cuando él lo necesitara, por lo que previó cada detalle. 
 
    —Solo estoy tratando de hacerte feliz, aunque sea un poquito —confesó. Se puso de pie, la alcanzó y tomó su mano—. Lena, ¿podrías hacerme feliz, aceptando salir conmigo? —increpó ansioso. 
 
    Ella se encogió de hombros y suspiró. 
 
    —Necesito algo de tiempo para tomar algunas decisiones… 
 
    —Por supuesto, cielo. Todo el tiempo que quieras —acomodó un mechón de su pelo detrás de su oreja—. La única vez que te vi sonriendo como ahora, fue nuestra primera noche, cuando no sabíamos ninguno de los dos sobre el vínculo laboral que nos unía. Yo, el socio; tú, la representante…  
 
    —Te habías enfadado mucho cuando descubriste que había sido enviada por Dina. Me trataste de cualquiera, prácticamente. 
 
    Cameron se sonrojó y afirmó. 
 
    —Te debo una disculpa por ello. Lo siento mucho, nena…  
 
    —Tendrás que ser más convincente si quieres que te perdone. 
 
    El asintió y la estrechó fuerte entre sus brazos.  
 
    —Yo vivía sin esperar nada más de la vida, viviendo el día sin proyectar un futuro sentimental por una muy mala experiencia del pasado. Mi prometida me abandonó prácticamente cuando teníamos la boda encima, y desde entonces pensé lo peor de las mujeres. Entonces, apareciste tú y cuando toqué tu mano en el bar, pusiste de cabeza todo mi mundo. Comencé a creer que no estaba perdido para el amor, que tal vez todo lo que pasé fue solo para encontrar a alguien mejor. Todo fue loco y rápido. Mi cabeza no dejaba de pensar en ti y mi corazón se hizo ilusiones por lo que sentí aquella noche. 
 
    »Por eso, cuando supe que eras una Taylor, me decepcioné bastante y pensé lo peor de ti. Te ofendí, te juzgué sin conocerte y no te creí cuando me dijiste la verdad. Te doy las disculpas más sinceras que he ofrecido en mi vida, Lena, y quiero confesarte que no sé qué habría sido de mí si no te hubiera conocido, porque contigo aprendí de nuevo a sentir y a creer.  ¿Me perdonas, nena? —inquirió con ternura y Lena, con los ojos brillosos afirmó. 
 
    Entonces, Cameron besó sus labios de manera tan delicada que Lena pensó moriría de ternura. 
 
    Mientras cenaban, se  sumergieron en una agradable charla recordando anécdotas de cuando fueron niños. Ella preguntó si su estadía en Londres sería permanente y cómo eras los asuntos de trabajo que él manejaba. A ambos les pareció agradable interactuar de aquella manera. 
 
    Cuando terminaron, se pusimos de pie y una melodía comenzó a sonar de fondo. 
 
    Cameron tomó su mano y rodeó su cintura para iniciar un lento baile a la luz de la luna 
 
    —Estás preciosa —confesó él—. Me encanta verte de esta manera.  
 
    Los  ojos de Lena se fijaron en los suyos, mostrando decisión en ellos.  
 
    Entonces, ella acunó su mejilla y en ese instante, dijo algo que sorprendió gratamente a Cameron. 
 
    —Me gustas, Cameron. —Lena subió sus manos a su nuca y acarició su pelo—. Me gustas y, aunque tengo miedo de dar este paso contigo, estoy dispuesta a intentarlo pero necesito que me enseñes a no desconfiar por lo que pueda llegar a sentir, a no arrepentirme por lo que pueda llegar a pasar. —Besó los labios de Cameron inesperadamente—. Dime que no jugarás conmigo y que valdrá la pena arriesgarlo todo por ti. 
 
    A Cameron le parecieron asombrosas sus palabras y respondió, besándola con dulzura para calmar el evidente miedo que ella sentía de volver a entregarse. 
 
    Cuando ella respondió, profundizó el beso y la escuchó gemir sobre su boca. Eso bastó para que su bestia interior saliera a flote, despertando consigo todo el deseo y las ansias que fueron reprimidas durante ese tiempo.  
 
    Sin más, la tomó por la cintura y presionó su cuerpo contra el suyo, vehemente.  
 
    Lena sintió su  urgencia y acompañó el ritmo de sus besos un tanto torpe, temblorosa al principio, hasta que por fin le siguió el viaje. Sus lenguas se encontraron y entonces, Cameron sintió algo extraño en su pecho; un sobresalto jamás experimentado. 
 
    Recorrió su cuerpo sobre la tela del vestido que hacia juego con sus ojos, queriendo quitárselo allí mismo para hacerla suya.  
 
    De repente, Lena  se separó de él, enlazó sus manos y tiró suavemente en dirección al elevador. Él la siguió sin protestas,  como el marinero al canto de la sirena, esperando poder unirse a ella en todos los sentidos.  
 
    Cuando ingresaron al elevador, el embistió su cuerpo contra la pared  de metal y comenzó a besarla ardidamente, con una excitación descontrolada.  
 
    El pitido de aviso que había llegado a su piso sonó, por lo que la cargó entre sus brazos para llevarla a su habitación. 
 
    —¿En tu habitación o en la mía? —le preguntó él, extasiado. 
 
    —En la mía —susurró ella, embriagada de pasión en sus brazos, aferrándose a su cuello. 
 
    Caminó con prisa y abrió la puerta, ingresando como torbellino a la alcoba donde nuevamente reiniciaron aquel intercambio de besos y caricias que pospusieron cuando se abrieron las puertas del elevador. 
 
     Cameron la ayudó a desprender su vestido y mientras Lena lo deslizaba por su cuerpo, dejándolo caer al piso, él se ocupó de su pantalón y camisa. 
 
    Cuando  vio a Lena solo en ropa interior de un encaje negro, se nublaron todos sus sentidos.  
 
    Para entonces, el cuerpo de Cameron hervía y era capaz de encerrarla por un año en la alcoba hasta cumplir todas sus fantasías.  
 
    La deseaba, la ansiaba demasiado y estaba seguro que si ella no lo detenía en ese momento, él tampoco se guardaría nada.  
 
    Ya no soportaba no sentirla como aquella única noche que pasaron juntos. Quería tenerla contra su piel desnuda, destilando aquel aroma que impregnaba todo el lugar. 
 
    Deseaba que se quemara entre sus brazos de pasión y deseo. 
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    Luego de admirarla como un lobo hambriento, fijó su mirada en  aquellos ojos que llevarían a cualquiera a la demencia absoluta y esos labios tan provocativos que deseaba besar y succionar hasta perderse en el delirio del placer.  
 
    Cameron se estaba volviendo loco por las fantasías que le estimulaba aquella mujer. 
 
    Sin previo aviso y buscando la comodidad de la cama, se acercó a ella, la cargó entre sus brazos y depositó su frágil cuerpo sobre las sábanas.  
 
    Cameron se deleitó con la visión que le ofrecía esa hermosa mujer.  
 
    Se colocó en el extremo de la cama para admirarla mejor y grabar en su memoria cada tramo de piel, cada curvatura de su cuerpo y los lugares más preciosos de su perfecta anatomía. Su  interior rugía por la sed que le provocaba verla de aquella manera y necesitaba de modo urgente fundirse con ella, que fueran uno de una vez por todas.  
 
    Ni en sus más remotos sueños, Cameron se había imaginado que la tendría de aquella manera, tendida en la cama, esperando por él para entregarse, luego de todos los malentendidos que surgieron entre ellos. 
 
    Entonces se propuso hacer hasta lo imposible por que Jacob Taylor quedara resumido a un simple y vago recuerdo para Lena. 
 
    —Voy a demostrarte que puedo hacerte feliz —murmuró mientras la contemplaba. 
 
    Tomó una de sus piernas y besó su tobillo.  
 
    Lena cerró sus párpados y respiraba de manera agitada a medida que las manos de Cameron viajaban a través de su pierna, dejando un camino de besos al paso. 
 
    —Mírame a la cara, Lena —pidió Cameron suplicante y ella abrió sus ojos llenos de lujuria—, no dejes de mirar, quiero que veas cuán exquisita eres, mi preciosa Lena —habló cuando se dispuso a saborearla sobre esa ropa interior sexy que llevaba puesta. Ella gimió y cerró los ojos otra vez—. Mírame, Lena —exigió de nuevo.  
 
    Ante su atenta mirada, Cameron la despojó con lentitud de su ropa interior y la acarició con el pulgar en su centro.  
 
    Ella parecía fuera de sí, retorciéndose ante aquella tortura exquisita a la que la estaba sometiendo Cameron. Los espasmos que se apoderaron de su cuerpo, le indicó a él que había llegado al orgasmo. 
 
    Mientras ella intentaba recobrar el sentido y respirar de modo regular, Cameron subió sobre su cuerpo y tomó su boca devorando sus labios sin dejar de acariciarla.  
 
    Recorrió con su lengua su cuello hasta la curvatura de sus senos, mientras colocaba su mano bajo su espalda para desabrochar el sostén que aún tenía puesto.  
 
    Mordisqueó de a uno aquellos pezones sonrosados y exquisitos, mientras seguía jugando con su sexo. Lena estaba enfebrecida, demasiado excitada y eso le gustaba a Cameron. Le gustaba demasiado. Ella pareció querer gritar, pero él acalló sus súplicas con besos cargados de necesidad y ardor. 
 
    —Te necesito —susurró Cameron, separándose un poco de ella para colocarse en su entrada.  
 
    Palpó su sexo caliente, comprobando que estaba más que lista para recibir a su miembro duro que palpitaba de deseo, y que creció aún más al verla tan desbordada y entregada. Despacio, se deslizó en su interior mientras ella gemía fuerte. Cameron se reclinó como un loco sobre ella y besó su boca, bajando por su cuello y devorando nuevamente sus pezones.  
 
    Ella parecía estar a punto de enloquecer. Entonces, comenzó a embestirla con vehemencia. Entretanto, sentía cómo aquella mujer vibraba entre sus brazos y él gozaba por ser el responsable de ello. 
 
    Cameron sentía a Lena como suya en todo el sentido de la palabra, y después de mucho tiempo pudo volver a experimentar la felicidad.  
 
    Ella lo rodeó con sus piernas invitándolo a profundizar su labor y él enloqueció, aumentando el ritmo de sus embistes de manera que arrancó alaridos de la boca de ella que le rasguñaba la espalda. 
 
    —Cameron… —gimió febril. 
 
    —Di de nuevo mi nombre —exigió, mientras sus cuerpos se fundían en perfecta sincronía, como si estuvieran hechos para recibirse mutuamente—. Dilo —exigió enfebrecido.  
 
    Sus cuerpos traspirados y calientes llenaron la habitación; el calor humano inundó toda la estancia. 
 
    —¡Cameron! —gritó esta vez y fue suficiente para que él se derramara por completo en su interior. 
 
    Su cuerpo cayó rendido sobre el de Lena y pudo sentir los latidos de ella contra su pecho, mientras recuperaba de a poco la cordura, el aliento y el sentido.  
 
    Se recostó a su lado arrastrándola entre sus brazos.  
 
    —Fue increíble —dijo él. 
 
    Lena rio.  
 
    —Realmente, lo fue —contestó aturdida. 
 
    —Quédate conmigo —dijo Cameron—. Acéptame, Lena y comencemos una relación seria. 
 
    Lena se quedó en silencio, intentando procesar lo que había escuchado.  
 
    Si bien tomó la decisión de divorciarse de Jacob y darse una oportunidad con Cameron, no esperaba en absoluto escuchar que él le propusiera una relación seria tan pronto.  
 
    Las palabras no salían de su garganta, no sabía qué decir. Lena no deseaba lastimarlo ni equivocarse de nuevo al tomar una decisión de aquella envergadura y terminar fracasando como con Jacob. 
 
    Inquieta, se removió en la cama y se cubrió con la sábana que tenía a un lado para hablar seriamente con él.  
 
    Cameron la miró embelesado y divertido de que hiciera aquello, ya que acababan de compartir sus cuerpos y aun así, Lena parecía bastante avergonzada. Sabía perfectamente que aquella propuesta no se la había esperado, pero él no tenía más nada que pensar en relación a lo que quería con ella. 
 
    Por su parte, Lena se debatía en qué responderle. 
 
    Le hubiera gustado decirle que sí, pero ella y Cameron ni siquiera se conocían tanto.  Además, seguía casada con un hombre que no la amaba, pero que tampoco estaba dispuesto a darle el divorcio y el proceso sería difícil, largo y tortuoso. 
 
    Sin embargo, sería demasiado estúpida si dejaba ir a un hombre como Cameron. 
 
    —¿Estás bien, cielo? —dijo él y ella afirmó—. No tienes que responderme ahora mismo. Puedes tomarte todo el tiempo del mundo para pensarlo. 
 
    —Cameron, no quiero que me malinterpretes… 
 
    —Lena, jamás te forzaría a tomar una decisión delicada sin que lo pienses bien. Pero, quiero que sepas que me gustas y que al estar contigo de nuevo, no me dejan dudas sobre mi decisión. 
 
    —¿Tú propuesta fue un arrebato? —inquirió ella, confundida. 
 
    —Por supuesto que no. Es la proposición más sincera y clara que he hecho en mi vida. No tengo dudas al respecto, pero tal vez no era el momento. Apenas nos conocemos y seguramente tienes muchas dudas. 
 
    —Cameron, estoy dispuesta a conocerte mejor, pero creo que tener algo serio es muy apresurado. Además, no tengo idea de lo que hará Jacob para que el divorcio no salga pronto y tengo mis dudas acerca de cómo responderás a cada treta que prepare en nuestra contra. Ya vez como te has puesto con aquella fotografía…  
 
    —Está bien, Lena. Solo prométeme que lo pensarás no importa el tiempo que tardes en tomar una decisión, pero no me pidas que me aleje de ti hasta que seas libre. Eso no lo podría soportar... —susurró, incorporándose en la cama.  
 
    Tomó la mano de Lena y besó con suavidad sus nudillos.  
 
    Ella se sentía obnubilada por el cosquilleo que comenzó a intensificarse en su vientre cuando él metió sus dedos en la boca y los succionó de uno. 
 
    Tragó grueso. 
 
    —Prométeme que me dejarás verte, que estaremos juntos todas las veces que así lo deseemos y que pensarás en mi propuesta —pidió él y ella asintió. 
 
    Cameron acarició su pelo y luego tomó su barbilla acercándose más hasta rozar su boca. Sintió a Lena estremecerse ante ese gesto y la vio cerrar los ojos para disfrutar el momento. La tomó de la cintura y la hizo acomodarse sobre él, incitándola a enrollar sus piernas a su anatomía. Comenzó a besar su cuello, su hombro desnudo y bajó a sus pechos para torturarla. Con sus manos, la guió e incitó a mover las caderas en un lento vaivén que rozaba sus sexos. 
 
    Cameron quería que Lena experimentara la intimidad absoluta con él y no tuviera vergüenza de ello. Cuando se detuvo, volvió a besar su boca, la abrazó con fuerza, apretando su cuerpo al de él y reposó su frente en la de Lena. 
 
    —Me siento feliz de estar aquí, así, contigo. Quiero que sepas que creo que te quiero… —confesó sin darse cuenta. 
 
    Cameron tomó su rostro entre sus manos para mirarla fijamente. Ella abrió los párpados cuando se dio cuenta de que había hablado demás y sintió arder sus mejillas.  
 
    —¿Puedes repetir lo que has dicho? —inquirió y ella sonrió mientras se mordía el labio inferior—. Vamos, nena. 
 
    —Te estoy comenzando a querer, Cameron. Te deseo… —musitó roja de la vergüenza.  
 
    —Dime que cuando despierte seguirás a mi lado. No quiero abrir los ojos y darme cuenta de que todo fue un sueño…  
 
    —Te lo prometo. Solo dame algo de tiempo… —insistió. 
 
    Cameron besó sus labios y asintió con la cabeza. 
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    2 días después… 
 
    —¡Maldita sea! ¡Maldita sea! —bramó Natasha, marcando una y otra vez el número de Lena quien nunca cogía la llamada—. ¿A ti tampoco te responde? —le preguntó a Keith, quien se encontraba inmutable, marcando el número de Cameron. 
 
    Ninguno de los dos respondía. 
 
    —El teléfono está apagado y en el hotel nadie responde… 
 
    —¡Por Dios! ¿Qué haremos? 
 
    —No hay otra alternativa más que esperar a que regresen. 
 
    —¡Voy a matar a ese maldito de Jacob! —amenazó la pelirroja con furia—. Estoy segura de que ha sido él…  
 
    Tomó la revista donde se veía el perfil de Cameron, tomando la mano de una mujer que se encontraba de espaldas y que claramente se trataba de Lena. El título decía: 
 
    «¡LA INFIDELIDAD DEL AÑO!» 
 
    El empresario Cameron Bruce, en plan romántico con una mujer casada. Se rumora que se trata de la esposa de un socio comercial del millonario. 
 
    ¿Cuál es la identidad de la misteriosa mujer? 
 
    Muchos dicen que se trata de una famosa diseñadora de modas. 
 
    ¿Será la distinguida y carismática L.T.? 
 
    Si resulta cierta la información, no dudamos que se tratará del escándalo del año. 
 
    —Seguramente, la prensa estará al asecho, aguardando la llegada de Cameron. Ya no podemos hacer nada al respecto. Si es verdad que esos dos llegaron a entenderse, tampoco será tan malo que la prensa lo ventile —dijo resignado Keith, mientras Natasha negaba. 
 
    —Eso no puede ocurrir, cavernícola… —la pelirroja cayó tirada en el sillón.  
 
    Se encontraban en su departamento. Ella había llamado a Keith luego de ver aquella revista regada por todo Londres. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Acaso ella no está separada de su esposo? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —¿Pero, qué? —Natasha negó—. Si no me lo dices, no podré ayudarla y todo se destapará ruidosamente. 
 
    —Te lo diré, solo si prometes no decirle a Bruce. Deja que Lena se lo diga, por favor —suplicó ante el ceño fruncido de Keith, quien asintió sin más remedio. 
 
    —Solo dime qué sucede. 
 
    —Lena firmó un prenupcial, es importante para ella… 
 
    —¿Qué acuerdo firmó?  
 
    —Debe respetar su matrimonio por cierto tiempo… —le dijo la verdad a medias—. O será perjudicada enormemente a nivel laboral y su pasión es su trabajo, Keith. Por favor, ayúdame a detener este escándalo. Ayúdame a que la prensa no confirme que se trata de Lena. 
 
    Él la miró con detenimiento por un largo rato, mientras parecía sopesar las palabras de Natasha. 
 
    —Para que me supliques, debe ser sumamente importante —rompió el silencio. 
 
    —Sabes que si no fuera de ese modo, jamás te lo pediría. 
 
    Él afirmó. 
 
    —Está bien. Te ayudaré —el rubio esbozó una sonrisa diabólica y Natasha palideció—. Pero, me deberás una grande —le guiñó el ojo. 
 
    —¡Sabía que no podías ser tan considerado! 
 
    —Tú escoges. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —A su debido momento, lo sabrás. Por lo pronto, me quedaré satisfecho con que me prometas que harás lo que te pido. ¿Lo prometes? 
 
    —Lo prometo —tragó grueso. 
 
    Keith se puso de pie. 
 
    —Bien; me encargaré ahora mismo. 
 
    *** 
 
    La Piazza Duomo se encontraba atestada de gente; turistas en su mayoría, que tomaban fotografías del espectacular sitio. 
 
    Lena llevaba unas gafas de sol, un gorro y una chaqueta negra que la hacía pasar desapercibida. Cameron, por su parte, vestía unos vaqueros y una sudadera gris que le sentaba esplendido. Una gorra visera Everlast negra cubría su cabeza y sus ojos azules intensos miraban a Lena con amor.   
 
    Caminaban entre la multitud, tomados de la mano, mientras conversaban de  trivialidades. De pronto, Cameron la atrajo a su cuerpo y besó su boca sin contemplaciones. Una Lena desinhibida enrolló sus brazos a su cuello y respondió el beso con igual pasión. 
 
    Se separaron y él la abrazó con fuerza por los hombros, mientras ella apoyaba de lado su rostro al fuerte torso de él y enroscaba sus brazos a su estrecha cintura. 
 
    —Lena… —inició él. 
 
    —Mmm… 
 
    —¿Me creerías si te digo que creo estar enamorado de ti?  
 
    Lena se separó bruscamente de él y lo miró horrorizada.  
 
    Cameron era consciente de que la reacción de ella era la más lógica y la esperaba, por lo que con clama, la tomó de la cintura y apoyó su frente a la de ella, que temblaba bajo su tacto. 
 
    —No me tengas miedo, nena… 
 
    —Cameron, lo que has dicho… 
 
    —¿Es imposible? —respondió por ella.  
 
    Lena se mordió el labio inferior y asintió. 
 
    —¿No es muy rápido para que sientas esas cosas? —preguntó con temor. 
 
    —¿Tú no sientes nada especial? ¿No eres feliz en mi compañía?  
 
    —Soy muy feliz cuando estoy contigo. Incluso, creo que es la primera vez que soy feliz de esta manera. 
 
    —¿Soy especial para ti? —insistió él. 
 
    Lena sopesó aquella pregunta, debatiéndose internamente en qué responder. Era verdad que se sentía a gusto con Cameron y que también sentía un interés que iba más allá de la pasión. Le gustaba, le atraía y le inquietaba en las mismas proporciones. 
 
    Había concebido que sus ojos se achinaban cuando sonreía genuinamente y unos hermosos hoyuelos se formaban a los lados de su boca. El matiz azul se sus iris cambiaban bruscamente de tonalidad dependiendo de su humor. Se había sentido sumamente decepcionada cuando descubrió que el hombre con quien pasó la noche se trataba nada más y nada menos que del socio con quien debía negociar, y aunque no lo había demostrado, se esforzó como nunca antes para que él le creyera cuando le explicó su verdadera situación sentimental. 
 
    No deseaba a su marido cerca desde que lo conoció y por fin había tomado una decisión con respecto a Jacob gracias a él. 
 
    No podía mentirse más. En realidad, se había marchado de su casa por él. Por desear fervientemente ser libre y darle rienda suelta a toda la pasión y el torbellino de emociones que Cameron recreaba en ella.  
 
    Le había encantado su modo de mirarla, su manera de tratarla y la insistencia por estar a su lado. 
 
    Ella ya no amaba a Jacob y solo deseaba ser libre de todo para corresponder a Cameron. Sin embargo, sus sueños en relación a su carrera laboral, le impedía ser sincera del todo con el hombre que aguardaba paciente y expectante una respuesta. 
 
    —Sí, Cameron —replicó sin poder guardárselo—. Yo estoy comenzando a sentir cosas que no esperaba y te considero una persona muy especial. Solo que… 
 
    —Tienes miedo… —Lena asintió—. ¿Hay algo más que deba saber? 
 
    Ella dudó por unos segundos y luego negó. 
 
    —Solo necesito tiempo hasta desvincularme completamente de Jacob. No quiero escándalos que manchen la reputación de la casa de modas. 
 
    —Jamás te presionaría. Solo necesito que me prometas que tratarás de apartarte de ese hombre lo más pronto posible. 
 
    Lena asintió. 
 
    —Creo que es hora de regresar al hotel… —musitó ella, acariciando la mejilla de Cameron. 
 
    —Está bien, nena —besó su frente y tomados de la mano, regresaron al hotel. 
 
    *** 
 
    La tarde transcurrió para ellos en un torrente de pasión mutua, bajo las sábanas blancas de la habitación de Lena. 
 
    Cameron se había encargado de darle un par de lecciones que ella jamás olvidaría, y es que el propósito había sido precisamente ese: que ella no lo apartara de su mente ni por un instante. 
 
    La piel de Lena ardía bajo su tacto. 
 
    Su boca entreabierta deseaba emitir alaridos de desesperación, pero se contenía al máximo para no escandalizar a los demás turistas que se hospedaban en el hotel. 
 
    No hubo espacio de su cuerpo que Cameron no hubiera explorado y saboreado hasta enloquecerla. Se sentía en la cúspide del placer con solo sentir el aliento de  él rozando su cara. 
 
    Agitados, en la densidad de aquellas cuatro paredes que guardarían aquel secreto para siempre, se rindieron ante el éxtasis y cayeron rendidos sobre el colchón, con la respiración errática y el pulso disparado. 
 
    Sus cuerpos traspirados exudaban sexo por cada poro. El aroma varonil que expedía la carne de Cameron, hipnotizaba a Lena y estaba segura que podría permanecer con los ojos cerrados, aspirando su aroma, por todo el tiempo que fuera. 
 
    —Cameron… —susurró. 
 
    Lena abrió los párpados y se encontró con aquellos iris azules que llameaban de ilusión. 
 
    —Te amo, Lena —confesó él con absoluta seriedad—. No tengo dudas de que quiero estar contigo y no se trata de un exabrupto. Se trata de algo sincero; un sentimiento que nació desde el mismo día en que pasamos juntos la noche y no quiero perder la oportunidad de ser feliz, no quiero arriesgarme a perderte. 
 
    Lena sonrió, mientras una fina lágrima caía por la comisura de su ojo. Acarició su mejilla, mientras él cerraba los párpados. 
 
    —¿Sabes que estás loco? —le preguntó con ternura y él asintió. 
 
    —Solo por ti, nena. —respondió con convicción. 
 
    Él llenó su rostro de besos y se inclinó de la cama para tomar del suelo sus vaqueros. Del bolsillo extrajo algo y se sentó, recostando su espalda en la cabecera. Tiró de Lena para que ella se sentara en sus piernas. 
 
    La rodeó con sus brazos y bajo la atenta mirada de ella, de pronto, una cajita de terciopelo roja apareció delante de su mirada. 
 
    Cameron la abrió y dentro de ella había un anillo de oro con esmeraldas. 
 
    Sin decir una sola palabra, tomó la mano de Lena y deslizó en su dedo anular izquierdo la sortija. Tumbó a Lena sobre la cama y se colocó encima, besando su boca. 
 
    —Es una promesa, Lena —dijo con seriedad—. Una promesa de amor que espero pronto se cumpla. 
 
    —Te juro que no te fallaré —dijo ella y él la besó con extremada dulzura. 
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    A la mañana siguiente, Cameron regresó a su habitación para recoger sus cosas ya que al medio día volarían de regreso a Londres. Mientras cerraba su pequeño equipaje, tomó el móvil y lo encendió. Lo había apagado ni bien pisó Milán y se había olvidado por completo de volverlo a prender. 
 
    Cuando se encendió del todo, comenzaron a llegar mensajes y el buzón de voz se encontraba lleno.  
 
    Las llamadas eran todas de Keith, por lo que de inmediato lo llamó sin perder más tiempo leyendo o escuchando los demás mensajes. 
 
    —¡Hasta que al fin respondes! —escuchó del otro lado. 
 
    —Keith, ¿ocurre algo? 
 
    —¡Ocurre todo, Cameron! La prensa ha sacado una noticia sobre tu romance con Lena y están enloquecidos, aguardando tu llegada para ver el rostro de la mujer casada con la que mantienes una relación clandestina —explicó rápidamente y Cameron se quedó petrificado—. Los han seguido —prosiguió Keith— y les han tomado fotos en donde se ve tu rostro, pero no el de Lena. Sin embargo, han dado las iniciales de ella como posible señalada.  
 
    —No puede ser… —fue lo único que él pudo decir. 
 
    —¿Te imaginas el escándalo? —inquirió Keith—. Tendríamos enormes pérdidas en la bolsa si los socios se enteran que tienes una relación clandestina, precisamente con la esposa del heredero de la compañía. 
 
    —No lo había pensado. —Cameron suspiró hondo y se sentó en el borde de la cama—. ¿Tienes en mente alguna idea que nos ayude a salir del apuro? 
 
    —Sí, la tengo. Pero solo te lo diré cuando llegues al aeropuerto. 
 
    —Está bien. Confío en que arreglarás todo. Partimos en un par de horas y no sé si deba decirle a Lena sobre esto; no quiero que se eche para atrás con la decisión que ha tomado respecto a mí. 
 
    —¿Decisión? —inquirió su amigo del otro lado. 
 
    —Le pedí que tuviera una relación seria conmigo y ella aceptó. 
 
    —¡Debes estar bromeando! —chilló Keith—. La mujer ni siquiera se ha divorciado, apenas se conocen… ¿estás consciente de ello?  
 
    —Eso no me importa, Keith. Solo quiero ser feliz y desde que la conocí, la he querido para mí. 
 
    —Espero que no te arrepientas cuando te des cuenta de que se trata de un simple capricho. La lastimarás si lo piensas mejor, o te dañará ella si te dice que no se divorciará. 
 
    —Eso no pasará. Los dos estamos seguros. No te preocupes. 
 
    —En fin, lo importante es resolver el asunto de ahora. Y, viéndolo desde mi punto, es mejor que no le digas nada a Lena dada las circunstancias. Natasha se encargará de ella. 
 
    —Gracias. Nos vemos en unas horas. Adiós.  
 
    Cameron colgó con absoluta preocupación aquella llamada. No se había puesto a pensar en los problemas de negocios que tendría, si su romance con Lena salía a la luz bajo aquellas circunstancias. 
 
    Estaba seguro que, si le decía en aquellos momentos lo que Keith le contó, ella se retractaría de la respuesta que le dio apenas anoche, luego de mucha insistencia.  
 
    Suspiró, convencido de que lo mejor era guardar silencio y que las cosas se resolvieran como Keith sugirió. 
 
    *** 
 
    El vuelo transcurrió con una Lena que dormitó y un Cameron inquieto por lo que les esperaba. Ni bien aterrizaron en Londres, unos guardias ingresaron al jet para seguir las órdenes de Keith. 
 
    —La señora debe acompañarnos primero —explicó el jefe de seguridad a Cameron.  
 
    Lena lo miró interrogante y él suspiró. 
 
    —Es para que la prensa no nos tome desprevenidos, cariño —le aclaró y ella afirmó con la cabeza. 
 
    —Entonces me marcho… —sonrió para dar media vuelta e irse, pero Cameron la tomó entre sus brazos por la espalda y la abrazo en esa misma posición. Hundió su rostro en el cuello de Lena y aspiró hondo. 
 
    —¿Estás molesta? Si te incomoda marcharnos por separado, la prensa se puede ir al demonio por mí —afirmó con convicción y Lena sonrió con suavidad. 
 
    Se dio la vuelta y enrolló sus brazos al cuello de Cameron. 
 
    —Comprendo perfectamente que no nos conviene eso, Cameron. No te preocupes —besó sus labios con suavidad y Cameron cerró los ojos—. También sé que me compensarás de algún modo. 
 
    —Tenlo por seguro, nena. ¿Cuándo te veo? ¿Dónde te busco? 
 
    —Me estoy quedando con Natasha…  
 
    —Mañana no podré verte; tengo una reunión importante fuera de la ciudad, pero prometo que cuando regrese iré a buscarte.  
 
    Ella afirmó y acompañó a uno de los guardias que la guiaría hacia una salida alternativa. 
 
    —¿Por dónde nos iremos? —increpó Cameron al jefe y este le indicó que lo siguiera, yendo hacia la entrada principal del aeropuerto privado—. ¿No es más riesgoso por aquí? Vamos directo a la boca del lobo… 
 
    —El señor Keith ordenó que fuera de este modo; no se preocupe por los detalles. 
 
    —¿Detalles? —indagó confundido—. ¿Qué detalles? 
 
    —Detalles como yo… —dijo de pronto una mujer que apareció a su lado. 
 
    —¿Qué haces aquí, Bianca? —se sentía confundido. 
 
    Bianca, quien vestía un conjunto deportivo, una gorra deportiva y tenía un pequeño equipaje en su mano, le tendió la revista. 
 
    —Vengo de refuerzo. 
 
    Cameron entornó los ojos por el título malicioso de la revista. Tragó grueso, mientras leía los detalles. 
 
    —¿Qué tienes que ver con esto? 
 
    —A Keith se le ocurrió que me hiciera pasar por la misteriosa mujer de la revista… —le guiñó un ojo. 
 
    —Debes estar bromeando. No me prestaré a ese juego. —Negó. 
 
    —No me lo digas a mí, díselo a Keith, yo solo quiero salvarte el pellejo y también evitarle problemas a Lena. No tengo ningún compromiso con nadie, la gente sabe que somos cercanos y nadie dudará o pensará que se trata de la mujer de tu socio. 
 
    —Pero, Lena puede no tomarlo bien. —Se sentía reacio a decepcionarla cuando a duras penas aceptó su propuesta. 
 
    —Te lo agradecerá. A ella más que a nadie, no le conviene que se confirme que ha tenido una aventura. —Cameron frunció el ceño y la miró interrogante—. Por el acuerdo prematrimonial; supongo que te lo dijo… —Al notar que Cameron palidecía, Bianca se sintió mal por haber abierto la boca—. No te preocupes, seguro no ha tenido tiempo de decirte aún. Estoy segura que te lo dirá cuando tengan tiempo a solas —acotó, tratando de salvar la situación. 
 
    —Ha tenido casi una semana para decírmelo… —sonrió con ironía—. Dime, ¿de qué se trata ese acuerdo? 
 
    —No, Cameron, no me pongas en ese aprieto —ella se negó. 
 
    —Primero salgamos de aquí, y luego veremos si me dices o no lo que necesito saber. 
 
    Resignada a que no tenía salida, Bianca lo acompañó por donde el jefe de seguridad los guiaba. 
 
    Mientras caminaban, ella se colocó unos lentes oscuros y se posicionó muy cerca de Cameron. Cuando ambos salieron a la zona pública, él, cabreado con Lena por no decirle que existía un prenupcial, adrede tomó la mano de Bianca y la guio hacia el auto que esperaba por ellos. 
 
    Los paparazis enloquecieron y se abalanzaron sobre ellos para hacer preguntas sin dejar de disparar los flashes de sus cámaras. 
 
    Ya dentro del coche, Cameron suspiró. 
 
    —¿Por qué hiciste eso? —inquirió Bianca con desconcierto—. Sabes que Lena lo verá y pensará cosas que no son.  
 
    —¿No se supone que estará agradecida? —farfulló enojado—. Además, viniste precisamente para montar ese espectáculo. 
 
    —Vine para ayudarlos y habría bastado con caminar a tu lado. Podrías haberle dicho luego que nos encontramos coincidentemente, pero tomarme de la mano… será difícil que se convenza… 
 
    —No te preocupes… —fue lo único que él dijo y no volvió a hablar por un largo rato.  
 
    Bianca sabía que no se guardaría aquella pregunta y que antes de dejarla en su casa, tendría que lidiar con ello. 
 
    —¿De qué tipo de acuerdo estamos hablando?  
 
    Cameron miraba por el cristal de la ventana, pensativo. 
 
    Se había debatido internamente si omitió a propósito no decirle sobre ese acuerdo que mencionó Bianca, o si solo no lo contó porque no le importaba cumplirlo. Sin embargo, que le hubiera pedido no hacer pública su relación hasta su divorcio, tenía sentido. Doble sentido. Tal vez, no quería escándalos o quizás no deseaba incumplir el contrato. 
 
    —Es mejor que le preguntes a ella. —Bianca apenas susurró y lo imitó, mirando también por la ventanilla del coche. 
 
    —Bianca, no quiero que me vean la cara de estúpido. Y somos amigos, prometo que no te delataré. Solo necesito saber los términos de ese prenupcial y cómo estás enterada de ello. 
 
    Bianca suspiró y comenzó a hablar. 
 
    —Es un secreto a voces que Lena no se ha divorciado porque firmó un acuerdo prenupcial, y su suegra siempre se ha encargado de calmar las aguas cuando ella tomaba la decisión de mandar todo al demonio y desligarse de Jacob mediante la disolución conyugal. Sin embargo, el mismo Jacob se ha encargado de esparcir rumores sobre el motivo por el que ella jamás lo dejaría —lo vio con pena y dudó en continuar. 
 
    —Dilo, Bianca.  
 
    —Pero no deseo que un rumor afecte la relación que tienen, creo que lo mejor es preguntarle a ella. 
 
    —No creo que sea buena idea. Prefiero estar preparado con la información para barajar mi futuro y pensar si es algo tonto o algo importante. 
 
    —Bueno, el motivo se debe a que ella será nombrada presidenta de la empresa en el próximo lanzamiento de la nueva colección… —susurró apenas y Cameron frunció el ceño. 
 
    —¿Y no puede serlo estando divorciada? 
 
    —Dicen que no.  
 
    —Entiendo… —musitó Cameron, tragando con fuerza. Ahora comprendía el motivo por el que Lena era reacia a iniciar algo con él. 
 
    Ella no podía divorciarse si aspiraba a la presidencia de la compañía. 
 
    Pero, ¿por qué lo aceptó? 
 
    Tal vez, tenía la intención de renunciar a la presidencia. Podría ser. 
 
    Suspiró con cansancio, solo el tiempo le daría la razón. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 21 
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    Lena ingresó a su oficina al día siguiente, seguida por Natasha quien le indagaba por los detalles del viaje a Milán y lo que sucedió entre ella y el socio. 
 
    —Ya, Lena, suelta la lengua… —cerró la puerta de la oficina con llave—. No puedes dejarme con las dudas de lo que ocurrió entre ustedes. ¡No tomaste el teléfono por casi tres días! Y estoy segura que fue por él. 
 
    —¡Por Dios, Nat! —tomó asiento en su sillón y encendió el ordenador—. No te detendrás hasta que te lo diga todo, ¿cierto? 
 
    —Sabes que no, ¡así que desembucha todo! No omitas nada, Lena. —Se frotó las manos y sonrió como chiquilla. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? Es algo demasiado privado para conversarlo como si fuera que estamos hablando de bolsos o zapatos. 
 
    —¿Te acostaste de nuevo con él? —lanzó Nat, con la ceja enarcada. Lena dudó, pero luego suspiró y asintió con la cabeza—. ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! 
 
    —¡Shhh! ¿quieres que todos en la empresa se enteren?  
 
    —Lo sé, lo sé, no puede saberlo nadie o pierdes la presidencia —suspiró Natasha—. Espero que haya comprendido la situación. 
 
    —Hmm… —replicó Lena, desviando la mirada de Natasha. 
 
    —Mírame, Lena: le dijiste, ¿cierto?  
 
    —No pude, Nat… —Se mordió el labio inferior—. No pude decirle nada. 
 
    —¡¿Cómo pudiste omitir semejante cosa?! —la reprendió—. ¿Qué harás si quiere anunciar el romance? 
 
    —Lo he estado pensando. —Se recostó en su sillón, suspiró hondo mientras miraba el techo—. Creo que renunciaré a la presidencia y pediré el divorcio de inmediato. 
 
    —¿Te has vuelto loca? —increpó Natasha, sorprendida. Sabía que el sueño de Lena siempre había sido ser la presidenta de la empresa—. No me digas que te has enamorado. —Lena la miró y volvió a morderse el labio. Cerró sus ojos en señal de afirmación—. ¡Vaya! Sí que fue todo muy rápido —frunció el ceño y luego entornó los ojos de nuevo, como si buscara alguna explicación más razonable a todo. 
 
    —Sí, no sé cómo sucedió, pero mientras estuve en Milán, me di cuenta que ese hombre es excepcional. Ni siquiera yo misma pude oponerme a sentir lo que descubrí en mi corazón. No recuerdo haberme sentido de la manera en la que lo hice estando con él, creo que nunca experimenté esas emociones antes —tragó grueso, mientras Natasha la miraba con compasión—. ¡No me digas que sientes lástima por mí! —le dijo bufando, a sabiendas de que así era. 
 
    —¡Por supuesto que sí! —respondió—. Pero sabes que no es por lo que sientes, sino por todo lo que deberás enfrentar si de verdad quieres estar con él. 
 
    —Dina me matará, lo sé… 
 
    —Dina entenderá. Quien me preocupa es Jacob.  
 
    —¿Por qué? Si nunca le he importado, no comprendo cuál sería el problema. 
 
    Natasha sacó de su bolso la revista donde aparecía ella de perfil junto con Cameron Bruce. Se lo tendió y Lena palideció al ver la portada. 
 
    —Además de las fotografías que les tomaron en el restaurante, estoy segura que esto también tiene que ver con él —dijo Natasha con seguridad. 
 
    —No lo puedo creer… —susurró con temor.  
 
    —Debes estar completamente segura de lo que harás, Lena. Y deberías decirle a Cameron como está la situación. Algo me dice que Jacob puede manipular las cosas a su antojo y te causará muchos problemas. 
 
    —Debo hablar primero con Dina, llegar a un acuerdo con ella.  
 
    —Entonces, ¿renunciarás a la presidencia? ¿Estás dispuesta a privarte de tus sueños por ese hombre? 
 
    Lena no lo pensó demasiado y asintió, con una débil sonrisa. 
 
    —Lo quiero. Y si no renuncio a la compañía, jamás estaré en paz. No puedo mantener en una misma línea a mi pasado y a mi presente, porque podría arruinar un futuro que deseo con toda mi alma al lado de Cameron. 
 
    Natasha asintió conforme y suspiró. 
 
    —Estoy segura que es una sabia decisión y que Cameron Bruce te hará muy feliz. Además, es dueño de casi la mitad de las acciones de la compañía y no podrás desligarte del todo, pero podrías impulsarte de otro modo. 
 
    —Lo sé. Pero tengo la experiencia y los recursos necesarios para empezar de nuevo. Mientras sea mi sueño, no habrá nada ni nadie que me impida hacer lo que me gusta. 
 
    —Entonces no hay nada más que decir. Es mejor que vayas con Dina y resuelvas el asunto de una vez. 
 
    *** 
 
    Lena tocó la puerta de la oficina de Dina mientras ingresaba. Su suegra levantó la mirada y enarcó una ceja, señalando la silla de enfrente para que tomara asiento. 
 
    —Necesito que hablemos, Dina. 
 
    —Claro, hija. Dime, soy todo oídos… —musitó la dueña de la compañía, sin despegar sus ojos de sus documentos. 
 
    —Quiero el divorcio, lo necesito. 
 
    Dina la miró como si ya supiera a qué había ido. Se quitó las gafas de lectura y la miró con fijeza. 
 
    —Falta solo un mes para que anunciemos que serás la presidenta. ¿No puedes esperar ese tiempo? Ya después, podrás hacer lo que quieras… 
 
    Lena, suspirando, negó con la cabeza. 
 
    —Si debo renunciar a la presidencia para obtener mi libertad de inmediato, lo haré. No tengo que pensarlo demasiado. 
 
    —Ya veo… —respondió Dina, mientras abría el cajón de su escritorio. Sacó de allí una revista y la deslizó despacio sobre su escritorio hasta dejarlo delante de Lena. Era la misma que le había enseñado Natasha, así que solo sonrió—. Te estás arriesgando demasiado. Nunca te he prohibido tener un romance, pero sí te advertí que tuvieras cuidado y seas discreta hasta que asumas la presidencia. 
 
    —Dina… 
 
    —No me interrumpas, Lena —levantó la mano—. Sabes que eres la única en quien puedo confiar para dejar mi legado con absoluta tranquilidad. Pero, por una aventura que apenas comienza y por un hombre que ni siquiera conoces bien, estás tirando por la borda años de sacrificio, años de soportar a Jacob, de luchar por tus sueños. Y yo he invertido todo mi tiempo y mis conocimientos en ti, porque sé que deseas esto tanto como yo lo anhelé alguna vez. Te ruego que lo pienses mejor y si te gusta tanto nuestro socio, hables con él seriamente y con franqueza. Si de verdad le importas, él lo entenderá… 
 
    —Le importo más de lo que alguna vez le importé a tu hijo, Dina, y lo sabes. A Jacob jamás le interesé. 
 
    —¿Y piensas que a Bruce sí le importas lo suficiente? Porque si fuera de ese modo, no te estarías sintiendo obligada a renunciar a tus sueños. 
 
    —No me siento obligada. Solo quiero vivir en paz y estoy segura de que, si él estuviera en mi lugar, haría lo mismo por mí. 
 
    Dina sonrió con sarcasmo y negó con la cabeza, mientras sacaba otra revista y la dejaba caer con fuerza delante de Lena. El ruido la sobresaltó. El material había caído al revés. 
 
    —Voltea la revista y mira por ti misma cuánto le importas. 
 
    Lena frunció el ceño, pero hizo lo que su suegra le pidió. 
 
    La tomó entre sus manos, volteó la revista y se encontró con la fotografía de Cameron Bruce y otra mujer, saliendo del aeropuerto privado donde ambos habían aterrizado apenas ayer. 
 
    Sus ojos fueron directo a la mano de Cameron que tomaban con firmeza la de la modelo que reconocía como Bianca Evans, una chica no tan cercana con la que siempre se había llevado de maravilla las veces que les había tocado trabajar juntas. 
 
    Sus manos temblaron y la revista cayó de nuevo sobre el escritorio. No pudo evitar fijarse que Cameron estaba vestido de la misma manera en la que ella lo dejó en el jet. 
 
    Sus labios temblaron y sus ojos se aguaron de inmediato. 
 
    El titulo rezaba:  
 
    Falsa alarma.  
 
    La mujer que se robó el corazón del joven empresario Bruce, es la modelo Bianca Evans, con quien ya se lo ha vinculado en varias oportunidades sin que ninguno confirmara o negara el romance. 
 
    Al parecer, la fuente que al principio alertaba sobre un posible amorío entre una reconocida diseñadora casada y Cameron Bruce, erró en cuanto a la identidad de la dueña del amor del atractivo y millonario emprendedor. 
 
    Dina se sintió satisfecha con la reacción de Lena. 
 
    Sabía que nunca nada era lo que parecía, pero cuando sus intereses peligraban, no le importaba indagar demasiado en los detalles. 
 
    Lo que realmente le importaba, era que Lena llegara a estar en la cabeza de Taylor Moda Company y dejar en buenas manos el mando de su compañía. 
 
    Podrían tacharla de egoísta y manipuladora, pero sabía que más adelante Lena se lo agradecería. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 22 
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    Lena se retiró pálida del despacho de Dina y por el pasillo, mientras se dirigía a su oficina, no pudo evitar derramar algunas lágrimas. Cuando ingresó por fin a su lugar seguro, cerró la puerta con llave y se recostó en ella. El nudo que tenía en la garganta no le dejaba respirar y desató aquello con un amargo llanto silencioso. 
 
    Se abrazó a sí misma y cayó despacio hasta el suelo, sentándose en el piso y hundiendo su cara en sus rodillas. 
 
    Se sentía angustiada y sumamente decepcionada. Su corazón le dolía, por lo que con su mano arrugó la blusa que llevaba, justo en su pecho izquierdo, como si aquello le aliviara el indescriptible dolor que experimentaba. 
 
    No comprendía nada de lo que había pasado. Quería correr hasta donde él se encontraba, pero ni siquiera le había dicho adónde iba por sus negocios. Tendría que esperar y preguntarle, pero, mientras tanto, no podía evitar sentirse una completa estúpida. 
 
    Era demasiado pronto para enamorarse y, sin embargo, lo hizo. 
 
    Se secó las lágrimas con el puño de su ropa y se puso de pie. Le quitó el seguro a la puerta y se sentó delante de su escritorio. Pidió un café y un poco de agua por el intercomunicador y luego de que le trajeran lo que ordenó, ordenó que nadie la molestara. No obstante, luego de un par de horas, Dina la mandó llamar. 
 
    No quería ir, no quería que la viera en aquel estado y confirmara que le había hecho dudar sobre su decisión en relación a Cameron y a renunciar a la presidencia. El problema era que no podía dejar de cumplir órdenes porque, al fin y al cabo, seguía siendo su jefa. 
 
    —¿Me has mandado llamar? —dijo desde la puerta. 
 
    —Tenemos un problema grave en la sucursal de Tokio. Quiero que vueles hoy mismo a Japón y resuelvas el asunto.   
 
    —¿Qué tipo de problema? —tomó asiento. 
 
    —Una huelga en la fábrica de producción. Al parecer, un operario sufrió un accidente y el estúpido gerente lo despidió porque ya no serviría para el trabajo. Las cosas se están yendo de sus manos y necesito que vayas a resolverlo. 
 
    —Pero, la parte legal siempre ha sido resuelta por Diógenes… 
 
    —Diógenes es un excelente abogado, pero en Tokio hay muchos mejores que él. Lo que necesito es que vayas y demuestres que la compañía no es déspota ni tirana, como han sacado algunos periódicos. Quiero que vean tu calidad humana y reviertas la imagen que están proyectando de nuestra empresa. Las ventas han bajado considerablemente en tres días y sabes perfectamente que Japón es uno de los consumidores principales de nuestros productos. 
 
    —Está bien; tomaré un vuelo comercial hoy mismo. 
 
    —Irás en el avión privado de la empresa y Jacob te acompañará —resolvió Dina. 
 
    A Lena casi se le salen los ojos de la cara. 
 
    —¿A qué iría Jacob conmigo? Él nunca se ha familiarizado con los asuntos de la empresa —protestó Lena. 
 
    —Precisamente por ese motivo quiero que vaya contigo —Lena frunció el ceño—. Tu estado emocional está muy inestable y en cualquier momento puedes decirme que no quieres seguir trabajando aquí. Tengo que, aunque no me agrade en lo absoluto, preparar a Jacob para que se haga cargo —masculló con fastidio y se tomó el puente de la nariz. Cerró sus ojos y se recostó en su sillón—. No te pido mucho, Lena. Pero por todos los años que hemos trabajado juntas, necesito que lo interiorices en algunas cosas y este viaje es un buen comienzo. Ya, cuando regreses, resolveremos lo del divorcio. No te preocupes. 
 
    —Lo siento, Dina… —dijo ella y dio media vuelta para marcharse. 
 
    —Al menos, piénsalo de nuevo en este viaje. Prométeme que reconsiderarás la oferta. 
 
    Lena tomó la perilla de la puerta y respondió. 
 
    —Lo pensaré, pero no te prometo nada. 
 
    *** 
 
    Lena recogió sus cosas en casa de Natasha para ir nuevamente al aeropuerto.  
 
    —Tu suegra te quiere lejos del socio, Lena —dijo Natasha mientras la ayudaba a empacar. 
 
    —En estos momentos, es la mejor opción que tengo —el recuerdo de la portada de revista regresó a su mente y se tapó la cara para limpiar las lágrimas rebeldes que escaparon de sus ojos sin que ella quisiera. 
 
    —Ey, cariño, ¿qué sucede? —le preguntó su amiga, mientras se acercaba a ella. 
 
    Lena sacó la revista de su cartera y se la tendió. Natasha no podía creer lo que veían sus ojos.  
 
    —Es él, Nat. Con la misma ropa de cuando nos despedimos en el aeropuerto.  
 
    —Tiene que haber una explicación razonable. No quiero creer que te haría algo así adrede —replicó ella en defensa de Cameron. 
 
    —No lo sé, pero me dolió… —Lena hundió su rostro en el hombro de su amiga y comenzó a llorar desconsoladamente—. No te imaginas como duele, como tantas ideas absurdas se van formando en mi cabeza. Pienso que me engañó, luego pienso que es un malentendido, pero las imágenes no mienten y dice claramente que ellos ya tenían un vínculo previo. 
 
    —Shhh… —Natasha la abrazó y acarició su cabeza—. No puedes creer en todo lo que se publica. Tú mejor que nadie lo sabe. 
 
    —Lo sé, pero eso no significa que no duela verlo. 
 
    —¿Por qué no le preguntas? 
 
    —Lo habría hecho, pero está de viaje y su móvil se encuentra apagado. Ni siquiera sé a dónde fue, o si ella lo está acompañando. 
 
    —¿Y crees que huyendo dolerá menos? 
 
    —Necesito tiempo para reordenar mis ideas y prioridades. Hoy estaba decidida a renunciar a todo por él, pero ahora no sé nada, Natasha.  
 
    —Tienes que hablar con él, decirle la verdad y también tu intención de renunciar a la presidencia por él. No puedes guardarte esas cosas si pretendes rehacer tu vida a su lado. Además, Keith me había dicho que tenía un plan para disipar los rumores de tu romance con Cameron, y tal vez esa fotografía y esa mujer tengan que ver con eso.  
 
    —No lo sé, quizás Dina tenga razón y era solo yo quien pensaba renunciar a mis sueños por alguien a quien no conozco en absoluto —suspiró más calmada. 
 
    —No digas estupideces. Ambas sabemos que sus intereses son otros y que es una manipuladora de primera. No caigas en esa treta tan básica, no te dejes cegar por los celos. 
 
    —No son celos… 
 
    —Ah, ¿no? Entonces, ¿por qué te afecta tanto? Si no estuvieras celosa, esperarías a hablar con Cameron antes de hacer conjeturas tontas. 
 
    —Tendré que esperar a regresar de Japón para hacerlo…  
 
    —No te preocupes; hablaré con Keith para que lo ponga en sobreaviso y también para saber qué ocurrió exactamente con Bianca Evans. 
 
    —No lo hagas, Nat. Después de todo, en este viaje que presiento será largo, pensaré mejor las cosas, porque me dejé llevar por mis impulsos y tomé una decisión muy rápido. Me servirá para rever mis prioridades y si le dices algo, estoy segura que irá a buscarme y no quiero eso. Quiero tiempo y espacio para pensar. Además… 
 
    Lena se quedó en silencio. 
 
    —Además, ¿qué?  
 
    —Dina le ordenó a Jacob que me acompañé y me pidió que le explicara todo sobre el funcionamiento de la sucursal de Tokio. 
 
    —¡Lo sabía! Esa bruja, no solo te quiere separar de Cameron, sino que también quiere que te reconcilies con el idiota de Jacob —dijo cabreada. 
 
    Lena negó. 
 
    —Según ella, es para que él pueda ocupar su lugar, viendo mi decisión de renunciar a la presidencia y suena lógico. 
 
    —No me creo para nada ese cuento, así que ten cuidado.  
 
    —Lo haré, ya debo irme. 
 
    Se despidió de su amiga y bajó junto al chofer que la esperaba para llevarla al aeropuerto. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 23 
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    Lena le entregó al chofer que aguardaba por ella su pequeño equipaje y subió a la parte trasera del coche, encontrándose con Jacob. 
 
    Se miraron por un largo rato sin decirse absolutamente nada. Lena estaba enfadada por las fotografías de las dos revistas que la tuvieron como protagonista, aunque en una no se la había identificado. 
 
    —¿Cómo has estado? —le preguntó Jacob, luego de media hora de haber partido. 
 
    —Supongo que lo sabes mejor que yo… —musitó ella, mirándolo fijamente, mientras él fruncía el ceño—. Las últimas fotografías de la revista de chismes, Jacob, fuiste tú, ¿cierto? —lo acusó. Él suspiró hondo y negó. 
 
    —No fui yo, Lena. Lamento decepcionarte con ello. 
 
    —No te creo nada… —ella miró por la ventanilla del coche para no verlo más a la cara. 
 
    Él se decepcionó profundamente el comprobar que, efectivamente, su esposa ya no sentía nada por él. Tomó la mano de Lena que reposaba sobre el cuero del asiento y ella se volteó a mirarlo, sorprendida. Intentó tirar y deshacerse de su agarre, pero Jacob no la dejó. 
 
    —Lena, lo siento mucho —se disculpó con sinceridad.  
 
    Ella rodó los ojos y negó. 
 
    —¿Por qué, precisamente, te estás disculpando?  
 
    —Por todo, Lena. Por haber sido un completo idiota desde que nos casamos, por haberte mentido y engañado, por haberte descuidado tanto. Yo… —suspiró, mientras su voz se quebraba, lo que llamó la atención de Lena y lo miró incrédula. Jacob había bajado la mirada y cuando volvió a verla, sus ojos estaban llenos de lágrimas—. Cuando te tuve siempre para mí, no te valoré, y ahora, que siento que te estoy perdiendo sin poder hacer nada, me estoy volviendo loco, me desespero porque ni siquiera tengo idea de cómo hacer que las cosas mejoren entre nosotros, aunque sé perfectamente que no tiene ya ningún sentido porque te gusta alguien más. Pero, básicamente, siento que me ahogo cada vez que me hago la idea de que ya no estarás a mi lado y tengo miedo. 
 
    —No puedes hablar en serio —dijo ella—. No puedes pasar cinco años de tu vida ignorándome para luego venir a decirme todo esto. ¡Es estúpido y ridículo! Y yo sería una completa tonta si te creyera. 
 
    —Lo sé y no te pido que me creas, solo te estoy diciendo lo que siento y me estoy disculpando por todas mis tonterías. Sé perfectamente que hacerlo no cambia el hecho de que fui un estúpido y de que tú ya no sientes lo mismo por mí. Pero necesitaba decírtelo, no podía quedarme callado y dejarte pensar que me da lo mismo la situación, porque no es ese el caso. 
 
    Los ojos de Lena se aguaron y unas finas lágrimas se deslizaron por sus mejillas. 
 
    Jacob le tomó del rostro y con sus dedos secó la humedad de su piel. Besó su frente y la abrazó, mientras ella lloraba en silencio, acunada en su pecho. 
 
    *** 
 
    El vuelo a Tokio duró casi doce horas en las que Lena y Jacob no se volvieron a dirigir la palabra. Ella había dormitado la mayor parte del tiempo y se sentía desanimada. Había pensado que era la mujer más desdichada del mundo por querer siempre al hombre equivocado. Cuando amaba con locura a Jacob, él solo se dedicó a engañarla. Ahora, que estaba enamorada de otro hombre, él venía a confesarle su arrepentimiento. Y, por otra parte, ese nuevo amor le causaba desconcierto por todo lo que aconteció. Pensaba que la confesión de amor de Cameron era genuina y estaba dispuesta a renunciar a todo por él y, sin embargo, al día siguiente de haber regresado con ella de Milán, él aparecía en los titulares con otra mujer. 
 
    Jacob, por su parte, no quería incomodar a Lena con todo lo que estaba sintiendo. 
 
    En el corto lapso que llevaba viviendo solo, se había dado cuenta de lo mucho que la extrañaba, de cuánto la necesitaba. Se había propuesto separarla de aquel hombre, pero comprendió que hacerlo no le iba a servir de nada porque el corazón de Lena ya no le pertenecía. 
 
    Sin embargo, no era culpable de aquella primera portada, y de la fotografía en Milán tampoco se responsabilizaba. Es más, se había sentido pésimo cuando reconoció de inmediato a la mujer que salía de perfil. Pero no tenía derecho a reclamarle nada y eso su madre se lo había recordado lo suficiente cuando le informó que Lena renunciaría a la presidencia para ser libre de él inmediatamente.  
 
    Que a ella le importara más ese hombre que sus sueños, le dio a entender que la había perdido para siempre. 
 
    Ahora, lo único que le restaba era interiorizarse con los asuntos de la empresa y madurar, dejar los excesos, tratar de ser mejor y convertirse en el hombre que debió ser para Lena. Tal vez… solo si tal vez las cosas entre ella y Bruce no funcionaban, él podría tener una oportunidad. 
 
    Tragó grueso y dirigió su mirada a ella. 
 
    Era increíble que nunca se hubiera detenido a pensar que la quería y que alguna vez la podía perder. Ahora, aquella pesadilla se hizo realidad y no podía hacer más nada al respecto. 
 
    *** 
 
    Cuando llegaron a Tokio, una comitiva de la sucursal japonesa aguardaba por ellos para trasladarlos a su alojamiento. 
 
    Lena y Jacob hablaban correctamente el idioma, aunque prefirieron conversar en inglés con el nuevo gerente que apenas asumía ese día el cargo, mientras se trasladaban desde Haneda hasta el hotel. 
 
    La situación era crítica: un accidente laboral no cubierto y un despido injustificado sin indemnización. Al parecer, ni siquiera habían sido empleados correctamente los fondos de salud para un seguro médico adecuado, por lo que había mucho trabajo por delante. 
 
    A pesar de nunca haber trabajo ni interesado por la empresa, Jacob se había graduado en leyes y comprendía a la perfección la magnitud de los hechos.  
 
    Cuando realizó varias preguntas sobre el caso, Lena lo miró sorprendida de que supiera de aquellos asuntos. Siempre supuso que, si tenía un título universitario, se debía a las influencias y al dinero de su familia. 
 
    Llegaron al hotel y el gerente los despidió para que se retiraran a descansar y poder acudir a las oficinas de la ciudad mañana. Era medianoche y estaban exhaustos. 
 
    Mientras subían en el elevador, Jacob dijo: 
 
    —Me gradué con honores en leyes e hice una especialización en derecho comercial. Que no me interesara trabajar con mi madre, es un asunto diferente —sonrió por su cara de sorpresa. 
 
    —Llevamos cinco años juntos y apenas me lo dices. Ya ves por qué no ha funcionado lo nuestro —replicó ella. 
 
    Él negó. 
 
    —Lo nuestro no funcionó porque yo fui un idiota. Solo por eso. 
 
    Ella se sintió incómoda por la mirada que le propinó y se preguntó mentalmente, cómo pudo haber cambiado tanto, en tan poco tiempo. Agradeció profundamente cuando las puertas del elevador se abrieron y salió disparada de aquel cubículo.  
 
    Jacob la miró con ternura y negó con la cabeza. Ella seguía siendo la misma Lena de quien se había enamorado. 
 
    Caminó con el equipaje de ambos buscando el número de habitación. Lena estaba pasando la tarjeta magnética en su puerta y el miró la suya; era la habitación de enfrente. 
 
    —Déjame meter tu equipaje —le dijo él, entrando a su habitación y dejó la maleta sobre la cama. El espacio era todo blanco, amplio y luminoso—. Los asiáticos tienen mucho sentido en decoración —dijo bromeando. 
 
    Lena solo asintió. Quería que él saliera de su cuarto. 
 
    —Gracias… 
 
    —Mi habitación es la de enfrente; no dudes en tocar si necesitas algo. 
 
    Ella solo afirmó con la cabeza y él salió para dirigirse a su habitación. 
 
    Lena lanzó un hondo suspiró cuando Jacob se marchó y la puerta al fin se cerró. 
 
    Por un momento, en el elevador, se sintió como una chiquilla de quince años y tuvo sentimientos encontrados por el hombre atractivo con quien se había casado, locamente enamorada. 
 
    —No, Lena. —Se dijo a sí misma, mientras sacudía la cabeza—. Debes estar loca si tienes esos pensamientos. Jacob es pasado y no puedes tropezar con la misma piedra. Además, te gusta Cameron… 
 
    Decidió tomarse una ducha antes de meterse a la cama. Mientras lo hacía, las manos y la boca de Cameron regresaron a su imaginación para tocarla y besarla en los puntos justos. Lloró despacio bajo el agua al recordar su fotografía con Bianca. Tragó grueso y cerró el grifo. 
 
    Maquinando muchos posibles sobre aquellas fotos, se frotó con la toalla y se puso el camisón de seda. 
 
    Buscó en su bolso su móvil y se metió a la cama. Lo encendió para corroborar si tenía alguna llamada de él, pero no había nada… nada. Ni siquiera la había llamado ni escrito. 
 
    Marcó su número y lo llamó, pero el contestador resonó a modo de pitido. 
 
    Decepcionada, le escribió un texto: 
 
    «Te extraño». 
 
    Cuando iba a pulsar enviar, lo volvió a borrar. 
 
    Dejó su móvil sobre la mesita de noche y se acurrucó aferrada a su almohada. 
 
    En ese instante, resonó su teléfono y, pensando que podría ser Cameron, lo tomó de inmediato. Miró la pantalla, pero no era él y no conocía el número. Respondió curiosa. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Soy yo —era la voz de Jacob—. Olvidé pasarte mi nuevo número de móvil por si necesitas algo. Apúntalo, por favor, y no dudes en marcarme si me necesitas. 
 
    —¡Oh! Claro —dijo ella, sorprendida. 
 
    —Chispita… —susurró y a Lena se le erizó la piel. Ese era el modo cariñoso como siempre la llamaba—. Mi madre me dijo de tu intención de renunciar a la presidencia…  
 
    Lena suspiró. 
 
    —Es verdad, Jacob. Creo que es lo mejor. 
 
    —No quiero que renuncies a tu sueño por mí… 
 
    —Tú y tu madre no me dejan otra alternativa. 
 
    —Quiero lo mejor para ti, Lena. No renuncies, por favor… 
 
    —Si no lo hago, jamás seré libre. 
 
    —Si es lo que quieres, prometo que al regresar a Londres te firmaré los papeles del divorcio, pero no renuncies a la presidencia. Nadie mejor que tú podría hacer ese trabajo. 
 
    —No juegues conmigo. 
 
    —No es un juego —afirmó—. Te daré el divorcio, serás libre para rehacer tu vida, pero a cambio necesito que no renuncies a la presidencia. 
 
    —¿Cuál es el truco, Jacob? ¿Por qué de pronto me dices todas esas cosas? 
 
    —Porque te amo y quiero que seas feliz —fue su respuesta y Lena se quedó muda—. Descansa, chispita. Buenas noches. 
 
    Lena miró desconcertada su móvil y sintió cosas que no comprendía.  
 
    —Ver para creer… —murmuró, dejando el móvil sobre la mesita nuevamente, para cerrar los ojos y tratar de dormir. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 24 
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    En la mañana siguiente ambos se encontraron en la puerta del elevador y solo se saludaron. Bajaron y fueron directamente a la fábrica. 
 
    El nuevo gerente había arreglado todos los detalles del traslado y en menos de cuarenta minutos ya se encontraban en las instalaciones de producción, fuera de la gran ciudad. 
 
    Los trabajadores estaban furiosos, por lo que mantuvieron una larga charla con promesas de mejorar sus beneficios laborales. El nuevo gerente, Aiko Kobayashi, solicitó a su departamento de prensa fotografías de cada momento y, por último, una con los dueños de la compañía. 
 
    —Si no le molesta, señor Kobayashi, me gustaría revisar los contratos de todos los empleados de la fábrica. También me gustaría ir a la oficina central para revisar las estrategias de publicidad que manejan; me han dicho que tienen un excelente equipo de marketing —manifestó Jacob, sin dejar de sorprender a Lena. 
 
    —Por supuesto, señor Taylor. Haremos todo lo que usted solicite y si necesita ayuda, solo pídala que estamos para colaborar en todo lo que soliciten. 
 
    —Perfecto. Vayamos a revisar esos contratos —dijo él. Luego miró a Lena y le dijo—: Puedes recorrer la fábrica mientras, o marcharte si lo deseas. 
 
    —Te ayudaré a revisar los contratos y luego recorreremos la fábrica —sentenció ella, recordando la promesa que le había hecho a Dina. 
 
    —Entonces, vamos… —dijo él, cediéndole el paso. 
 
    —Es bueno que los esposos compartan la carga juntos —comentó el señor Aiko y ellos se miraron con seriedad—. Serán buenos jefes y la señora Taylor podrá retirarse sin preocupación. 
 
    —Gracias, señor Aiko —fue lo único que dijo Jacob para no incomodar más a Lena que se había ruborizado por su comentario. 
 
    Pasaron toda la mañana revisando los contratos y realizando ajustes cuando hacía falta. El señor Aiko les mandó almuerzos, té y café, y siguieron hasta entrada la tarde. Ya no tuvieron tiempo de recorrer la fábrica ni de ir a la oficina central. 
 
    —Al menos, terminamos con los contratos… —dijo Lena. Jacob asintió, frotándose el cuello—. Has hecho un buen trabajo —lo felicitó. 
 
    —Gracias. Apenas hemos comenzado y ya me siento abrumado con las responsabilidades —bromeó. 
 
    —Con el tiempo te parecerá todo más simple, no te preocupes. 
 
    —Eso quiere decir, que aún piensas renunciar… 
 
    —Necesito mi autonomía, Jacob, y no sé si puedo confiar en que me darás el divorcio si acepto la presidencia. 
 
    —No te defraudaré; prometo que al llegar a Londres le pediré a Diógenes que lo resuelva. Te doy mi palabra. 
 
    —Cuando eso suceda, reconsideraré asumir la presidencia. Pero antes, mi respuesta sigue siendo la misma. 
 
    —Entonces me quedo tranquilo de que lo harás…  
 
    En ese instante, el señor Aiko ingresó a la oficina. 
 
    —Me gustaría que me acompañaran a cenar; he hecho reservas en un conocido restaurante que estoy seguro les va a gustar. 
 
    —Yo me apunto; muero de hambre —dijo Jacob—. ¿Vamos, Lena? 
 
     Ella lo pensó por unos segundos, revisó su móvil y seguía sin tener noticias de Cameron. No quería quedarse en su habitación, maquinando cosas que solo le hacían mal por lo que accedió. 
 
    —Claro. No podría rechazar la generosa invitación del señor Aiko. 
 
    —Excelente —dijo el susodicho—. El automóvil espera por nosotros. 
 
    *** 
 
    En el restaurante, Lena probó los manjares de la cocina japonesa y bebió sake sin dar tregua, haciendo caso omiso a Jacob que le había pedido varias veces que se controlara. Unas horas después, ya no podía ponerse en pie.  
 
    —Creo que su esposa se emocionó por demás, señor Taylor. Estoy contento de que le haya gustado la comida y probado el sake. 
 
    Jacob solo asintió con seriedad. 
 
    —Es mejor que nos retiremos al hotel. Mi esposa ha bebido demasiado y será mejor que se recueste. No está acostumbrada al alcohol. 
 
    —Dispondré de inmediato para que los lleven. 
 
    Jacob apenas la pudo subir al coche porque ella estaba reacia a abandonar el lugar. 
 
    —¡Eres un aguafiestas, Jacob! Siempre arruinando mi felicidad… —reprochó descontrolada para luego reír a carcajadas. 
 
    —Has bebido demasiado, es hora de ir a la cama —dijo él, pacientemente. Ella volvió a reír. 
 
    —Es gracioso como, ahora que me gusta otro hombre, te preocupas por mí. ¿Por qué, Jacob? ¿Por qué nunca te ocupaste de mí y ahora te importo de repente? —le increpó, achinando los ojos. 
 
    —Ya te lo dije, era un idiota. Vamos, métete al coche. 
 
    —¡No, no y no!  
 
    Lena se resistía a meterse al coche y estaba armando un espectáculo para los que pasaban por allí. 
 
    —No me dejas más alternativa que hacer esto —le dijo él, cargándola entre sus fuertes brazos para meterla a la parte trasera del automóvil, ingresar él y luego cerrar la puerta. 
 
    —¡Estás loco, Jacob! —bramó ella apenas y él bufó sin responderle—. Me has descuidado, me has despreciado, nunca me has querido y ahora te importa mi bienestar… 
 
    —Llévenos al hotel, por favor —pidió él al chofer que los miraba desconcertado por el retrovisor.  
 
    —Él tampoco me quiere… —susurró y Jacob la miró con atención—. Él es igual que tú, Jacob, no me quiere… ¿por qué nadie me quiere? Tal vez, si me fijo en otro hombre, a él le importe. Fue lo que ocurrió contigo, ¿cierto? —le preguntó con lágrimas en los ojos—. Después de enamorarme de otro hombre, tú comenzaste a notarme…  
 
    Él, con el corazón oprimiéndole, le tomó del rostro y frunciendo el ceño le preguntó: 
 
    —¿Estás enamorada de ese hombre? 
 
    —Sí…  
 
    —Ya veo…  
 
    —¿Qué tengo de malo, Jacob? Tú no me querías, no veo por qué te molesta ahora… tus ojos te delatan; siempre que te enfadas, se oscurecen. 
 
    —Yo siempre te quise, chispita, pero fui un idiota. Y no tienes nada malo: eres perfecta, solo que a veces no vemos lo que tenemos delante de nuestros ojos. 
 
    —Nunca me viste… 
 
    —No quise hacerlo… —suspiró él—. Tenía miedo, era un tonto y pensé que nunca me dejarías —en ese instante, el coche aparcó delante del hotel—. Llegamos, chispita.  
 
    —Ya no me digas así. 
 
    Protestó sin poder bajarse sola. Nuevamente, Jacob tuvo que cargarla entre sus brazos y llevarla hasta su habitación. 
 
    La bajó delante de la puerta y tomó su bolsa para buscar la tarjeta magnética mientras la abrazaba por la cintura para que no cayera desplomada. 
 
    Cuando al fin pudo abrir la puerta, la volvió a cargar entre sus brazos y la llevó a la cama. 
 
    —Me siento mal… —murmuró Lena, mientras Jacob la arropaba. 
 
    —Duérmete y mañana te sentirás mejor.  
 
    —Quiero vomitar… voy a vomitar… 
 
    —¡Por Dios, Lena! —la tomó de los hombros y la ayudó a incorporarse en la cama—. Vamos, te ayudaré a llegar al baño. 
 
    Caminaron juntos hasta el tocador y la ayudó a inclinarse. De inmediato Lena devolvió todo lo que llevaba en el estómago. Jacob le apartó el pelo y esperó pacientemente a que acabara. 
 
    —¿Mejor? —le preguntó. 
 
    —Mucho mejor, gracias…  
 
    —Vamos, te llevaré de nuevo a la cama. 
 
    —Déjame sola un momento…  
 
    —Está bien. Me quedaré aquí hasta ver que te metes a la cama. 
 
    —Solo me refrescaré un poco. 
 
    Jacob salió del tocador y cerró la puerta. 
 
    Se quedó de pie junto a la cama, esperando que Lena terminase. No quería dejarla sola y que le ocurriera algo en el estado en el que se encontraba. 
 
    En ese instante, comenzó a repicar su móvil dentro de su bolso. 
 
    —Lena, tu teléfono suena —avisó. Lena no dijo nada por lo que tomó la cartera y sacó el móvil de allí. No pudo evitar mirar la pantalla y vio el nombre de aquel tipo. 
 
    Se mordió los labios y presionó con fuerza el aparato. 
 
    Fue hasta el tocador y golpeó la puerta. 
 
    —Tu móvil, Lena. Te llaman —insistió. 
 
    —¿Puedes responder? Me metí a la ducha… —avisó ella. 
 
    —Está bien… —masculló de mala gana, desbloqueando la llamada. 
 
    —¿Lena? —oyó del otro lado y tomó aire. 
 
    —Bruce… —respondió él—. Soy Jacob, Lena se está dando una ducha. ¿Quieres dejarle un mensaje? 
 
    Un silencio incómodo se formó entre los dos hombres que luego fue roto por Jacob. 
 
    —No pienses mal, solo la traje a su habitación… 
 
    —Entiendo, y no. No deseo dejar ningún mensaje. Adiós. —Cameron colgó la llamada y Jacob bufó, marchándose de inmediato a su alcoba. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 25 
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    Cameron regresó a Londres al día siguiente de que Lena se marchara a Japón y fue directamente a casa de Natasha. 
 
    —Lena tuvo que ir a Tokio por asuntos de trabajo —le informó de mala gana la pelirroja. 
 
    —¿A Tokio? —indagó con incredulidad—. No me dijo nada al respecto… —musitó para sí mismo. 
 
    —Fue algo de último minuto; Dina la envió de nuevo fuera del país ni bien pisó la ciudad. Además, Lena te llamó, pero no respondiste. No tenía modo de avisarte. 
 
    —Ya veo… —replicó molesto—. Mi móvil está en reparación, tal vez por ese motivo no pudo entrar la llamada. 
 
    —Está molesta —le dijo Natasha entonces—. Tú y Bianca Evans, ¿tienes algo que decir al respecto? 
 
    —Ese es un asunto mío y en todo caso, es a Lena a quien debo darle explicaciones —replicó molesto por el tono que empleó Natasha para preguntarle. 
 
    —Entonces no vengas a pedir mi ayuda cuando ella no te crea —tomó la puerta y la cerró en las narices de Cameron. 
 
    Decepcionado por no haberla encontrado, regresó a su departamento donde lo esperaba Keith. 
 
    —Tu novia está de malas… —le dijo él. 
 
    —Lo sé, está molesta por la situación con Bianca. 
 
    —Me lo reclamó, como si fuera que debía darle explicaciones. 
 
    —Pues le hubieras dicho. Es la única que puede influenciar a Lena para que te crea. 
 
    —No lo había pensado de ese modo —respondió.  
 
    Keith bufó. 
 
    —Últimamente, no piensas demasiado antes de actuar. Vas de mal en peor… 
 
    —No sé por qué, cuando se trata de Lena todo lo hago impulsivamente —suspiró. 
 
    —Es porque te has enamorado y te has vuelto un tonto… 
 
    —¡Qué quieres que haga! Soy de este modo con ella y no lo puedo evitar. 
 
    —Pues háblale y dile que fue una farsa para no manchar su reputación, como en la época medieval —rio a carcajadas mientras bebía un café y curioseaba en su tablet.  
 
    Cameron suspiró con fastidio. 
 
    —Se marchó a Japón… 
 
    —Lo sé… —susurró él—. Y no te gustará saber con quién. 
 
    Cameron lo miró con atención mientras Keith le tendía la tablet. 
 
    La tomó y vio una fotografía de Lena con su esposo en la fábrica de producción de Tokio. Ambos estaban de pie al lado de un oriental que, luego de leer el artículo lanzado en la web de la compañía, supo era el nuevo gerente. 
 
    El hombre estaba en medio de ellos, pero Cameron no podía evitar sentir celos a pesar de todo. 
 
    —Así que, fue con ese hombre… 
 
    —Es lo que estamos viendo. 
 
    —¿Debería dejar las cosas así, Keith? —le preguntó desconcertado. 
 
    —Si ella me importara, no la dejaría en paz —le respondió él como si fuera lo lógico—. ¿Te retractarás de tu propuesta? 
 
    —¡Por supuesto que no! Al menos, no hasta que aclare unas cuantas cosas con ella. 
 
    —Entonces llámala. 
 
    —Iré a por mi móvil a la tienda y la llamaré de inmediato. 
 
    —Apresúrate, porque deben ser cerca de las 11 p.m. en Tokio. 
 
    Cameron asintió y salió disparado a la tienda de móviles. Había tenido que viajar por negocios a Barcelona y el móvil se le estropeó, por lo que no pudo comunicarse con Lena ya que no recordaba de memoria el número. 
 
    Ahora se sentía un tonto por no haberla llamado al llegar a su departamento para ponerla en sobreaviso de las fotos que saldrían en la revista. 
 
    ¿Pero quién lo podía culpar? 
 
    Estaba furioso de que ella omitiera aquel pequeño gran detalle sobre su vínculo con los Taylor y la casi imposible disolución de su matrimonio. 
 
    Si lo que Bianca dijo era verdad, sería presidenta de Taylor Moda Company, únicamente si seguía casada con Jacob Taylor. Así que, si ese era el caso y ella asumía la presidencia, la única respuesta a todo lo que vivieron sería que fue una mentira. 
 
    Le entregaron el móvil reparado y de inmediato marcó el número de Lena. Tras varios repiques, al fin se tomó la llamada y Cameron no pudo esperar a hablarle con desespero. 
 
    —¿Lena? —oyó un fuerte suspiro del otro lado antes de que le hablaran. 
 
    —Bruce… —una voz masculina respondió, mencionando su apellido—. Soy Jacob, Lena se está dando una ducha. ¿Quieres dejarle un mensaje?  
 
    Cameron se quedó petrificado al darse cuenta que el esposo de Lena estaba, no solo en la misma ciudad, sino también en la misma habitación. 
 
    Por un momento, perdió la noción de todo y solo podía pensar en ella y él, en un cuarto de hotel, juntos. Sintió un enorme nudo en la garganta y la impotencia se apoderó de él. 
 
    Al no responder de inmediato, oyó un bufido del otro lado y el hombre volvió a hablar: 
 
    —No pienses mal, solo la traje a su habitación… —le explicó el esposo de la mujer que amaba y se sintió peor.  
 
    Estaba a punto de explotar por dentro y de reventar el móvil entre sus manos. 
 
    —Entiendo, y no. No deseo dejar ningún mensaje. Adiós —respondió con la voz rota, dando por finalizada la llamada. 
 
    Decepcionado, regresó a su piso, topándose nuevamente con Keith, quien, al parecer, no pensaba ocupar el nuevo departamento que había comprado ya que pasaba más tiempo en su casa que en otro sitio. 
 
    —¿Acaso no piensas estrenar tu piso? ¿Tienes miedo de estropearlo? —le dijo Cameron con evidente mal humor. 
 
    —Aquí la comida es gratis y me divierto bastante viendo como tú solo te hundes en un vaso con agua. —Se burló—. ¿Hablaste con ella? 
 
    —No —masculló—. Quien tomó la llamada, fue su esposo… 
 
    —Vaya… ¿reconciliación? —lo molestó.  
 
    Cameron negó. 
 
    —El tipo fue cortés; incluso preguntó si deseaba dejarle un recado y me aclaró que solo la había llevado a su habitación para que no pensara mal. Fue raro… 
 
    —Realmente, del modo en que lo mencionas, lo es. Aunque siempre fue un mujeriego y no debe importarle que Lena rehaga su vida —se encogió de hombros. 
 
    —O está demasiado seguro de que, de todas maneras, ella no terminará con su matrimonio…   
 
    —Nunca le ha importado, ¿por qué lo haría ahora?  
 
    —Bianca mencionó que tienen un contrato en donde se estipula que Lena no puede divorciarse si desea asumir la presidencia de la compañía —dijo aturdido. 
 
    —Lo sé… 
 
    —¿Lo sabías y no lo mencionaste? —le reprochó Cameron. 
 
    —No es asunto mío y, además, creí que ella te lo diría. 
 
    —Con amigos como tú… —bufó. 
 
    —Tal vez piensa renunciar a la bendita presidencia y por ese motivo no te lo dijo. Sé paciente y ya no cometas estupideces que la pueden espantar. 
 
    En ese instante, el móvil de Cameron comenzó a repicar. 
 
    Miró la pantalla, frunció el ceño. 
 
    —Es ella —le dijo a Keith. 
 
    —Me marcho para que puedas discutir con absoluta tranquilidad —bromeó y Cameron atendió la llamada. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 26 
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    Lena salió del tocador y Jacob ya no estaba. Se sentía un poco mejor luego de descargar su estómago y darse aquella ducha, pero, de todos modos, pediría un café y unas pastillas para la resaca en recepción. 
 
    Cuando se dispuso a llamar, vio su móvil en la cama y recordó que Jacob le había dicho que la llamaban. Tomó el teléfono y fue al registro de llamadas, viendo el nombre de Cameron. 
 
    De inmediato volvió a marcar su número y al cuarto repique él contestó. 
 
    —Hola… —dijo Lena en un susurro ya que él no habló—. ¿Cómo estás?  
 
    —¿Cómo crees que me siento luego de que tu esposo respondiera a mi llamada? —le dijo él en un tono tosco que a Lena le dolió. 
 
    Ella respiró hondo y tragó grueso para responderle: 
 
    —Supongo que de la misma manera en que me sentí yo, cuando vi tú fotografía junto a tú ex novia en todas las revistas… 
 
    Cameron suspiró del otro lado. 
 
    —No es lo mismo, Lena —se excusó. 
 
    —Ah, ¿no? Pues a mí me pareció de lo más desagradable que revelaran tu romance con una antigua novia, el mismo día en que nos despedimos con un beso y una promesa…  
 
    —¿Crees que yo no me sentí mal cuando Jacob Taylor tomó tu teléfono, mientras estabas en la ducha? —increpó furioso y Lena cerró los ojos—. ¡Ni siquiera mencionaste que irías a Japón con tu esposo! ¿Qué hacía en tu habitación a estas horas? ¿No se suponía que ya no existía ningún tipo de relacionamiento entre ustedes? —la atacó con varias preguntas. 
 
    —Si no confías en mí, entonces esta conversación no tiene sentido… —un nudo enorme se formó en su garganta y los labios le temblaron. 
 
    —¿Quieres decir que prefieres terminarme, a darme una explicación? —lanzó incrédulo. 
 
    —Quiero decir que, de esta manera, no es buena idea conversar —retrucó ella. 
 
    —¿No te parece que es mejor decirme toda la verdad sobre tú y ese hombre? 
 
    Lena palideció. 
 
    —Ya te he dicho todo lo que necesitas saber sobre mi matrimonio. Un matrimonio que terminó mucho antes de que tú aparecieras en mi vida. Tú eliges creerme a mí, o creer en lo que los demás dicen… 
 
    —¿Por qué estaba en tu habitación, mientras tú estabas desnuda en el baño? —insistió, exasperando a Lena. 
 
    —Bebí demás en la cena y tuvo la amabilidad de traerme a mi cuarto. ¿Contento?  
 
    Cameron rio con sarcasmo del otro lado. 
 
    —¿La misma escena de cuando nos conocimos? ¿Te habrías acostado con él si yo no hubiera llamado?  
 
    Sus palabras causaron estragos en Lena, quien se mordió el labio inferior y comenzó a llorar. 
 
    —No tiene sentido hablar contigo… —musitó con la voz quebrada. 
 
    —Lena…  
 
    —Lo siento, pero debo colgar —dijo ella, terminando la llamada. 
 
    Se sentó en el borde de la cama y suspiró hondo, mientras pensaba que debía replantearse seriamente si seguiría o no aquel romance con Cameron Bruce. 
 
    *** 
 
    Una semana después… 
 
    Luego de un arduo trabajo en las instalaciones de Tokio y de que Jacob se interiorizada con el manejo de la compañía, regresaron a Londres. Él no había vuelto a mencionarle a Lena sobre reconsiderar tomar la presidencia ni tampoco hablaron sobre la conversación desafortunada que tuvo con Cameron Bruce. 
 
    Ella tampoco le había preguntado sobre el cruce de palabras que tuvieron, ni le reprochó las cosas a Jacob. Después de todo, él no tenía la culpa de que ella estuviera en la ducha y le pidiera que contestara la llamada. 
 
    Esta vez, se dedicaron a conversar de trabajo y fue una charla agradable para ambos. Jacob parecía bastante interesado y la capacidad de la que todos dudaban siempre, la tenía bien escondida. 
 
    —Serás un buen presidente… —le dijo Lena, luego de terminar de explicarle algunos asuntos que el comprendió rápido. 
 
    —Espero no tener que cargar con esa responsabilidad, pero solo el tiempo lo decidirá. 
 
    —Así es… —replicó ella conforme. 
 
    —Gracias, Lena. Sé perfectamente que mi madre te presionó para me ayudaras, pero agradezco tu paciencia. 
 
    —No eres un mal alumno —bromeó ella, sonriéndole como hace tiempo no lo hacía. 
 
    Él suspiró. 
 
    —Hace mucho no sonreías así… 
 
    —Los últimos tiempos no pasamos demasiados ratos juntos. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Jacob, quiero ser sincera contigo —inició—. Siento que aun tienes una leve esperanza de que cambie de opinión sobre lo nuestro y me siento mal por ello, porque ya no puedo verte de la misma manera que antes. 
 
    —Lo sé, Lena. No hace falte que me lo aclares. 
 
    —Entonces, ¿estamos bien? 
 
    —Por supuesto —fingió una sonrisa forzada porque el pecho le dolía. Sin embargo, no quería forzarla de nuevo a permanecer a su lado. 
 
    Ella solo asintió conforme porque le había dado cierre a su historia con Jacob, sin que las cosas se salieran de control. 
 
    *** 
 
    Salieron juntos del aeropuerto y los flashes no dejaban de encenderse. Los paparazis estaban enloquecidos con la noticia de que los Taylor habían estado juntos en Tokio. 
 
    Lena se tapó el rostro y Jacob, viendo la violencia que algunos empleaban por estar más cerca, la abrazó por los hombros para protegerla. 
 
    «¿Están de nuevo juntos? ¿Se reconciliaron? ¿Es mentira que hay un tercero entre ustedes? ¿Se divorciarán?», fueron algunas de las preguntas que lanzaron. 
 
    Ambos se metieron de inmediato al coche y suspiraron. 
 
    —Sigues siendo bastante popular con la prensa… —dijo con sarcasmo Lena. 
 
    —Esta vez están aquí por ti, no por mí. 
 
    —¡Sí, claro!  
 
    —Los rumores de tu romance con el nuevo socio es la noticia que los tiene locos. 
 
    —Jacob… 
 
    —Lo siento, pero es la verdad. Esta vez eres noticia por tu propio romance extramatrimonial… —sonrió con tristeza—. Ahora comprendo cómo se siente ser señalado por la aventura de tu pareja, es horrible y lamento mucho haberte hecho pasar por esa misma experiencia tantas veces. 
 
    —Dejemos esas cosas en el pasado. 
 
    —Está bien. El coche te dejará en casa y yo me iré a un hotel… 
 
    —No hace falta que hagas eso. 
 
    —Quiero hacerlo. No te preocupes por mí. Además, te lo debo y nunca paraba en la casa; es más tuya que mía. 
 
    —Gracias, Jacob y, lo del divorcio… 
 
    —No te mentí. Mañana mismo hablaré con mi madre y Diógenes para iniciar los trámites. 
 
    Lena sonrió ampliamente y afirmó con la cabeza. Después de mucho tiempo, estaba feliz. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 27 
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    Pasaron los días y la noche del lanzamiento de la nueva colección, que sería en el Rosewood London Palace, había llegado. Durante las últimas tres semanas, Lena no contestó las llamadas de Cameron. Tampoco la había ido a buscar porque no estaba al tanto de que regresó a su casa y dada la llegada de la presentación de una nueva colección, pasaba más tiempo con el equipo de marketing en el salón de eventos y tiendas comerciales principales, por lo que tampoco se lo cruzó en la empresa. 
 
    Jacob había ido a recoger algunas pertenencias y conversaron sobre los términos del divorcio. Aunque tenía buena predisposición para el asunto, Lena notó que él no estaba de acuerdo con la separación y que le costaba asimilar que su relación había acabado. De todos modos, omitió los sentimientos del hombre que había amado con todo su corazón porque, si anteponía los deseos de Jacob, dejaría de lado su felicidad. 
 
    Sin embargo, esa noche debía ser su compañera y hacerlo tampoco le resultaba desagradable. Él era un hombre interesante, cuya inteligencia se había escondido debajo de esa faceta de niño malcriado que al parecer había llegado a su fin. Bien si Jacob no complicaba las cosas, podían llegar a ser muy buenos amigos. 
 
    —Sabes que Cameron seguirá pensando lo peor, Lena —le advirtió Natasha cuando llegaron al local de eventos—.  ¿Por qué no lo escuchas? Antes de que te vea con Jacob y malinterprete la situación. 
 
    —No me importa lo que piense. 
 
    —Eso no es cierto, ¿por qué te empeñas en hacer más difíciles las cosas? El hombre te gusta, estás enamorada y, además, embarazada… 
 
    Lena se detuvo y resopló con fuerza. 
 
    —Lo siento, Lena, sé que no es lugar para hablar del asunto, pero sabes que tengo razón. 
 
    Esa mañana, Lena se despertó encontrándose muy mal. Supuso que se debía al cansancio provocado por tanto trabajo y comer casi nada por los constantes malestares. Sin embargo, cuando tomó la tableta de píldoras se dio cuenta de que, aunque había terminado la caja de aquel mes, no le había llegado la regla.  
 
    No obstante, se negaba a pensar que estuviera embarazada. 
 
    ¡Era imposible! ¡Qué estupidez!  
 
    Sabía que a veces ocurrían accidentes, pero… no, no podía ser su caso. Por años había tratado de quedar embarazada.  
 
    Llena de dudas, se compró un test de embarazo para dejar de preocuparse por algo absurdo y al llegar al salón de eventos donde estaba ultimando los detalles para esa noche, fue directamente al baño.  
 
    Se sostuvo del lavabo, con la boca abierta y sin poder dejar de mirar el test que se había hecho hacía diez minutos. Volvió a leer las instrucciones, convencida de que había hecho algo mal. Sin embargo, al parecer, la prueba no se había equivocado. Estaba embarazada. 
 
    Iba a tener un hijo... de Cameron Bruce, el socio...  
 
    Palideció y se puso a llorar.  
 
    —¡Lena! ¿Estás ahí? —Natasha golpeó la puerta. 
 
    Ella abrió y su amiga la encontró pálida y temblando; rápidamente se metió al cuarto de baño y las encerró a ambas dentro. 
 
    —¿Qué sucede? —increpó angustiada la pelirroja, hasta que vio el test en la mano de Lena. 
 
    Lo tomó y frunció el ceño, hasta que de la confusión pasó a la sorpresa y volvió a escrutar a su amiga. 
 
    —Me gustan los niños, lo sabes, pero ni siquiera he resuelto mi situación con Jacob… —susurró, limpiándose las lágrimas—. No planeaba que sucediera, asumiré la presidencia de la empresa… —siguió musitando. 
 
    —Debes decirle a Bruce, antes de que sea muy tarde —advirtió Natasha, sin siquiera dudar de que el bebé fuese del empresario escocés. 
 
    Lena negó. 
 
    —Él no confía en mí y dudo mucho que le haga gracia la noticia. Seguramente, pensará que es de Jacob y prefiero mantenerlo en secreto. No estoy lista para enfrentarlo o escuchar cosas absurdas de su boca. 
 
    —Deberá saberlo en algún momento —dijo por último su amiga, antes de salir del baño y que ambas siguieran con sus labores. 
 
    De nuevo, Natasha le estaba insistiendo con el tema y Lena se debatía entre resolver las cosas con el socio, o dejar el asunto de aquella manera. Verlo, seguramente la ayudaría a tomar la decisión más acertada, sin embargo, cuando Cameron llegó en compañía de la misma mujer que había sido tapa de varias revistas junto con él, no le cayó en la más mínima gracia. No obstante, se tranquilizó cuando el hombre por quien penaba, se perdió entre los invitados. 
 
    Decidió que debía disfrutar un poco más del éxito rotundo que significaba para su carrera el anuncio del retiro de Dina y su nuevo puesto como presidenta en su reemplazo; algo que había anhelado pero que, en lo más profundo, le daba cierta inquietud por no habérselo comentado a Cameron. Sin embargo, aunque ya había decidido dar por concluida su fugaz historia de amor con el escocés, el hecho de estar embarazada lo cambiaba todo. 
 
    Además, seguía pendiente la firma de los papeles de su divorcio y habían acordado con Dina y Jacob, hacerlo unos días después de acomodarse como cabeza de la compañía para evitar inconvenientes con los demás socios. Natasha insistió en que todas sus condiciones para asumir la presidencia quedasen por escrito, como un acuerdo legal entre la familia Taylor y Lena, para evitar futuros inconvenientes. 
 
    En un momento dado, se sintió un poco abrumada y caminó hacia una de las puertas que daba a un enorme balcón con vista al hermoso y cuidado jardín del local donde se realizaba el evento. Necesitaba tomar aire y recuperarse del sofoco que tenía. 
 
    Esos días estuvo demasiado atareada y con constantes mareos. Apenas se daba tiempo a comer, sin dejar de mencionar que su apetito era prácticamente nulo. Respiró profundo, observó el cielo estrellado y la luna llena que iluminaba sin inconvenientes aquel hermoso jardín. Por un momento, había estado feliz porque creyó que al fin todo lo malo acabaría y podría iniciar una nueva vida. Resopló, recordando que estaba irremediablemente enamorada de aquel hombre que llegó a su vida como un rayo de sol que daba esperanzas después de una tormenta.  
 
    Sin embargo, no podía hacerse ilusiones con él porque le había demostrado que no sería capaz de soportar su situación, de comprenderla, de confiar en ella, y temía que la abandonase a medio camino. Prefería llevar sola su embarazo, a escucharlo dudar de si el bebé era suyo. 
 
    Negó, emitiendo un lamentable suspiro. 
 
    —¿Podemos hablar?  
 
    Escuchó a su espalda y se tensó. 
 
    Era la voz de Cameron y sonaba algo irritado. 
 
    —¿Qué haces aquí? —dijo Lena, volteando la cabeza. 
 
    —Soy socio de la empresa… —le recordó Cameron, aunque sabía que ella se refería a que estuviese buscándola y no a que hubiera acudido a la fiesta.  
 
    —Por supuesto —murmuró ella con las mejillas pálidas. 
 
    —Este lugar es perfecto para tener intimidad, ¿verdad? —dijo, cerrando la doble puerta tras él—. De aquí no podrás huir de mí. 
 
    —¿Qué quieres, Cameron? 
 
    —Tal vez, ¿una explicación de por qué me has estado evitando? —masculló tenso, tragando con fuerza. 
 
    —No me parece buena idea que vengas a buscar explicaciones en estos momentos —contestó, fingiendo que no estaba encantada de que la hubiera ido a buscar. 
 
    —¿No me has echado de menos...? —le preguntó con voz ronca, acercándose cada vez más. 
 
    —¿Después de nuestra última conversación? Ni siquiera hace falta que te responda. 
 
    —Estaba celoso, y no puedes culparme. No sabía que te marchabas tan lejos con otro hombre —se excusó. 
 
    —Te llamé, y si vamos al caso, tampoco sabía dónde estabas. 
 
    —El móvil se me estropeó —explicó. 
 
    —Que conveniente —replicó ella con sarcasmo. 
 
    —¿Por qué me has evitado todas estas semanas? —increpó. 
 
    —He estado ocupada, y para ser sincera, ya no deseo tolerar tus acusaciones. No confías en mí y creí que lo mejor era dejar las cosas así. 
 
    —¿Sin pensar en mis sentimientos y que la situación con tu esposo daba pie a malinterpretaciones? —Cameron se acercó más a Lena y la acorraló contra la baranda de la terraza.  
 
    —Digamos que tú tampoco has pensado demasiado en mis sentimientos cuando me insultaste… 
 
    —Lena… 
 
    —Fui lo bastante clara contigo, te hablé de mis problemas, del por qué no quería comenzar algo nuevo antes de resolver mi situación. Sin embargo, has insistido hasta convencerme, hasta… —Lena tragó grueso y negó. 
 
    —Hasta qué, Lena… 
 
    —Hasta envolverme en tu juego, Cameron. Discúlpame, pero no voy a seguir dándote más oportunidades de condenarme y lastimarme sin motivo.  
 
    Lena trató de pasar por su lado para marcharse, pero él la detuvo por el brazo. 
 
    —Lo siento, nena. —Se disculpó y tomó el mentón de Lena, que había esquivado la cara—. Lo lamento mucho, perdóname, pero, cuando se trata de ti, pierdo la razón. 
 
    —Esto no se resolverá con una simple disculpa. 
 
    Cameron le dio un rápido beso y sonrió.  
 
    Ante aquella deliciosa sonrisa, Lena sintió que le flaqueaban las piernas, que se le erizaba el vello y que los pezones se le endurecían de placer. 
 
    —Y, ¿con un beso? 
 
    —No intentes cambiar de tema —le dijo ella. 
 
    Sin embargo, Cameron le agarró de la cintura y la apresó contra la pared, al lado de la puerta. 
 
    —Cameron... —dijo ella, sorprendida—. ¿Y si viene alguien? 
 
    —No lo creo —replicó, besándola.  
 
    Al recordar cómo se había sentido al verla en aquella fotografía con Taylor y de solo pensar en él y ella, a solas en una habitación, se apoderó de él un instinto de lo más primitivo que lo llevó a besarla con fuerza. 
 
    —Tenemos que conversar de asuntos serios —dijo Lena con la respiración entrecortada por el ardor. 
 
    —¿Algo más serio que hacerte mía? —replicó, acariciándole los muslos, metiendo su mano en el tajo del vestido—. Hace un mes que no hacemos el amor, Lena, y creo que explotaré si no estoy dentro de ti. 
 
    Al sentir su pujante virilidad, Lena respondió con toda la fogosidad que había amontonado en su carne durante aquel tiempo y lo besó.  
 
    Cameron gimió encantado y se apartó para aflojarse la pajarita de su esmoquin. 
 
    —Te deseo tanto que me duele —dijo enfebrecido. 
 
    —Yo también… —murmuró ella.  
 
    El escocés le bajó el tirante de su vestido azul para apresar uno de sus pezones con la mano. 
 
    —Nunca me había sentido tan desesperado como todas estas semanas. ¿Qué me has hecho, Lena? 
 
    Lena sentía lo mismo y, su respiración intermitente mientras Cameron jugó con sus pezones, lo confirmaba. Sintió un colosal remojo entre las piernas y él se apresuró a quitarle la braga sin que ella opusiera resistencia. Al evidenciar el estado de su empapada ropa interior, consintió satisfecho y perdió el control por completo. 
 
    Sin pensárselo dos veces, la levantó de las caderas y la penetró con decisión, en tanto Lena se aferró a él creyendo que se iba a desfallecer del goce.  
 
    Hicieron el amor de un modo salvaje, como nunca se habían imaginado que se entregarían a la pasión. 
 
    Cuando ella alcanzó el orgasmo, él le tapó la boca con besos para que no gritara. Se sorprendió de la fuerza con la que él llegó a su propio placer y se asombró más todavía al ver a Lena levantarse los tirantes del vestido a toda prisa. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 28 
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    Al Rosewood London Palace, Cameron llegó del brazo de Bianca Evans, a quien los paparazzis atacaron con preguntas sobre su relación con el empresario escocés.  
 
    Cameron poco y nada le había prestado atención al asunto y sus ojos azules se dedicaron a buscar a la mujer que lo había evitado por tres largas semanas. Si bien, hubiera sido fácil para él acorralarla en ese mismo sitio donde supo pasaba la mayor parte del tiempo, ultimando detalles para esa noche, por primera vez siguió el consejo de Keith y esperó pacientemente a que llegara ese momento para disipar todas sus dudas en relación a Lena y la familia Taylor. 
 
    Cuando al fin su mirada la encontró, quedó obnubilado con la belleza de la mujer que lo había embrujado. Tenía puesto un vestido azul con finos tirantes y un profundo escote que dejaba ver su aterciopelada y blanca piel. 
 
    —Además de talentosa, es hermosa. —Bianca lo sacó de sus pensamientos—. Te sugiero que cierres la boca y que disimules; su esposo no te quita la vista de encima y, si sigues mirándola de esa manera, todos se darán cuenta de lo que sucede entre ustedes. 
 
    Él desvió su mirada hacia donde Bianca le indicó y, en efecto, Jacob Taylor no le quitaba los ojos de encima.  
 
    —No me interesa lo que ese hombre haga, ni lo que los demás piensen —refutó sin preocupación—. Lo que realmente me interesa es descubrir si lo que todos suponen es verdad, o si ella romperá sus lazos con los Taylor. 
 
    —Que la nombren presidenta, ¿supondrá un impedimento para que luches por ella? —increpó la modelo, confundida. 
 
    —Si esta noche Lena es nombrada presidenta, significa que no piensa separarse legalmente de su esposo. ¿No es eso lo que dice el bendito prenupcial del que me hablaste? —increpó como si fuera lo más obvio. 
 
    —Quizás, hayan llegado a otro acuerdo… —sugirió Bianca. 
 
    —Ella no habla conmigo, Bianca, y eso solo significa que le da lo mismo lo nuestro. 
 
    —Te has comportado como un patán, Cam. ¿Qué esperabas? —reprochó—. Que, al llegar de Japón, ¿corriese a buscarte como si no hubiera pasado nada?  
 
    —Tal vez… —contestó resoplando—. De todos modos, si sucede lo que todos dicen que ocurrirá, la dejaré en paz —zanjó. 
 
    —Cobarde —replicó Bianca—. Búscala antes de que sea muy tarde. Jacob es capaz de voltear la situación a su favor si no actúas pronto. 
 
    —Y eso no te conviene, ¿cierto, querida? —la fastidió. 
 
    —Me pasa por querer ser una buena amiga. 
 
    —Lo siento, Bianca. Estoy algo tenso. 
 
    —¿Algo? —bufó la modelo—. Si la quieres, es mejor que hables con ella. Iré a dar una vuelta. —Se excusó para alejarse de él y evitar que su malhumor se le contagiara. 
 
    Cameron suspiró resignado. Tendría que hacer acopio de toda su paciencia para soportar ver a Lena y no acercarse a reprocharle que lo tuviera abandonado. Sin embargo, cuando la vio perderse sola hacía la terraza, no dudó un segundo en seguirla y la arrinconó en aquel estrecho lugar, hasta hacerla suya.  
 
    No pudo evitarlo; la deseaba con locura. No obstante, después de aquel increíble orgasmo, Lena prácticamente lo empujó y se acomodó el vestido. 
 
    —¡Lena! ¿Estás ahí? —Natasha tuvo el atino de anunciar que estaba detrás de la doble puerta de la terraza. 
 
    Entonces, Cameron reaccionó y tomó a Lena del rostro. 
 
    —Debo salir de aquí… —le avisó ella. 
 
    —Antes, mírame a los ojos y dime que no me has mentido en relación a nosotros —prácticamente suplicó—. Júralo, nena. 
 
    —Jamás mentiría con algo así… —susurró con la voz entrecortada—. Veo que sigues sin confiar en mí, pero juro que jamás te mentí en nada, sin embargo, no sé si pueda decir lo mismo de ti y creo que ya no tiene sentido seguir preguntándonos cosas que no nos llevarán a ningún lado. Si me disculpas, debo hacer algo importante —lo empujó, abrió la puerta y salió a toda prisa de aquel espacio. 
 
    Cameron maldijo y se acomodó la chaqueta y la pajarita, mientras veía a Lena perderse entre la multitud. Cuando regresó al salón de eventos, se encontró con Bianca quien tenía la mirada fija al escenario y el rostro un poco descompuesto. Viró sus ojos en dirección a los de la modelo y vio que Jacob Taylor, muy sonriente, le ofrecía su mano a Lena que, ni corta ni perezosa, y mucho menos obligada, la tomó mientras le regalaba una sonrisa cálida. 
 
    En ese instante, el escocés sintió un nudo en la garganta y un escalofrío recorrerle la espalda al ver la encantadora y tétrica postal que ofrecían los Taylor, juntos, en la tarima. 
 
    Dina Taylor tomó el micrófono y comenzó a rememorar sus inicios en el mundo de la moda y compartió una breve anécdota de cómo construyó su propia compañía. 
 
    —Por último, agradezco a todos los socios y trabajadores que han confiado en mí, tanto en mi faceta como diseñadora e inversionista y les prometo que mi retiro no significa que la compañía quede a la deriva; más bien, todo lo contrario, porque hoy les quiero anunciar que mi sucesora, Lena Taylor, convertirá a esta empresa en una de las más sofisticadas. Confío en su capacidad de liderazgo y en su calidad creativa. Así que, señores, les pido que le brinden un fuerte aplauso a la nueva presidenta de Taylor Moda Company… 
 
    Lena pasó al frente e inclinó la cabeza hacía el público que no dejaba de aplaudir, mientras Cameron se sintió humillado, tonto y asustado al descubrir la decepción que golpeaba a su pecho; muestra de que se había enamorado como un completo estúpido.  
 
    Se encontraba en una situación conflictiva entre su corazón y la razón, preguntándose: ¿a qué estaba jugando Lena Taylor?  
 
    Desde la mañana en la que se había enterado de quién era en realidad, debió haber parado con ese tonto juego de liarse con ella para no resultar el completo iluso que estaba siendo en aquel momento. 
 
    Después de la pasión que habían compartido, le pareció que ella fue sincera; lo había mirado a los ojos y respondido sin remordimientos que nunca le había mentido, cuando en ese instante le daba la espalda a cambio del puesto de presidente de la empresa de su esposo. 
 
    Entonces, se arrepintió de haberla llevado a Milán sin esperar a conocerla mejor. Se lamentó por haberla conocido, por haberle hecho el amor en Edimburgo, en Milán y cometer el mismo error allí, perdiendo nuevamente el control con su sola cercanía. 
 
    —Tiene que haber una explicación… —susurró Bianca a su lado. 
 
    —Si quieres seguir haciéndote falsas ilusiones con ese hombre, adelante —le respondió—. Yo no pienso seguir siendo parte de este absurdo juego. Me largo… —masculló con la voz quebrada, dando media vuelta y caminando en dirección a la salida. 
 
    Sin embargo, antes de cruzar la entrada, tomó de la bandeja de un camarero un vaso de escocés, y bebió todo el contenido de un tirón.  
 
    Salió y pidió a que le trajeran su coche, conteniendo sus ganas de regresar al salón de eventos y armar el escándalo del año; sin embargo, la causante de su malestar lo había seguido y el pecho le dolió cuando la escuchó pronunciar su nombre. 
 
    —Cameron…  
 
    Él presionó sus manos y respiró hondo, ignorándola. Sin embargo, sintió su mano suave presionar su brazo y todo su cuerpo se tensó. 
 
    —Cameron, ¿podemos hablar? —insistió. 
 
    —Tú y yo no tenemos ningún asunto de qué conversar —respondió, conteniendo las ganas de voltearse y reprocharle su actitud—. Suéltame… —musitó, tirando con firmeza su brazo. 
 
    Lena lo rodeó y se colocó frente a él con lágrimas de rabia y furia en los ojos. 
 
    —Si no conversamos ahora, entonces no te atrevas a buscarme nunca más —le advirtió ella, decepcionada y preguntándose cómo pudo enamorarse de un hombre que no confiaba en ella y que, para rematar, era el padre de su hijo. 
 
    Cameron sonrió con ironía y negó con la cabeza. 
 
    —Además de verme la cara de idiota, ¿te atreves a amenazarme?  
 
    —Solo te estoy advirtiendo que, si no puedes escucharme ahora que te lo estoy pidiendo, no esperes que yo haga lo mismo en el futuro. 
 
    —¿De qué se supone que tendríamos que conversar tú y yo? —increpó, furioso—. Si me hubieras dicho la verdad sobre el maldito prenupcial, no estaríamos discutiendo ahora, ¡pero no te has cansado de mentirme! —dijo, apretando la mandíbula. 
 
    —¿Qué? —Lena lo miró con los ojos abiertos, se quedó pálida y sintió un escalofrío por la espalda. 
 
    —Sé lo del maldito contrato entre tú y los Taylor, Lena. Bianca me lo contó. 
 
    —Así que, Bianca Evans… 
 
    —¿Me dirás que no es cierto? ¿Negarás que firmaste un prenupcial? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —¡Pero nada, Lena! —vociferó—. La cuestión es que me mentiste; tú no podrías ser la presidenta de la empresa de esa familia, si no eres parte de ella. ¿O desmentirás que es de ese modo? —indagó furioso y ansioso en las mismas proporciones. 
 
    Sin embargo, Lena tragó grueso, se limpió las lágrimas rebeldes que resbalaban por su mejilla y sonrió. 
 
    —No negaré nada, Cameron. Ya has hecho tu propio juicio sobre mí y decidido condenarme otra vez. Nunca me creíste… —contestó iracunda—. Entonces, ¿por qué me hiciste tuya en la terraza? ¿Por qué me buscaste?  
 
    —Por estúpido, pero nunca debí haberme acostado contigo y si pudiera retroceder el tiempo, jamás lo haría. Solo eres una arribista a quien le resultó de lo más conveniente acostarse con el nuevo socio —dijo con absoluta convicción. 
 
    Lena no se contuvo y le propinó una fuerte cachetada. Tomó aire porque sintió que se ahogaba e hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para no demostrarle que le estaba haciendo daño. El hombre del que se había enamorado, resultó un patán de primera, que la estaba humillando y lastimando. 
 
    —Te odio, Cameron Bruce, y juro que, cuando vengas de rodillas a pedirme perdón, solo tendrás mi desprecio. 
 
    Dicho aquello, Lena regresó al salón de eventos y Cameron subió a su coche para largarse del lugar. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 29 
 
    [image: ] 
 
    Esa noche, Cameron decidió que no bebería para mitigar la presión que sentía en su pecho; emborracharse no le ayudaría en nada. Estaba exasperado y cansado por la última discusión que tuvo con Lena. Suspiró y se tumbó en la cama sin desvestirse, quedándose dormido al instante.  
 
    A las pocas horas, se despertó con un terrible sentimiento de vacío. Se había enamorado de una mujer sin escrúpulos, que se le metió en el corazón y lo hirió de forma irreparable.  
 
    No quería pensar en ella. Evocarla era como si le dieran un puñetazo en la boca del estómago, pero no lo podía evitar. Su fugaz relación con la nuera de su socia, se había terminado. 
 
    Imaginársela reconciliada con su esposo, hizo que tomara la decisión de regresar a Edimburgo y, después de correr un buen rato para despejar su mente, llamó a Keith. Mientras lo esperaba, se duchó e intentó trabajar, pero no pudo. Le era imposible concentrarse. 
 
    —Al parecer, te has tomado con bastante calma lo de ayer —lo fastidió su amigo, bebiendo el café que él mismo preparó y se sirvió—. ¿Has hablado con ella? —indagó con curiosidad. 
 
    —¿De qué tendría que hablar con ella, según tú?  
 
    —De cuáles fueron sus condiciones para aceptar la presidencia, por ejemplo —le dijo Keith con evidente sarcasmo. 
 
    —Seguir casada, por supuesto —masculló él con molestia. 
 
    —¿Te lo ha dicho ella misma? —cuestionó el rubio, frunciendo sus pobladas cejas. 
 
    —No me lo dijo, pero ambos sabemos que el prenupcial la obliga a permanecer casada para ser presidenta. 
 
    —Suena lógico. —Keith se encogió de hombros—. Aunque, hay algo que me resulta extraño...  
 
    —¿Qué cosa?  
 
    —Me pareció ver, en el departamento de Natasha, el acuerdo de divorcio… y, Jacob se ha mudado en el mismo edificio donde tengo mi departamento —mencionó con absoluta tranquilidad—. Pero, si tú dices que seguirá casada, debes tener razones y pruebas de sobra para afirmarlo —volvió a encogerse de hombros y tomó el periódico, ignorando la palidez en el rostro de su amigo. 
 
    —¿Estás insinuando qué la juzgué mal? —increpó, comenzando a dudar de su propia capacidad para juzgar a Lena. 
 
    —Yo no he dicho eso. Si tú ya estás seguro de que seguirá casada, deja las cosas así… —dijo para provocarlo y llevarlo al límite. 
 
    —Keith… 
 
    —Dime, Cameron —replicó sin apartar la vista del periódico. 
 
    —¿Estás seguro de que viste el acuerdo de divorcio de Lena? —increpó impaciente. 
 
    —Lo estoy —replicó como si nada. 
 
    —¿Y lo dices tan tranquilo? —reprendió Cameron, sintiéndose un miserable. 
 
    Keith apartó el periódico y lo miró a los ojos, frunciéndolos. 
 
    —¿Disculpa? ¿Acaso has cometido otra de tus estupideces y buscas a quien cortarle la cabeza?  
 
    —Lo arruiné… —dijo Cameron, tomándose del puente de la nariz—. Me dejé llevar por los celos y lo arruiné. —Negó—. Debo ir a buscarla antes de que sea demasiado tarde —se puso de pie para tomar sus llaves. 
 
    —Acaba de subirse a un avión; iba a Nueva York con Natasha. 
 
    —¡¿Y me lo dices ahora?! ¿Acaso estás en mi contra? ¿No pudiste llamarme y decir que se estaba marchando? —cuestionó con desesperación. 
 
    Keith bufó. 
 
    —No soy tu celestina, Cam. Además, ¿qué iba yo a saber de tus problemas con ella? ¿Acaso tengo cara de adivino? Pensé que fuiste a ese evento únicamente para hacer las paces con ella, y no entiendo cómo se te salió la situación de las manos si era algo sumamente fácil: pedir perdón y decir te amo. ¿Qué has hecho? ¿Acaso no quiso escucharte y perdiste los estribos? —indagó su amigo. 
 
    —Algo peor… —musitó—. No la quise escuchar cuando me pidió que conversáramos y la insulté. 
 
    —Dime que no te ha abofeteado, porque si es el caso, no creo que encuentres solución al problema… 
 
    —De hecho, me propinó la cachetada más dolorosa que he recibido en mi vida; me dijo que me odiaba y que, cuando la busque, solo tendría su desprecio. —Cameron hizo una mueca de dolor, recordando el golpe que recibió con toda justicia. 
 
    —Definitivamente, lo arruinaste. Lo lamento, y ya que en tres meses será la próxima junta de socios, alistaré todo para que regresemos hoy mismo a Edimburgo. No hay nada que te ate aquí y los negocios requieren tu atención en Escocia —zanjó, tomando su móvil. 
 
    —¿Y tú tampoco tienes asuntos que te aten aquí? —preguntó, buscando una excusa para que se quedaran. 
 
    —¿Asuntos? —repitió el rubio. 
 
    —Natasha, por ejemplo. 
 
    —Ella fue a Nueva York a hacer dinero; ¿debo quedarme a esperarla? —preguntó con sarcasmo. 
 
    —Creí que te gustaba —replicó Cameron. 
 
    —Me gusta, pero nuestra relación personal no tiene por qué interferir en nuestros trabajos. ¿Qué sucede? ¿Ahora te importa mi felicidad? 
 
    Cameron bufó. 
 
    —¿Crees que Lena me perdone? 
 
    —No lo sé, amigo, y no me pidas consejos porque nunca haces lo que te digo que hagas. No tiene sentido darte mi parecer sobre esos asuntos. Sin embargo, si quieres embriagarte, buscarte otra mujer para matar el despecho, el asunto cambia y soy todo tuyo —bromeó. 
 
    —Entonces, debo resignarme a esperar a que regrese… —musitó para sí mismo, poco convencido. 
 
    —Solo tú lo decidirás. 
 
    —¡Soy un imbécil!  
 
    —Menos mal te has dado cuenta —refutó Keith, rodando los ojos y resoplando con fastidio—. Siéntate, Cam. 
 
    El susodicho hizo lo que le pidió y esperó pacientemente a que su amigo hablara. 
 
    —Yo pienso que tú eres el problema y no los asuntos de esa mujer. Te vuelves inmaduro, inseguro y estúpido cuando se trata de ella y te desconozco. Nunca te había visto titubear tanto en una relación y cometer tantos errores. ¿Estás seguro de que Lena es la mujer indicada para ti? —cuestionó con toda la seriedad del mundo. 
 
    Cameron sonrió como un tonto, pensando en los besos de Lena, en su aliento erizándole los vellos de su piel. Sus ojos verdes que lo desarmaban por dentro y su seductora boca que, con un pequeño roce, lograba que le ardieran las entrañas. No pudo dejar de evocar sus pequeñas y suaves manos recorriendo su cuerpo que se quemaba bajo su tacto. Y su piel aterciopelada… ocuparía toda su vida besando su sedosa tez. 
 
    Definitivamente, esa mujer se había adueñado de la mitad de su vida y no sabía cómo hacer para seguir con su rutina normal después de haberla conocido. Se había dado cuenta que no quería vivir sin ella y estaba decidido a suplicar su perdón, aunque tuviera que tolerar su desprecio como ella misma le advirtió, antes de que lo aceptara de nuevo. 
 
    —Lo que siento por Lena, es el sentimiento más bonito que la vida me ha dado, Keith. Aunque sé que las circunstancias dieron pie a muchos malos entendidos y que quizás los dos cometimos errores, nunca tendré razones suficientes para olvidarla. La quiero en mi vida, aunque ella ya me haya descartado de la suya por cómo me comporté. Lo siento, pero debo ir a buscarla y si tú no me dices donde encontrarla, porque sé que sabes dónde está Natasha, buscaré la manera de llegar a ella. 
 
    Keith negó con la cabeza y sonrió. 
 
    —¿Recuerdas a Lisa, la hermana de Antonio? —preguntó el rubio y Cameron afirmó—. Iremos a su fiesta en Roma, y arreglarás tu asunto con esa bruja de una vez por todas. 
 
    *** 
 
    Nueva York, 
 
    Una semana después… 
 
    Lena resopló con fastidio después haber vomitado por tercera vez esa mañana. Se empapó la cara y regresó a la cama, sintiendo cierto alivio. 
 
    En sus adentros, maldijo a Cameron y lloró hasta quedarse sin lágrimas. Sin embargo, se sintió culpable al suponer que, si ella estaba mal, su bebé sufriría a consecuencia de su estupidez. Después de todo, el pequeño que llevaba en el vientre no tenía la culpa de que ella se enamorara de un patán como lo era el escocés. 
 
     Se frotó el abdomen y le prometió que no volvería a ser tan débil, que lo cuidaría y sería la mejor madre del mundo. Volvió a suspirar, pensando de nuevo en Cameron Bruce y sintió un golpe fuerte en el pecho.  
 
    Ya consiguió estar sin él un mes y una semana, y si estaba llorando era solo porque no se acostumbraba a los malestares de su embarazo. Sí, tenía que ser solo por eso, porque ese hombre ya no tenía nada que ver con ella. Sin embargo, en algún momento tendría que hablar con él y comunicarle que estaba esperando un bebé que era suyo para sentirse en paz consigo misma. Ya después, si el hombre decidía dudar de su paternidad, era otro asunto.  
 
    No obstante, sentía que aún era muy pronto para enfrentarlo, y se quedó dormida tras decidir que todavía no tenía fuerzas para otra discusión con él. 
 
    Más tarde, Natasha la despertó y le recordó que era hora de sus suplementos. 
 
    —Te ves fatal… —musitó la pelirroja, apenada por todo lo que su amiga pasaba. 
 
    Primero, se había casado muy enamorada de un hombre que la engañó durante todo su matrimonio y ahora, quedaba embarazada de otro que estaba cegado por los celos y la lastimaba a causa de tontos malos entendidos. 
 
    —¿Por qué no salimos a dar una vuelta? —sugirió—. El día está estupendo y no hemos ido de compras aún.  
 
    —No tengo ganas de salir, Nat. 
 
    —Podríamos aprovechar y escoger cosas para el bebé. ¿Qué dices? ¡Anímate! —insistió. 
 
    A Lena le hizo ilusión aquella propuesta, aunque le parecía demasiado pronto. Sin embargo, sonrió, salió de la cama y se alistó para acompañar a Natasha. 
 
    Llevaban toda la semana en Nueva York por asuntos que debía atender en su función como nueva presidenta. Esa misma noche regresarían a Londres y se sentía exhausta; cuando tenía tiempo solo dormía y lo poco que comía, lo vomitaba al rato. 
 
    Mientras recorrían las tiendas, el móvil de Natasha repicó y cuando vio la pantalla, se disculpó con Lena para contestar en privado. Salió de la tienda y tomó la llamada. 
 
    —¿Y este milagro? —dijo en tono burlón. 
 
    —Quiero invitarlas a una fiesta, en Roma —dijo del otro lado Keith. 
 
    —Invitarlas suena a multitud y Roma muy lejos, ¿qué pretendes? ¿Cuál es el plan de tu tonto amigo?  
 
    Keith sonrió del otro lado. 
 
    —Quiere redimirse y estoy seguro que esta vez no meterá la pata. 
 
    —Lena no lo perdonará tan fácilmente y no está en condiciones de ir a una fiesta, lo siento. 
 
    —Acaso, ¿está enferma? —increpó el escocés con curiosidad. 
 
    —Algo peor, pero no diré nada, Keith. Lo lamento, pero ella no puede asistir a ninguna fiesta en estos momentos. Debo colgar —dijo Natasha, regresando a la tienda. 
 
    —Espera, Nat. No me cuelgues aún —respondió suplicante el rubio. 
 
    —Habla rápido, porque no tengo mucho tiempo —lo apresuró, mientras buscaba a Lena con la mirada, recorriendo el interior de la tienda, sin verla por ningún lado. 
 
    —¿Qué te parecen estos escarpines? ¿Los llevo en blanco o escojo varios colores por si acaso? Aún no sé si será niño o niña… —dijo Lena a su espalda. 
 
    Natasha palideció cuando escuchó que Keith le cuestionaba: 
 
    —¿Lena está embarazada? 
 
    —Lo siento, debo colgar —replicó la pelirroja, dando por finalizada la conversación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO FINAL 
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    Keith palideció como pocas veces y cayó de golpe en el asiento que iba a ocupar frente a Cameron, en el jet privado que los llevaría a Roma. Presionó con fuerza su móvil y ordenó de inmediato que el piloto cambiara de destino. Irían a Nueva York. 
 
    —¿Pudiste convencerla? —preguntó Cameron, tomando asiento frente a Keith y abrochándose el cinturón. 
 
    Acababa de subir al jet y ni siquiera se imaginaba los cambios de planes que había hecho su amigo. 
 
    —No. Lena… —Keith calló sin poder decir lo que había escuchado. 
 
    —¿No quiere verme? —preguntó con desilusión Cameron. 
 
    —No lo sé, Cam… —musitó el rubio sin saber qué decir—. Lena… al parecer… 
 
    Las pausas que hacía Keith, exasperaron a Cameron que comenzó a irritarse con la conducta impropia de su amigo. 
 
    —No tienes que fingir conmigo; ya suponía que se negaría a verme. 
 
    —No se trata de eso, amigo. Iremos a Nueva York a que resuelvas tus problemas con ella, antes de que sea muy tarde… —Keith tragó con esfuerzo. 
 
    —Keith, nos conocemos de toda la vida, ¿qué me estás ocultando? ¿Por qué iremos a Nueva York? Y no digas que nada, porque sé cuándo mientes —advirtió. 
 
    —Lena… ella… 
 
    —¡Ella qué, demonios! ¡Ya deja de dar tantas vueltas! —gritó impaciente. 
 
    —¡Está enferma! —inventó el rubio para no equivocarse con lo que había escuchado—. Está enferma y no puede ir a Roma; por eso iremos nosotros a Nueva York. 
 
    Cameron palideció y arrugó el ceño sin entender muy bien lo que le acababa de escuchar. 
 
    —¿Enferma? —repitió como si no hubiera oído bien aquella palabra. 
 
    —Así parece —ratificó Keith. 
 
    —¿Lo sabías? —le cuestionó a su amigo—. ¿Lo sabías y no me lo dijiste? 
 
    —¡Por supuesto que no! —negó el letrado—. Me acabo de enterar por una indiscreción de Natasha —le explicó. 
 
    —Por eso fue a Nueva York… —comenzó a imaginar, abrumado por la inesperada noticia—. Jamás me perdonaré si todo esto es mi culpa… —siguió hablándole a la nada, lívido. 
 
    Keith solo guardó silencio y dejó que su amigo se torturara durante todo el vuelo con muchas preguntas que él mismo se volvía a responder. Quiso reír porque, por primera vez, Cameron parecía un hombre desquiciado que no sabía qué hacer, pero si lo hacía, su amigo sospecharía que le había dicho una mentira. Lo mejor que le ocurrió fue hacerse el dormido y rogar porque no estuviera equivocado.  
 
    Cuando llegaron a la Gran Manzana, se dirigieron de prisa al hotel donde Keith sabía que se hospedaba Natasha y por lógica, también Lena. Pidieron habitaciones y luego de sobornar al conserje con una cuantiosa cifra, el abogado averiguó en qué habitación se hospedaba Lena. 
 
    —Démonos prisa. Según el conserje, pronto abandonará el hotel —le informó a un Cameron que estaba nervioso y sin saber qué hacer o decir. 
 
    Sin embargo, no dudó en golpear la puerta de la suite, a pesar de que tenía timbre.  
 
    Natasha fue quien abrió y Cameron ni siquiera la saludó. Solo caminó hacia adentro, buscando a la mujer que amaba. 
 
    —Lena… —musitó cuando la vio salir del tocador. 
 
    Cameron, por primera vez sintió que no sabía qué hacer y aquello lo aterrorizó. No tenía idea de cómo comenzar a disculparse. Sin embargo, el dolor que vio en su cara cuando lo miró y las profundas ojeras que tenía bajo sus bellos ojos verdes, lo hicieron preocupar. Lena no tenía buen aspecto y comenzaba a odiarse por haberla maltratado como lo hizo. Era su culpa, solo su culpa. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella, con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste, Lena? —increpó con suavidad. 
 
    Ella fijó sus ojos acusadores en Natasha. 
 
    —¿Por qué se lo dijiste, Nat?  
 
    —Yo no le he dicho nada… —Se defendió la pelirroja. 
 
    —Decírselo a tu amigo —miró a Keith— es como decírselo a Cameron. No lo puedo creer… —dijo decepcionada. 
 
    —Yo tampoco se lo dije —intervino Keith—. De hecho, no lo sabe y creo que están bastante grandecitos como para seguir jugando al tira y afloja. Por favor, les ruego que resuelvan sus diferencias —prácticamente suplicó, juntando sus manos—. Ya no soporto a Cameron; parece un tonto desde que te conoció, Lena. Solo escúchalo, no es un mal tipo, solo se comporta como idiota a veces… 
 
    Natasha se tapó la boca para no reír y Cameron lo miró furioso. 
 
    —Por primera vez estamos de acuerdo —dijo Lena—. Tu amigo es un idiota. 
 
    —¿Podemos dejar de lado el hecho de que yo sea un idiota y explicarme qué cosa no me han dicho? —le pidió suplicante—. ¿Les importaría dejarnos a solas? —miró a la pelirroja y a Keith, quienes por primera vez hicieron lo que se les pedía sin discutir. 
 
    Una vez solos, Lena se cruzó de brazos y lo miró con rabia. 
 
    —Te advertí que, cuando vinieras a mí, solo tendrías mi desprecio. Así que, puedes dar media vuelta y regresar por donde viniste. 
 
    —Lena, me he equivocado contigo y lo siento, lo siento mucho, de verdad —inició Cameron. 
 
    —Se puede saber, ¿qué te ha hecho cambiar de opinión? —cuestionó con sarcasmo. 
 
    Cameron respiró hondo porque sabía que no sería fácil que ella lo perdonara. 
 
    —Keith me contó del acuerdo de divorcio; lo vio en casa de tu amiga… 
 
    —Y eso te convenció… 
 
    Cameron asintió. 
 
    —Lo siento, Cameron, pero ahora, quien ya no confía en ti, soy yo. Márchate, por favor. No me siento bien y lo que menos quiero es discutir contigo. 
 
    —Lena, te juro que no volveré a tratarte de ese modo, pero entiéndeme. Tú no me dices nada, omitiste lo de tu prenupcial, ni siquiera mencionaste que serías presidenta y tuviste una semana para conversarlo conmigo, explicarme las pautas de ese contrato y evitar todo este malentendido entre nosotros. ¿No puedes ponerte en mi lugar? —interpeló con convicción, buscando convencerla de darle otra oportunidad. 
 
    —No te dije nada del acuerdo que firmé hace cinco años, porque iba a renunciar a la presidencia por ti —reveló, tragando con fuerza—. Tomé la decisión de romper el contrato y divorciarme cuando estuvimos juntos en Milán, y, sin embargo, fuiste corriendo a los brazos de Bianca Evans, solo por los rumores acerca de mi vínculo con la empresa… 
 
    —Pero te nombraron presidenta —refutó. 
 
    —Porque llegué a un nuevo acuerdo con Dina, Cameron —dijo cansina—. Te lo iba a explicar cuando te pedí que habláramos, pero no quisiste escucharme. 
 
    —Me evitaste por casi un mes, Lena. ¿Qué querías que pensara? 
 
    —Era imposible hablar contigo. No me crees, no quieres escuchar, no confías… ¡No tenía sentido que conversáramos en esas circunstancias! —rebatió ella, sintiendo un repentino mareo que la hizo tambalear. 
 
    Cameron se apresuró en tomarla entre sus brazos, la cargó y la llevó hasta la cama. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que estabas enferma? —reprochó con los labios temblorosos, mientras acomodaba una almohada bajo la cabeza de ella—. Mírate, nena… me siento tan culpable —tomó su mano y se arrodilló al lado de la cama. 
 
    Lena comenzó a llorar sin consuelo. Lo amaba con locura, pero en ese momento todo su amor estaba por debajo de aquella rabia que sentía hacia él. 
 
    —Es tu culpa, Cameron… todo es tu culpa… —sollozó. 
 
    —¿Cuál es tu enfermedad, cariño? —inquirió preocupado, tomando su mano y observándola con ternura—. Dímelo y te juro que moveré cielo y tierra para buscar al mejor especialista que cure tu enfermedad. 
 
    Ella lo miró confundida y su corazón comenzó a latir con fuerza. Ese rostro, esa boca, esos ojos… quería sonreír por las tontas palabras que acababa de decir, por su tan desacertada conjetura, pero hacerlo convencería a Cameron de que estaba a un paso de ser perdonado. Era como un astuto zorro y ella una tonta a la que el rencor se le había ido a la primera muestra de interés de ese hombre. 
 
    Sin embargo, también comprendió que su amiga no la había delatado y que Keith tampoco había dicho nada. Cameron pensaba que estaba enferma. 
 
    —¿Estás aquí solo porque estoy enferma? —inquirió temerosa de que hubiera ido a buscarla solo por culpa o lástima. 
 
    —Por supuesto que no. Estaba planeando pedirte perdón de otra manera, pero entonces, Keith mencionó que estabas enferma y no quise esperar más. ¿Me dirás cuál es la enfermedad que te aqueja? Estoy muy preocupado… —insistió, secando las lágrimas del rostro de la mujer que amaba, con la yema de sus dedos. 
 
    Lena se quedó en silencio, sin saber cómo decirle que su malestar acabaría en nueves meses si todo marchaba bien. Sin embargo, se sintió abrumada cuando Cameron se recostó a su lado y la obligó a mirarlo a los ojos. Quiso esquivar la mirada porque así no podría mentirle o evitar decirle la verdad, pero él no la dejó. Le agarró la cara y la miró. 
 
    —Te prometo que no volveré a hacerte daño, confía en mí una vez más. 
 
    —Estoy embarazada... —dijo ella, temblando.  
 
    —¿Embarazada? —inquirió, recordando que no había tomado precauciones ninguna de las veces que estuvieron juntos, y si ella estaba decidida a divorciarse, era porque no existía posibilidad de que ese bebé fuera de Jacob. 
 
    —Si dudas de mí… —susurró Lena, temiendo escuchar que le preguntara de quién era el bebé. 
 
    —¿Cómo dudaría de ti? —increpó él, frunciendo el ceño—. Es mío, nuestro… seré padre… —musitó, incorporándose en la cama. 
 
    —Te juro que no lo planeé. Me sorprendí tanto como tú cuando lo supe… —explicó ella. 
 
    —¿Sabes lo que eso significa, Lena? —preguntó de repente, con una sonrisa malévola en sus labios—. Significa que debes casarte conmigo. 
 
    Lena sonrió e hizo un gesto de resignación por lo poco que le duró el enfado. Una sonrisa bastó para que volviera a caer en las tretas del socio. 
 
    —Todavía no firmé los papeles del divorcio… —dijo para molestarlo. 
 
    —Cuando los firmes, nos casaremos. 
 
    —Ni siquiera te he perdonado —insistió. 
 
    —Dadas las circunstancias, no tienes más remedio que perdonarme y darme otra oportunidad —replicó con cinismo. 
 
    Lena también se incorporó en la cama y lo vio con temor en la mirada. 
 
    —No sé si sea buena idea, Cameron… quererte, enamorarme de ti, solo me ha traído sufrimiento. Lo he pasado fatal y tengo pavor a que las cosas siempre sean de ese modo. Tal vez, no somos el uno para el otro… —musitó con tristeza—. También sé que no he ayudado mucho a que esto funcione y tengo cierta culpa; acepto que no lo he llevado de la mejor manera, lo siento… 
 
    A Cameron se le estrujó el corazón cuando la escuchó decir aquello y sabía que solo le quedaba una oportunidad para que ella aceptara estar con él. Respiró hondo y decidió que le hablaría con el corazón. 
 
    —Lena, desde la noche que nos conocimos, hice cosas que jamás habría hecho en mis cinco sentidos y Keith tiene razón al decir que me he vuelto un completo tonto, pero si cometí estupidez tras estupidez, fue porque no estaba dispuesto a perderte, no quería dejar escapar la oportunidad de tenerte para mí, a pesar de que me advertiste que no sería fácil —tomó aire y tragó con esfuerzo—. Siempre pensé que el amor nos convierte en mejores personas, pero en mi caso ha sido todo lo contrario porque me he vuelto un hombre posesivo, celoso e intolerante, pero no porque sea un mal tipo, sino porque tuve miedo. Cuando supe lo del prenupcial, me sentí fatal y me di cuenta de lo mucho que significas para mí. Solo imaginarme mi vida sin ti... me hizo perder los estribos porque también comprendí que me enamoré irremediablemente —confesó con absoluta sinceridad—. Lena, lo siento muchísimo, pero si me dieras otra oportunidad para hacer bien las cosas, te juro que seré el mejor hombre del mundo para ti y un gran padre para nuestro hijo. ¿Qué dices? ¿Puedes perdonarme? —suplicó, abrazándola con fuerza. 
 
    —¿Me quieres? —fue lo único que Lena pudo decir ante semejante confesión de amor tan poco convencional. 
 
    Estaba llorando de nuevo, pero esta vez de emoción. 
 
    —Te amo, Lena. Lo hago como jamás pensé que podría amar a una mujer. 
 
    —Yo también te amo… —dijo ella entre sollozos. 
 
    Cameron la apartó y la miró con esperanzas. 
 
    —Entonces, ¿me perdonas?  
 
    Lena asintió, llorando y riendo a la vez. 
 
    —Te perdono todo lo que quieras. 
 
    *** 
 
    Tres meses después de su reconciliación, se casaron en una boda íntima a las afueras de Edimburgo, en la que estuvieron presentes los familiares de Cameron y algunos amigos suyos.  
 
    Lena llevó puesto un vestido de cuento de hadas. Fue un día lleno de sorpresas, y, cuando lo vio en el altar improvisado que se armó al aire libre, esperando por ella, su corazón dio un brinco de alegría. 
 
    Ambos disfrutaron de la ceremonia y sonrieron radiantes para las fotografías. 
 
    —Estás preciosa —le dijo Cameron cuando al fin los dejaron a solas—. Te extrañé mucho… —La abrazó y le dio un delicado beso en los labios.  
 
    Lena apenas había llegado el día anterior de Londres. Su agenda estaba muy apretada y había terminado de resolver compartir la presidencia con Jacob, quien asumiría el control de la compañía cuando ella tuviera que tomarse un descanso por su maternidad. 
 
    Si bien, en principio a Cameron no le causó nada de gracia que siguieran trabajando juntos, que Bianca le compartiera la feliz noticia de que ella y el ex esposo de su mujer habían decidido darse una oportunidad, lo había tranquilizado bastante y estaba feliz por partida doble, por lo que no se opuso en que siguiera al frente de Taylor Moda Company. Después de todo, dirigir esa empresa siempre había sido el sueño de su mujer. 
 
    Lena lo besó con fuerza y suspiró. 
 
    —¿Sabes? —dijo Lena—. Ahora entiendo por qué la vida no permitió que fuera feliz… 
 
    Cameron frunció el ceño sin comprender. 
 
    —¿A qué te refieres, cariño? 
 
    —A que mi destino, eras tú. 
 
    —Y, ¿ha merecido la pena sufrir un poco hasta que yo apareciera en tu vida? —inquirió Cameron con coquetería. 
 
    —Cada lágrima ha merecido la pena —respondió Lena, besándolo con pasión y deseándolo más que nunca—. Te amo, mi querido socio; el más conveniente que pudo haber llegado a mi vida —bromeó. 
 
    Cameron la cargó en sus brazos, dispuesto a llevarla a una habitación. 
 
    —Pagaré con besos y caricias, los intereses que el tiempo le impuso a mi corazón, por haberte hecho esperar demasiado. Te amo. 
 
    Fin…. 
 
      
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    [image: ] 
 
    Roma, 3 meses después 
 
    Lena se miró al espejo con un vestido en tono celeste y se dio cuenta de lo bien que le sentaba el embarazo.  
 
    Se estaba terminando de arreglar para asistir a la boda de un amigo de Cameron, Antonio De Santi, y deseó con todo su corazón que los novios fueran muy felices como lo eran ella y su flamante esposo. 
 
    Miró su anillo de casada y suspiró. Era muy feliz. 
 
    —Estás preciosa —le dijo el escocés, abrazándola desde atrás. 
 
    —Parezco una balón de playa —bromeó Lena. 
 
    —El balón más sexy —la molestó Cameron. 
 
    Lena solo sonrió y se aferró al brazo que él le ofreció para marcharse a la recepción del matrimonio.  
 
    —¿Cómo son tus amigos? Espero que no se molesten por saltarnos la ceremonia religiosa —dijo culpable, mientras bajaban de la limosina que los llevó a la mansión de los De Santi. 
 
    —Antonio es un hombre de negocios que siempre tuvo ojos solamente para su hermana pequeña, Lisa, ya que perdieron a sus padres cuando ella era muy pequeña. Su abuelo lo crió a él y malcrió a esa niña caprichosa —explicó divertido. 
 
    —¿Es una niña malcriada? 
 
    —Es de armas tomar; siempre se sale con la suya, pero es una buena chica. 
 
    —¿Y la novia? —curioseó Lena. 
 
    —Es todo un misterio. 
 
    —¿No la conoces? 
 
    —Nunca había oído hablar de ella, pero si don Carlo consintió este matrimonio, debe ser una buena mujer. 
 
    —Entonces, espero que sean muy felices como nosotros —deseó Lena, ingresando a la enorme terraza donde se celebraba el banquete. 
 
    Sin embargo, ambos fruncieron el ceño cuando el novio, la novia y un desconocido, estaban discutiendo en medio de la pista de baile. Seguidamente, el novio tiró de la novia y ambos desaparecieron de la recepción. 
 
    —Esperemos que sí —Cameron negó con la cabeza, intuyendo que el matrimonio de su amigo era por todo, menos por amor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    PRÓXIMA NOVELA 
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    https://www.amazon.com/dp/B0CL7P4P34 
 
    Cuando Bianca Lombardo descubrió la infidelidad de su prometido, no pensó que la ayuda de su atractivo y mujeriego jefe, Antonio De Santi, tuviera un interés oculto detrás de su repentina e inusual amabilidad y ni siquiera sospechaba sobre el juego que tenía entre manos. 
 
    Mientras ella anhelaba olvidar una traición, aprovechando lo que le ofrecía su jefe, Antonio debía llevársela a la cama para ganar una apuesta hecha con su mejor amigo, Lucca Romano. 
 
    ¿Antonio saldrá inmune de aquella peligrosa tentación que representaba Bianca? 
 
    ¿Bianca lo perdonará cuando sepa toda la verdad? 
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